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l.- lHTRODUCCION 

Las exigenctas económicas y sociales de la ªroca 
en que vivimos han requerido de la incor~oración de la mujer 
en el camµo laboral ~ara contar con su participación activa. 
Sin embargo, algunas veces se enfrenta con un µroblema que -
le imµide su desarrollo tanto personal como laboral: el hos
tigamiento sexual. 

El propósito de este trabajo de investigación co~ 
siste en dar a conocer, aunque de forma muy breve, como a lo 
largo de la historia, la mujer ha sufrido en silencio las 
consecuencias tanto psicológicas como de desarrollo laboral 
de este fenómeno que, aunque en la actualidad a~arentemente 
no es tan severo, como solfa ser en etapas históricas ante•
riores, subsiste en formas muy diversas y sutiles, Lo que 
significa una barrera en la supuesta igualdad en el trabajo 
en relación con el hombre para poder desarrollar sus funcio
nes y capacidades socio-económicas e intelectuales respecti
vamente, es decir, le impide un desarrollo adecuado e inte-
gral dentro del trabajo, sin mencionar el peligro de perder 
el empleo y con éste su modo de subsistir cuando este probl~ 
mase llega a presentar con sus jefes inmediatos, personas -
que representan el poder económico sobre sus vidas laborales. 
Asf mismo, pueden verse afectadas sus relaciones interperso
nales de tipo informal (amistosas) cuando este fenómeno ocu
rre a nivel de compañeros. 

Es por estos motivos que se consideró importante 
el estudio de este problema ya que no se le ha tomado en 
cuenta ni se le ha dado la importancia que merece en el am-
biente laboral y, debido a que el nQmero de mujeres que in--



gresan al cam.io laboral es cada vez mayor, es im?ortante el 
estudio de este ~roblema, ya que es un ?roblema social, to-
mando en cuenta que el número de mujeres que trabaja re1-re-
senta un gran ,orcentaje de la población económicamente act! 
va. 

Este trabajo constituye un ,r(mer intento en el -
que se ~lantea la existencia del hostigamiento sexual en el 
ambiente laboral en contra de las trabajadoras, ya que im~li 

can barreras de desarrollo en ambos niveles: psicológico y -
laboral, que de una u otra forma, es orobable que también r! 
percutan directa o indirectamente en la ~roductlvidad y buen 
funcionamiento de cualquier tl~o de em"resa u organización. 

Cabe señalar que esta Investigación se volvió a ! 
laborar debido a que originalmente habfa algunas deficlen--
cias en la ~arte metodológica, ,or lo que se re;lanteó el 
)roblema general así como los )roblemas especfficos con sus 
res~ectlvas hi)ótesls ya que los resultados obtenidos ~revi! 

mente sólo a)ortaban una iarte de la Información deseada. 
Para el análisis estadfstlco de los resultados obtenidos en 
este trabajo, se contó con la ayuda de la computadora de la 
Universidad Naclo.nal Autónoma de 'léxico, lo que ~ermltió que 
dicho análisis fuera más detallado y minucioso y oor consi-
guiente a)ortara Información de más valor sobre los ~roble-
mas es~ecfficos del hostigamiento sPxual. 
Asl mismo, se enriqueció el marco teórico ya que se am~lia-
ron y ~rofundlzaron algunos asrectos conceptuales ya que se 
consideró que eran relevantes rara la mejor comprensión y a
,oyo de los mismos. También se volvieron a redactar algunos 
µuntos en los que no ?arecla quedar clara la Idea ex~uesta -
debido a que fueron traducidos del inglés directamente. 



Esta reorganizac16n del trabajo enrlquec16, de manera gene-
ral, este e~tudio ya que ~erm\t\6 conocer con mayor exacti-
tud si exist[an o no diferencias en la perce?ci6n de hostlg! 
miento sexual en los tres gru~os laborales estudiados asf c~ 
mo en cada uno de los ~roblemas especificas ~lanteados. 



2 ,. MARCO TEORICO 

2.1 ANTECEDENTES HISTOR!COS Q.li_ llOSTIGAMIENTO SEXUAL f.!i SI,_ 
TRAllAJO: 

No se tienen registros escritos sobre la oráctica de ho~ 

tigamiento sexual, debido, µrincipalmente, a que el oa-
~el de la mujer en el trabajo ha sido casi ignorado a 
travls de las diferentes eta~as históricas. Sólo se ha -
conocido a travls de los chistes en la literatura popu-
lar con los clásicos jefes sentando a sus secretarias en 
las µternas o correteándolas por las oficinas. Sin embaL 
go, hay algunos antecedentes que nos oermiten inferir su 
existencia, aunque no se haya conocido este fenómeno co
mo tal sino hasta hace algunos años. 

2.1.l Feudalismo: 
Durante la Edad Media existió una costumbre llamada 'de
recho de pernada': el derecho de la ~rimera noche. Esta 
costumbre estipulaba que todos los vasallos o siervos dt 
bían dar a sus señores feudales el derecho de tomar la -
virginidad de sus des~osadas. La Onica manera en que es
to se ~odia evitar era hacer un pago en especie oara CO! 

µrar este derecho. 
Desplazando este hecho a una situación actual, podría dt 
cirse que el señor feudal fuera el patrón de sus siervos 
y vasallos y que sus desoosadas se convertían en su pro
piedad sexual. Backhouse, C., Cohen, L. (1981). 

Este fenómeno se daba aOn hasta la l?oca de nuestra ReVQ 
lución Mexicana. 

2.1.2 Esclavitud: 
Las esclavas al igual que en la l1oca anterior eran vis
tas como ~ro~ledad sexual. Eran exnlotadas doblemente: -



como trabajadoras y como reproductoras. Su trabajo ffsl
co y sus favores sexuales pertenecfan por completo a sus 
amos. No tenfan derechos legales para rehusar los avan-
ces sexuales de sus amos, ya que, legalmente, el concep
to de violación a una esclava simplemente no exlstfa. 
Las esclavas eran forzadas en el campo de trabajo, como 
sirvientas domésticas y como reproductoras y frecuente-
mente usadas por sus amos para sus placeres sexuales y -
recreaclonales. Además, este privilegio podla desplazar
se a los vecinos del amo, sus visitantes o hijos más jó
venes ansiosos de iniciarse en los misterios del sexo. -
Los caµataces también ejercfan sus privilegios sexuales 
con las esclavas, haciendo uso del cautiverio físico y -
el poder azotarlas si era necesario. 
Estas manifestaciones de hostigamiento sexual fueron, o~ 

vlamente, una caracterfstlca Imperante del sistema escl! 
vista. Backhouse, C., Cohen, L. (1981). 

2.1.J Revolución Industrial: 

El trabajo tradicional de la mujer en el hogar se despl! 
za a las fábricas. Es un periodo de gran crecimiento ur
bano caracterizado por grandes escalas de migraciones de 
hombres y mujeres a las ciudades para ganar salarios con 
los cuales poder sobrevivir. Las condiciones de trabajo 
en las fábricas, minas, etc. eran bastante deficientes y, 
como se informó en una investigación llevada a cabo por 
una comisión real Inglesa en 1840 sobre condiciones de -
trabajo tanto de mujeres como de niños, éstos estaban 
contratados en faenas •onótonas, arduas y espantosas ba
jo condiciones indescrl~tlbles. En gran namero de las mi 
nas de carbón, los hombres trabajaban en un "estado de -
,erfecta desnudez" y en este estado eran ayudados en sus 
trabajos por mujeres de todas las edades. "Estas mujeres 
estaban también completamente desnudas de la cintura pa-



ra arriba". Plnchbeck, l. (1930) citado por Backhouse 
(1). Como "aceleradoras", las ~ujeres cargaban 1eque-
ños vagones con el carbón. Las jóvenes, "a.1resurando" 
a los hombres, trabajaban a su lado con poca ropa y, -
solas con ellos por horas durante el día en oartes ali 
ladas de las minas, estaban totalmente a su merced. 
Neff, :1. F. (1966) (2). 

Era parte de la forma de oensar de las Investigaciones 
de esta é,ioca, el cul¡,ar a las mujeres por la inmoral.!_ 
dad de las condiciones de sus trabajos y la imarople-
uad sexual era vista como una debilidad de clase, como 
si ocurriera entre trabajadores y trabajadoras de las 
clases bajas, en lugar de entre hombres de rangos de -
su~ervlsión o gerencia y empleadas en sus trabajos. 

2.1.4 Fábricas: 1850-1900: 

Durante esta éeoca las mujeres trabajaron bajo candi-
clones casi Intolerables y ellas también sufrieron de 
hostigamiento sexual en su trabajo. 
Todas las mujeres que experimentaron el abuso sexual -
en fábricas y talleres sufrieron su humillación y te-
mor en ~rlvado. Sin embargo, una vez slndicalizadas, -
los cargos de abuso sexual ararecleron como unas de 
las mayores quejas hechas por las trabajadoras a los ~ 
ficiales de los sindicatos. Sin embargo, las actitudes 
de muchos organizadores del sindicato eran similares a 
las que rrevalecian en la sociedad. 

(1) Backhouse, C., Cohen, L. (1981). Sexual Harassment 
on the Job. How to Avold the ~or~Jryf Womañ'Slíightmare. 
Pr"eñfTce-fla1J,rñC.-;Eñ9lewoo , i f~. 07632, p. 55. 

(2) CI tado en Backhouse, C. ob. cit. p. 55. 



En la sociedad victoriana, se asumía que las mujeres -
deberían de~ender siempre del hombre, sus salarios e-
ran bajos, tanto que no podían sostenerse por ellas 
mismas. La igualdad de salario era desconocida aun 
cuando los hombres y las mujeres trabajaban uno al la
do del otro en el mismo trabajo y en la misma fábrica. 
De hecho, los propietarios de las fábricas proclamaban 
abiertamente que la razón por la que ellos contrataban 
a las trabajadoras era porque les podían pagar menos. 
Mann Trofimenkoff, S. (1889) (3). 

La opinión pública masculina no hacia distinción entre 
trabajadoras y prostitutas ya que ambas escapaban de -
alguna manera a la autoridad y control patriarcal del 
hombre y ambas estaban desprotegidas; esto las hacía -
~resas fáciles para la lujuria. Backhouse, C., Cohen. 
L. (1981). 

2.1.5 ~B_: 

A principios de este siglo, los problemas eran simila
res para las meseras y empleadas de ventas; los sala-
rios eran extremadamente bajos y de largas horas de 
trabajo, los reglamentos de las tiendas de departamen
tos con respecto al vestido dejaban, para las vendedo
ras, ~oco dinero para la comida, Iban hambrientas, la 
mayor parte del tiempo, y dejaban sus trabajos frecuen 
temente por desesperación y se convertfan en prostitu
tas. Los supervisores tomaban ventaja de sus aprietos 
y las urgían a darles "concesiones". La mujer que los 

(3) Citado en Backhouse, C. loe. cit. 
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rechazaba ponía su trabajo en peligro. Mayer Werthel-
mer, B. (1977) en Backhouse, C. 

Los trabajos de oficina eran vistos como puestos más -
altamente fdvorecidas, más limeios y menos arduos que 
el trabajo en las fábricas, así como socialmente más~ 
ceptables. Sin embargo, las horas de trabajo eran lar
gas y los salarios bajos. El hostigamiento sexual tam
bién estuvo presente con estas mujeres, en forma de a
vances, ?Or las hombres que trabajaban en las oficinas 
y quienes sentían que las jóvenes eran un ~asatiempo y 
que na se atreverían a ?rotestar. 
En esta misma época, existía la tendencia a creer que 
las mujeres solteras trabajaban hasta que se casaban; 
una vez casadas, la presión social requería que las mQ 
jeres de clase media permanecieran en el hogar. 

Durante las guerras mundiales, las mujeres norteameri
canas solteras y casadas fueran reclutadas ~ara acu~ar 

los trabajos dejados vacantes ~or los soldados que i-
ban al frente y se crearon nuevos trabajas debidos al 
desarrollo de la industria bélica. Después de la segurr 
da guerra mundial, se da un aumento en la fuerza labo
ral femenina. Las mujeres de clases bajas siempre han 
trabajado fuera de su hogar pero ahora se incrementan 
los ndmeros de las mujeres de clases media y alta, so! 
teras y casadas; sin embargo, han seguido ocu~ando 
~uestos tradicionalmente considerados como "femeninos' 
y han continuado permaneciendo ausentes de muchos o--
tros. Este incremento de la fuerza laboral femenina ha 
aumentado por si misma la incidencia de hostigamiento 
sexual en el trabajo, ya que, simplemente, hay más tr! 
bajadoras para ser hostigadas. Sólo que este ;rablema 
no se habf a reconocida hasta recientemente con el tér
ml no de "hostigamiento sexual en el trabajo' y se ha -



convertido en un tema de discusión y las mujeres han -
empezado a exigir que este abuso cese. Backhouse, C., 
Cohen, L. (1981). 

La reciente presencia de este fenómeno puede deberse a 
varios factores: 

- A la ideologfa patriarcal, la cual se justifica lm-
plfctta o explfcitamente en la diferenclaci6n que h! 
ce entre ambos sexos, lo cual ha dado origen a la 
condición actual de las mujeres. 
Como se deja ver en un análisis hecho al concepto de 
"naturaleza femenina" de varios personajes famosos -
citados en el articulo de Fernanda Navarro titulado 
Ideologfa Patriarcal (4), remontándose a la antigOe
dad griega, remite al concepto de "esencia": aquello 
que es inherente, constitutivo, consustancial y por 
lo tanto inmutable, inalterable. Ejemolos de estos -
conceµtos nos los dan algunas citas hechas por filó
sofos como Aristóteles: "Es una ley general que exi~ 

ten elementos naturalmente dominantes y elementos n1 
turalmente dominados ... el gobierno del hombre sobre 
el esclavo es un tipo de dominio, el del hombre so-
bre la mujer es otro" y hombres ilustres de la hlst2 
ria como Napoleón: "La naturaleza quiso que las muj~ 
res fueran nuestras esclavas ... son nuestra ~ropie-
dad ... nos pertenecen tal como un árbol que da fru--

(4) de la Peña, K., Navarro, F., Hierro, G. (1985). La 
Naturaleza Femenina l la Etlca. Tercer Coloquio Nacional Cle 
Filosof!a U.11.A.M. lmprentaüñtversltarla, la. Edición, Fa-
cultad Filosofía y Letras. 
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tos pertenecen al granjero ... la mujer no es más que 
una máquina para producir hijos" y J, J. Rousseau: -
"Toda la educación de la mujer debe referirse al hDfil 
bre: Complacerlo, serle üt1l, hacerse amar y honrar 
por él, educarlo y consolarlo y hacerle la vida dul
ce y agradable, Estos son los deberes de las mujeres 
en todo momento y lo que debe caracterizarlas desde 
su más tierna infancia". 

Estas citas no reflejan mas que conce~ciones carga-
das de un determinismo fatalista, una imposibilidad 
de cambio para la situación de la mujer, debido a su 
"naturaleza" o "condición". Por otro lado, Halinows
ky en su 1 ibro .!:.! Vida Sexual ~~Salvajes f!!. Me
~. citado también por Navarro, dice que las 
causas económlco-polfticas son las que determinan la 
organización social de cada época histórica, que el 
patriarcado se implanta con el surgimiento de la pr~ 
piedad privada. El patriarcado da origen, a su vez, 
al matrimonio monogámico com~ulsivo al surgir una 
nueva preocupación: legitimar la paternidad, para a
segurar la herencia, y es cuando se implantan una S! 
rie de valores morales, jurfdlcos y religiosos destl 
nadas a crear una "naturaleza femenina", la cual de! 
plaza a las anteriores organizaciones matriarcales -
en las que las características biológicas de la mujer 
no implicaron ningün sometimiento ni inferioridad y 

tanto el hombre como la mujer participaban de la mis
ma naturaleza, sin distinción de sexo. Esta SU?Uesta 
"naturaleza femenina" no hizo mas que relegar a la m.!!_ 
jera la vida biológica y doméstica, causándole una! 
parente hi~ertrofia de sus facultades ~ara poder jus
tificar una inferioridad "prefabricada". 



ll 

Al haber más trabajadoras, hubo más casos de hosti 
gamiento sexual y esto es lo que lo hizo surgir c2 
mo problema. 

- Las mujeres de clase media han empezado a recono-
cer que continuarán trabajando fuera de sus hoga-
res de por vida y hay ciertas cosas con las que se 
ve amenzada su posición laboral, tales como el ho~ 

tigamiento sexual. 

- Desde hace unos cuantos años, los movimientos femi 
nistas han intentado categorizar la violaci6n como 
un crimen en contra de la mujer. El hostigamiento 
sexual puede ser visto como un problema dentro de 
la violación, del que no se hablaba hasta hace po
co, ya que la sociedad veía a sus v!ctimas con 
cierta sosµecha y disgusto y tenía una carga emo-
cional muy alta para aquellas quienes lo sufrían. 
Sin embargo, las mujeres están menos atemorizadas 
para desafiar este problema de intimidación, pele
ar en contra de la Injusticia y cambiar las actit~ 
des sociales que ven a la mujer como objeto sexual, 
con una fuerza laboral jerárquica que causa estra
gos incalculables en sus vidas laborales. Juntas -
están empezando a ,elear y buscar soluciones para 
este problema, que las ha acosado a través de la -
historia del trabajo. Backhouse, C .• Cohen, L. 
( 1981). 

Como se puede apreciar a lo largo de la historia, 
los factores comunes que han preparado el clima o
cuµacional y social para que se den situaciones de 
hostigamiento sexual han sido, por una parte, el -
hecho de considerar inferior a la mujer con respe~ 

to al hombre y, como consecuencia de esto, el he--
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cho de subestimar su fuerza de trabajo con bajos sue! 
dos, a pesar de realizar trabajos semejantes o igua-
les a los de los hombres y el no tener acceso a real! 
zar trabajos que no tengan semejanza con aquellos co~ 

siderados como tradicionalmente femeninos en nuestra 
cultura. 

En el pasado, la división sexual del trabajo tuvo un 
sentido biológico, más mítico que real, la cual, al -
surgir la industria moderna, aparentemente disminuyó. 
SegQn Oakley, A. (1972) las creencias sobre la divi-
si6n económica del trabajo en razón del sexo tales c2 
mo: que las res~onsabilidades de la maternidad (emba
razo, amamantamiento, atención diaria a las necesida
des del niño durante años} significan que debe abandQ 
nar otros trabajos; que la maternidad es un trabajo -
relativamente sedentario que exige un nivel de ener-
gía bajo al igual que de fuerza física y esto mismo -
en relación al trabajo doméstico en general; que en -
las sociedades tradicionales, pequeñas y primitivas -
las mujeres están limitadas a desarrollar ocupaciones 
domésticas que resultan marginales para las tareas b! 
sicas de la sociedad y que, por último, no posee la -
fuerza y la energía física del varón, son creencias -
que han dejado de tener la fuerza que tenían, al ser 
comparadas nuestra sociedad con otros gru~os sociales 
o culturales ya que los trabajos o funciones que de-
sem~eñan uno u otro sexo varían ampliamente en una o 
en otra cultura, es decir, que la división del traba
jo en función del sexo no es universal en todos los -
grupos de seres humanos; esta estructuración del tra
bajo se basa más bien en las creencias sobre masculi
nidad y feminidad y sobre la maternidad y raternidad; 
en actitudes que se encuentran profundamente arraiga-
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das en cada cultura en ~articular. Sin embargo, la ge~ 
te sigue aferrándose a ideas preconcebidas acerca de -
cuál es el trabajo masculino y cuál el femenino y se -
resiste a atravesar las barreras tradicionales que les 
ayuden a concebir un mundo más igualitario. Neff, W. S. 
(1972). 
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2.2 ANTECEDEIHES SOCIOLOGICOS Q!;l HOSTIGAM!EilTO SEXUAL: 

Cada cultura define qué tareas, actividades y caracteri~ 

ticas de personalidad deben ser las propias de un hombre 
y de una mujer; por lo tanto, éstas difieren de una cul
tura a otra. En nuestra cultura, los estereotipos y los 
roles sexuales estln involucrados ?rofundamente en las -
condiciones que precipitan el hostigamiento sexual hacia 
la mujer. 
El concepto del ideal femenino como sumiso y receptivo a 
la iniciativa masculina y la percepción que lo acampana 
de la masculinidad, caracterizada por dominio y agresión 
en general, y en especial en las relaciones sexuales, 
preparan y fomentan la práctica discriminatoria del hos
tigamiento sexual hacia la mujer en el trabajo. Mackinnon, 
C. A. (1979). 

La posición de la mujer en el trabajo se ha reforzado 
por ciertos estereotipos conductuales. 
A este respecto, la valoración de Safran (1976) (5) so-
bre los prejuicios culturales que fomentan el hostiga--
miento sexual en el trabajo es la siguiente: "Ambos se-
xos llegan al trabajo arrastrando la carga emocional de 
una vida, todas las enseñanzas en la ninez acerca de lo 
que es masculino y lo que es femenino, los mitos cultur~ 
les y reflejos sociales que hacen com?ortarse al hombre 
y a la mujer como lo hacen el uno hacia el otro". 

(5) Safran, C. (1976). What men do to Women on the 
¡l~: fl Shocking Look _tl Sexual Harassiiient:" Redbook, No-
vember, pp. 219-220, 
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La definici6n de socializaci6n que prorone Child, l. L. 
(1954) (6) que da como resultado esa carga emocional a -
través de nuestras vidas es la siguiente: "todo el proc~ 

so en virtud del cual un individuo, que ha nacido con PQ. 
tencialidades conductuales de una gama enormemente vari! 
da, es llevado a desarrollar una conducta real que queda 
confinada dentro de limites mucho más estrechos, los li
mites de lo que se9Qn el estándar de su grupo debe y pu~ 
de hacer'. Existen varios estudios en los que se llega -
al acuerdo de que la conducta estereotipada se desarro-
lla a la edad de cuatro o cinco años entre ellos se en-
cuentra el realizado por Mussen, P. H. (1968) (7) en el 
que utiliz6 pruebas proyectivas de feminidad y masculini 
dad y encontró que las niñas escogfan participar en acti 
vidades estereotfpicamente femeninas tales como ir de 
compras y el cuidado de los niños; asl mismo, seleccion! 
ron juguetes femeninos tales como cunas y platos. En los 
niños encontr6 las espectativas tfpicamente masculinas; 
éstos escogieron botes, cuchillos o carros de carreras y 
se involucraron en actividades como la carpinterfa. 

Dentro de las tareas asignadas a las niñas, en la mayor! 
a de las culturas, están las de cuidar a los hermanos -

(6) Citado en Mussen, Conger y Kagan, (1969), Desa
rrollo de la Personalidad en el Niño, Editorial TriTíaS, 
1~ovena Reim,;resi6n, México-;-197a-;-¡;-:- 276. 

(7) Citado en Lorraine 11yers, C. (1980). Sexual Ha
rass1.1ent in HigheS Education: A Perceptual Study'OfAca
demic Womeñ in a tate úniversTta Sys~em. Oissertati'Oñ"'
SüliiiiTtteáto""the Jíeijii'rtment of E ucat1onal Leadership. -
The Florida State University, Oecember. ~. 16. 
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menores, ayudar en la preraracl6n de los alimentos, ba-
rrer, etc. mientras que los niños ejecutan tareas fuera 
de la casa. Como consecuencia de esto, las chicas son 
más protectoras, serviciales y res~onsables que los ni-
ños. A los niños se les incita a "devolver los golpes si 
los ataca un compañero"; si una niña llora, al perder un 
juego, se aceptará su reacción como propia de su sexo; -
esto mismo en un hombre se considerará impropio ya que -
"los hombres no lloran". 

Existen algunos datos que indican con claridad que la di 
ferenciación sexual, en los énfasis de socialización, P! 
rece ir aumentando con la edad del niño o de la niña y -
que llega a su máximo durante los años de la secundaria. 
Block, J. H. (lg76}. 

En un estudio hecho ror Broverman y sus colegas, en 1970, 
sobre estereotipos de roles sexuales, encontraron evide~ 
cia notable sobre la percepción de caracterfsticas tf~i

camente femeninas tales como la sumisión, dependencia, -
pasividad, emotividad, fáciles de influenciar, aversión 
a las matemáticas y subjetividad ~or ambos sexos, cuando 
les pidieron a los participantes que describieran las C! 
racterfsticas atribuidas a un hombre adulto normal, a u
na mujer adulta normal y a una persona saludable, desde 
el punto de vista clfnico. ·los participantes de este es
tudio describieron a las personas saludables como a aqu~ 
llas que tenfan las caracterfsticas atribuidas a los ho~ 
bres saludables: com?etitivos, independientes, activos, 
objetivos, no influenciables y que gustan de las matemá
ticas y las ciencias. En contraste, la descrl~ción de una 
mujer saludable consistió en estereotipos valorados como 
femeninos tales como la sumisión y emotividad. Estos ha
llazgos Implicaron que, o las mujeres aceptaban estos 
rasgos menos valorados socialmente atribuidos a su femi-
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nidad, o se les etiquetaba como adultas no saludables. 
A este res?ecto, Flora, C. B. (1971) explica que a esta 
imagen de feminidad, a la cual se le asignan cualidades 
"innatas", trae como resultado una definición que limita 
el yo de las mujeres y perpetúa sus posiciones sociales 
inferiores. 

Sin embargo, si la adopción de respuestas propias del s~ 

xo está regulada, en gran medida, por las relaciones con 
los padres y con las pr,cticas de socialización, éstas -
tendrfan que modificarse para que los roles sexuales cam 
biaran y el papel de la mujer dentro de nuestra sociedad, 
fuera distinto, sobre todo a nivel laboral. 
A este mismo res?ecto, Alice Rossi en su articulo "Women 
in Science: Why so Few?" (8) señala: "Si queremos que un 
número mayor de mujeres se dedique a las ciencias, no s~ 

lo como maestras sino como cientfficas, tendrán que hacer 
se algunos cambios fundamentales en la manera de criar a 
las niñas. Para que desarrollen las capacidades analfti
cas y matemáticas que las ciencias requieren, los padres 
y los maestros tienen que estimular en ellas la indepen
dencia y la confianza en sf mismas, en vez de que practi 
quen la sumisión femenina; que estimular y recompensar -
los esfuerzos de sus hijas por satisfacer su curiosidad 
acerca del mundo como lo hacen con sus hijos; alentar en 
sus hijas no el conformismo irreflexivo, sino la inteli
gencia despierta que formula interrogantes y rechaza las 
respuestas fáciles". 

(8) Citado en Mussen, Conger y Kagan (1984). Desarrollo 
de la Personalidad en el Niño. 2a. Edición, Editorial Trl-

llas:-2a. Reim~resió"ñ";" Mexico, p. 337. 
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El estereotipo de masculinidad y su visión correspondien 
te del macho como agresor sexual se encuentra unido, de 
manera inevitable, al hostigamiento sexual de la mujer -
en el trabajo. Con respecto a este punto, Jon Snodgrass 
(1977) (9) resume en Para los Hombres en Contra del Se-
xismo (For Men Against Sexism): "Un elemento mayor y re
al en el significado de la masculinidad, lo que los hom
bres aprenden que los hace "hombre", es la conquista se
xual de las mujeres; por otro lado, la feminidad de las 
mujeres está definida en términos de consentimiento a 
los avances sexuales masculinos. Las expectativas socia
les, respaldadas por una variedad de castigos que fluct~ 

an desde la violación hasta represalias en el trabajo y 
manipulación de la culpa, imponen estos modelos por lo -
que ambos sexos aprenden a actuar y de ese modo se con-
vt erten en el sexo para el que son asignados'. 

Santiago Ramfrez (1977) nos dice que en México, el mundo 
de tipo sexual, desde el punto de vista socio-cultural, 
es un mundo de hombres; en el que el var6n es dueño de -
prerrogativas, gasta el dinero sin restricciones, se Pe! 
Llite placeres que niega a la mujer y tiene el privilegio 
de ser servido por la mujer; el varón tiene poder y re-
cursos. 
Por otra parte, según la opinión de Rogelio Dfaz-Guerre
ro (1985), la sexualidad en el mexicano es muy im~ortan

te ya que es una especie de compensación ~or otras cosas 
que no tiene. Dice que quizá uno de los mejores fndices 
de exageración de una necesidad, en compensación de otra, 
o en compensación de una falta de la misma, sea jactarse 

(9) Citado en Madinnon, C. A. (1979). Sexual Harassment 
E_! WoÚklng lo/ornen: ~Case !E!:_~ DlscriminatTiiñ:-New Haven. 
Vale niversity Press, p. 59. 
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o fanfarronear de su posesión. Entre más en serio, cróni 
ca y exagerada sea tal fanfarroneila, mayor será la fal
ta de satisfacción real en otras o la misma área de nec~ 
sidad. 

Los elementos de dominio y agresividad flsica están táci 
tamente implicados en los estereotipos masculinos; asf, 
se observa que en los Estados Unidos, La Alianza en Con
tra de la Coersión Sexual (The Alliance Against Sexual -
Coercion) (1977 p. 5) (10) ha aseverado que la práctica 
de hostigamiento sexual ocurre dentro de las condiciones 
de una sociedad en la cual los hombres están socializa-
dos para dominar a las mujeres a través de la amenaza y 
el uso de la violencia. 
En casos extremos, estas fuerzas de dominio y agresivi-
dad distorcionan los parámetros aceptables de conducta y 
se manifiestan en si mismos en conductas aberrantes de ~ 
fensas sexuales en contra de las mujeres, como es el ca
so extremo de la violación flsica. 
En una investigación hecha por las Trabajadoras Unidas, 
(Working Women United) (1975 p. 1) (11) se mostró que a 
pesar de que las mujeres que respondieron en este estu-
dio indicaron que el 91% de sus experiencias de hostiga
miento sexual habla sido verbal, el 56% de esos mismos -
casos también reportó que incluyó varias formas de hosti 
gamiento fisico, de lo que se desprende que en los casos 
de hostigamiento sexual hay una agresión flsica oculta -
que se manifiesta cuando este fenómeno ocurre. 

(10) Citado en Lorraine Myers, C. (1980). ob. cit. p. 20 

(11) !bid •• p. 22. 
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A este mismo res~ecto, Griffin (1971) hace el razonamie[ 
to de que las normas para una iniciación sexual violenta, 
aunadas con los puntos de vista legales y sociales tradi 
cionales de la mujer como una extensión o posesión del -
hombre, proveen un marco en el cual algunos hombres qui~ 

ran justificar el "tomar lo que es de ellos" por la fuer 
za. 
Esta idea en nuestro país puede remontarse a la Conquis
ta, en la que la mujer, según Santiago Ramfrez (1977), -
fue objeto de conquista y µosesión violentas y sádicas y 
su intimidad fue profundamente violada y hendida. Se le 
vió como objeto µara satisfacer las necesidades sexuales 
de los espafioles, pero siempre se le devaluó. Este con-
cepto parece prevalecer aún en nuestros días y en algu-
nos núcleos de nuestra sociedad más que en otros. 
En otros países, existen investigaciones en las que se -
dan ejemplos diferentes en cuanto a la exoresión de la! 
gresividad en contra de las mujeres en el terreno labo-
ral. 
Michael Korda (1973) explicó que los hombres intentan c~ 
municar sus habilidades sexuales a travªs de gestos ela
borados, queriendo convencer que la conquista de una pr~ 

sa femenina ha sido hecha, y concluye que "un amorfo en 
la oficina es un símbolo de jerarqula, siempre y cuando 
sea bien manejado" (12). 
Se puede apreciar que de la convergencia entre el punto 
de vista estereotipado de la mujer como objeto sexual, • 

(12) Korda, M. (1973), Mal e Chauvinism: How .!.! Works. -
New York: Random House, p. l~ 
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el ser subordinada al hombre, y el ser percibida social
mente como su presa ff.sica, así como las conductas mase~ 
linas de habilidad sexual, posici6n social preferida y~ 
gresi6n física, sobre todo cuando son ejecutadas por los 
jefes, da como resultado la existencia del fen6meno del 
hostigamiento sexual en el ambiente laboral. 

Henning y Jardim (1976) hacen una valoración de la moda-
1 idad masculina y su relación con todas las organizacio
nes, tales como las instituciones académicas, y esto pu~ 
de hacerse extensivo a todas las organizaciones de cual
quier tipo, de la siguiente manera: "En la mayorla de 
las organizaciones, el sistema informal de relaciones en 
cuentra sus orígenes y su funci6n presentes en la cultu
ra masculina y en la experiencia masculina. Sus formas, 
sus reglas de conducta, su estilo de comunicaci6n y su -
modo de relaciones surgen directamente de la exneriencia 
del desarrollo masculino. Esto no ruede ser visto ni co
mo bueno ni como malo. Es real. Los hombres fundaron y -
desarrollaron la enorme mayor!a de las organizaciones 
que conocemos. Ellos las hicieron lugares donde pudieran 
trabajar y vivir y sus escenarios se hicieron para ser • 
confortables y familiares. Y, si las organizaciones en -
general están dominadas por una cultura masculina, enton 
ces necesitamos observar que el nivel gerencial y, parti 
cularmente en sus rangos más elevados, el sistema infor
mal es verdaderamente una fortaleza del estilo de vida -
masculino". (13). 

(13) Henning, M., Jardim, A. (197E). The Managerial Wo
!!!!!l.· -New. York: Ooubleday. :i. 26 
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Otro de los aspectos im~ortantes sobre los estereotipos 
sexuales en el ambiente laboral es la relación entre los 
estereotipos de mujeres solteras o casadas que también -
tiene la tendencia a ser desventajoso para las mujeres. 
De acuerdo con Holstrom y Holstrom (1974), debido a que 
las mujeres son pr~mordialmente percibidas como esposas 
y amas de casa por los hombres, los hombres que están en 
las facultades universitarias ~erciben a sus colegas fe
meninas como menos productivas y menos comorometidas con 
sus carreras. Csta idea, también, se hace extensiva a t~ 
das las áreas de trabajo de la mujer. Sin embargo, este 
mito fue disipado por Freeman (1977) y colaboradores 
quienes encontraron que, a pesar de que el estado civil 
está correlacionado significativamente con las realiza-
cienes de las carreras de los hombres, este aspecto en -
las mujeres no está correlacionado significativamente 
con su productividad, es decir, el estado civil de las -
mujeres, no influye para nada con su productividad. 

Otro aspecto de importancia, en nuestr.a cultura, es el -
de que las mujeres reciben una preraración menos intensa 
en cuanto al trabajo y, si tienen que trabajar por una -
verdadera necesidad económica, tienen que enfrentar may~ 
res dificultades. 
En relación a este aspecto, Robinson (1975) señala que, 
a pesar de que algunas mujeres llegan a ocupar puestos -
administrativos, generalmente lo hacen en campos o áreas 
tradicionalmente femeninos y raramente tienen puestos de 
verdadera autoridad en cuanto a la toma de decisiones. 
(14). Generalmente hay hombres ocurando los puestos de -
mayor jerarqufa e importancia en todos los diferentes ti 
pos de instituciones. 

(14) Citado en Lorraine Myers, C. (1gao) ob. cit. p. 13 
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En otros estudios, como los de Henley y Freeman (1976), 
se ha observado que las relaciones interpersonales en-
tre los sexos establecen simbólicamente las ~osiciones 
del hombre y de la mujer. Relacionan la ideologfa incon~ 

ciente del intercambio sexual de la siguiente manera: -
"La interacción social es el campo de batalla donde se 
eelea la guerra diaria entre los sexos. Es aquí donde se 
les recuerda a las mujeres constantemente donde está su 
lugar y de esta situación debe atrever~e a salir. De e~ 

te modo, la interacción social sirve como el medio más 
coman de control social em~leado en contra de las muje-
res. Recordándoles continuamente su oosición inferior en 
sus Interacciones con otros y, continuamente obligadas a 
reconocer esa µoslclón en sus ~raptos patrones de condu~ 

ta, las mujeres aprenden a internallzar que la defini--
ción que de ellas da la sociedad como Inferiores con fr~ 

cuencla les hace ignorar cuál es su ~osición". (15) Pos! 
ci6n Igualitaria con respecto al hombre, 

La desigualdad entre ambos sexos también se ex)resa sim
bólicamente en la comunicación verbal. 
La manera en la que la gente interactOa comunica sus po
siciones y de~ende de dos factores, que segOn Brown y 
Ford (1961) son: el grado de intimidad entre las persa-
nas y qué tan poderosos se sienten en comparación a la -
otra µersona, Cuando alguna ~ersona de cualquier sexo I~ 

teractda con otra ?ersona oerclbida socialmente como pa-

(15) Henley, IL, Freeman, J. O. (1976). The Sexual 
Politlcs of Touch of Interpersonal Behavlor iñ""Fe~
PsychologYT The Emerg1ng Self. Chicago: ScieñCe~rch 
Associates. ~· 391. 
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siva, dependiente y menas ~aderasa, (mujer), ambas grupas 
tienden a ser más familiares can las mujeres que can los 
hombres. A este mismo respecto, Irvlng Goffman (1956) 
(16) expllc6 que las personas que poseen posiciones al-
tas pueden ser identificadas, con frecuencia, por el gr! 
do de familiaridad que ejercen sobre sus subordinados, -
en una conducta no compartida recf~rocamente con esas 
personas. Subraya que esas familiaridades son tales como 
el tocamiento, una conducta informal, el bromear, pedir 
lnformaci6n personal y usar vocabulario familiar. 
Debido a que a las mujeres se les percibe por tener pos! 
cienes inferiores y con menor poder, el uso de palabras 
cariñosas hacia los hombres tales "amo querido, muñeco o 
dulce es interpretado como una postura de intimidad, ya 
que es inconcebible que pudiera ser una demostraci6n de 
poder. Contrariamente, debido a que los hombres son pri
mordialmente buscadores de posición y de poder, sus ac-
ciones son predominantemente reafirmaciones de poder. En 
relaci6n a esto, Brown y Ford (1961) señalan que a los -
hombres se les permite mayor libertad en sus actos con -
menor temor de parecer demasiado familiares. 

En relación con las formas de comunicación no verbales, 
también hay diferencias en cuanto a ambos sexos. 
Argyle (1967) sostiene que existen indicios de que la c~ 
municaci6n de poder entre las personas se establece a 
través del contacto corporal, de la proximidad ffsica y 
de la posición, los gestos, el saludar con la cabeza o -
sonrefr, con silencios o Interrupciones y, por lo tanto, 
también son formas que establecen la jerarquía en el am-

(16) Citado en Lorraine Myers, C. (1980). ob. cit. ~· 32 
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biente laboral. 

También, a través de la interacción social con el uso iR 
consciente del espacio personal, se expresa la posición 
de ambos sexos. 
Un estudio de Willis (1966) sobre la función de la ~ersQ 
na que habla y su relación con la distancia inicial en-
tre los participantes, indica que ambos sexos se aproxi
man más hacia las mujeres que hacia los hombres y concl! 
ye que el espacio personal de las mujeres es más pequeno 
y más fácilmente violado y que esta gran invasión de su 
espacio personal es una expresión de su rosici6n infe--
rior, debida a su sexo. Henley (1970) y otros han confi! 
mado estos hallazgos en el ambiente de trabajo. 
Martin (1978) (17) reportó que estas interacciones soci! 
les afectaban adversamente a las mujeres oficiales de PQ 

licia provocándoles una angustia considerable por el he
cho de ser hostigadas sexualmente. Una de sus entrevist! 
das expresó el dilP.ma que enfrentaban las mujeres ofici! 
les de policía cuando sus colegas masculinos intentaban 
traducir simbólicamente sus conductas basadas en estereQ 
tiµos femeninos de la siguiente manera: "Si soy insocia
ble me etiquetan de "esnob" ... lo que no debe ser. Si -
soy amigable algunos de ellos piensan "me está viendo". 
Si actúo como generalmente soy (afectuosa y amable) hay 
algunos que se imaginan "es una presa fácil". Lo que ti~ 

ne una que hacer es ser como es. Si te ríes, no es bueno 
•.. lo toman como alentador". 

(17) Martín, S. E. (1978). Sexual Polftics i!!. the Work
~: The Interactional World o'Tl'OTTcewomen. SymbOTTc---rñ=
teractiOñ;" Spring, l. p. ~ ~ 
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Martin (.1978) (18) también ha sugerido que los rituales 
de interacción simbólica tienen un aspecto sexual en el 
ambiente y afirman el dominio de los hombres en el trab! 
jo. El hostigamiento sexual está en función de este dom_!_ 
nio y se expresa simbólicamente de varias formas: a tra
vés del abuso verbal u hostigamiento, con comentarios s~ 

xuales acerca de la ropa, cuerpo o actividades sexuales 
de las mujeres; por tocamientos innecesarios, palmoteos 
o pellizcos; por miradas amorosas o lujuriosas y roza--
mientos constantes sobre el cuerpo de la mujer y por la 
Oltlma exµresi6n de dominio: la violación física. 

Todas estas actividades, ya sean por oalabra o por acción 
demuestran simbólicamente que las ex~eriencias femeninas 
con el hostigamiento sexual en el trabajo tienen que ver 
con los estereotieos de masculinidad y feminidad inculc! 
dos en nuestra cultura. 

Debido a que en nuestra cultura se socializa a los hom-
bres para ser los iniciadores en una relación sexual, a
s! como a que ellos ocupen los puestos de mayor rango e 
importancia en los trabajos, es poco probable que se dé 
la situación contraria;. es decir que las mujeres hosti-
guen a los hombres en una situación laboral, ya que ellas 
no tienen ningún poder sobre ellos, por ocupar puestos -
de subordinación, para poner en peligro sus trabajos con 
represalias en cuanto a sus sueldos, puestos, promociones 
o despidos. En los .casos en que esto llegara a ocurrir, 
de resultar molesto para aquellos hostigados, el ~roble

ma se resolverla tan sencillamente como con un despido -

(18) Citado en Lorraine Myers, C. (1980). ob. cit. p. 35 
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por incumplimiento de sus obligaciones o con una transf! 
rencta de la agresora, Esto hace una gran diferencia en
tre un hostigamiento sexual entre hombres y mujeres. El 
prfmero visto como una b•oma o un hecho de la vida y el 
segundo, como causa de molestias, a~rensión o de una si
tuación 'muy seria". 
A las mujeres se les educa a dirigir sus energías para -
hacerse atractivas a los hombres, a ser seductoras pasi
vas, no se les condiciona a·••nosear físicamente o mirar 
lujuriosamente a los hombres en contra de su voluntad. 

El rol sexual de la mujer también ha sido reforzado, en 
forma enajenada, por los medios masi,os de comunicación, 
a través de la publicidad, y se le usa por su sexo como 
gancho para incrementar las ventas en los consumidores. 
Muchas de las revistas femeninas han hecho ~ceptar a las 
mujeres sus roles de nutridoras, madres, esposas y comp! 
ñeras de los hombres. Abiertamente aconsejan a las muje
res a adoptar estereotipos de manipulación sexual a tra
vés de ciertas técnicas para sacar ventajas, se tiende a 
conformarla para comprar y agradar, no para producir; 
sin embargo, no se puede culpar a estas mujeres, ya que 
solamente actúan conforme a los patrones de conducta que 
son incitados por nuestra sociedad y por los medios de -
comunicación manejados por la ideología patriarcal domi
nante en nuestra sociedad. 
Para otras mujeres, el darse cuenta de que la posibili-
dad de ascender por s{ mismas a un -uesto prominente que 
les pueda aportar ~oder e independencia económica es po
co probable, la salida fantaseada es el posible matrimo
nio con un hombre de poder y dinero, (el jefe). Estas m~ 
jeres también están obedeciendo, conforme a lo establee! 
do por la sociedad, complacen cultivando sus atributos -
fisicos con el objeto de "pescar" un hombre. La mayor 
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parte de la sociedad no condenaría este tiro de relación 
sobre la sexualidad si conduce a algo tan legítimo como 
el matrimonio¡ si no, si lo sanciona. 
Con todas estas formas de alentamiento de intercambio S! 
xual en el ambiente laboral, no es de sorprenderse que -
algunas mujeres intenten ganar ~romociones, Incrementos 
salariales y otros beneficios a través de sus atractivos 
sexuales. La pregunta que surge a ralz de esto es si en
cuentran estas técnicas exitosas en sus largas carreras 
laborales, sobre todo si no cuentan con las habilidades 
y conocimientos que sus puestos requieren para ser desen 
peñados com?etentemente y de la hostilidad y frustración 
que tendrían que enfrentar de earte de los demás emµlea
dos, quienes inevitablemente reaccionarlan en contra de 
lo que percibirían como ventaja injusta y quienes, ade-
más, tratarfan de sabotear su trabajo para que no fueran 
capaces de funcionar en sus trabajos. 
Sin embargo, a pesar de que estas tendencias sobre los -
roles sexuales aún prevalecen en nuestros dlas, estas ªI 
titudes están cambiando y tienden a ser más liberallzadQ 
ras en las mujeres y también se ha visto que los hombres 
actualmente ocupan muchos de los puestos anteriormente -
considerados como "femeninos", por lo que ahora ellos 
también se han enfrentado a la situación de verse trata
dos como objetos sexuales de la misma manera que sus con 
pañeras de trabajo; de cualquier modo, es menos probable 
que este fenomeno se dé a la Inversa, ya que el número -
de mujeres que ocupan puestos gerenciales es bastante m! 
nor al de los hombres. Además, las mujeres que logran 
llegar a ocupar puestos importantes gastan demasiada e.
nerg!a para arriesgar sus ~uestos por problemas menores 
y en exponerse a hacer el ridículo y a perder la posi--
ción que tanto trabajo les costó obtener, Por estas razQ 
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nes, probablemente sean ellas quienes están más conscierr 
tes de las consecuencias inherentes de esta conducta se
xual. Backhouse, C., Cohen, L. (1980). 
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2,3 ANTECEDENTES ECDNOMICOS fil HOSTIGAMIENTO~ .u!_ il -
TRABAJO: 

En nuestra sociedad moderna existe la tendencia a consi
derar a la "trabajadora" a aquella que percibe un sueldo 
o salario; el trabajo doméstico, por más arduo que sea, 
no es considerado como tal, a menos que se reciba dinero 
por realizarlo. Además, las presiones que una mujer reci 
be de nuestra sociedad, para que trabaje, son menores 
que en los varones de quienes se espera que se "ganen la 
vida" cuando crezcan y se conviertan en adultos económi
camente independientes, por lo que la preryaración que u
na mujer recibe eara desempeñar un trabajo no es tan in
tensa ni tan extensa como la de los hombres. 

En el ambiente ocupacional ocurre el hostigamiento se--
xual debido, en gran medida, al refuerzo que se hace so
bre la posición de la mujer, al considerarla como traba
jadora temporaria o eventual, ya que existe la idea de -
que ésta trabajará mientras no se case; por lo mismo, 
también se le canaliza para ocupar posiciones económicas 
subordinadas que generalmente son una extensión de sus -
tareas domésticas; es decir, son trabajos concentrados -
en áreas tales como las de servicios, enseñanza, enfermf 
ría, servicios sociales, trabajos de oficina y tareas f! 
briles livianas, a pesar de que existen ocupaciones que 
no requieren de destrezas de mucha especialización. Neff, 
w. s. (1972). 

A pesar de que se han hecho esfuerzos legales por prove
er de oportunidades de empleo iguales para ambos sexos -
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en nuestro pafs (Art. 123.-VU. "Para trabajo igual debe 
corresponder salario igual, sin tener en cuenta sexo ni 
nacionalidad") (19), el trabajo de la mujer sigue siendo 
clasificado en relación a su sexo. 
A este mismo respecto, Andreas (1971) clasifica esta no
ción como de "segregaci6n ocupacional" y la define como: 
"Casta sexual con la que los roles sociales se determi-
nan por nacimiento en vez de por logros" (20). Mackinnon 
(1979) encontró que la participación de la mujer, en el 
lugar de trabajo, está concentrada en puestos b ocupaciQ 
considerados como "trabajos de mujeres" y que ~stas son 
consideradas como subordinadas de los hombres y se les -
paga menos que a éstos aún cuando realicen el mismo tra
bajo. 

Actualmente, estos factores afectan de manera adversa a 
las mujeres en nuestro país, limitando sus oportunidades 
de progreso, ya que, a partir de 1930, con el impulso.
que se le da a la industrialización, es cuando, año con 
año, se han ido incorporando masivamente al mercado de -
trabajo y representan un elevado porcentaje de la fuerza 
laboral: 27% de la población económicamente activa en la 
República Mexicana, según el X Censo General de Pobla--
ción y Vivienda de 1980. 

(19) Constitución Política de los Estados Unidos Mexica
nos (1985). Tftulo Sexto: Del TriíliaJQ""y;-::ae-Ta"PréVTSTóñ--sQ:7-
illl. Gómez Gómez Hnos. Edito res. p. 79. 

(20) Andreas, E. (1971). Sex and Cast in America. Engle
wood Cliffs, N. J.: Prentice-HaTT ¡¡-:-4a;----- ~~~ 
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Lapidus (1976) establece que la participación de la mu-
jer en la fuerza laboral está caracterizada por una se-
gregación horizontal, estratificación vertical y desi--
gualdad de ingresos (21). Por lo que estos factores, au
nados a los de los estereotipos sexuales, predisponen 
las condiciones sociales y económicas para la ocurrencia 
del hostigamiento sexual en el ambiente laboral. 

Con respecto a este punto, cabe mencionar que en nuestro 
pafs, simplemente en el Estado de México, se agrupan en 
las ocupaciones siguientes, por mencionar sólo algunas -
de ellas, los siguientes porcentajes de trabajadores y -
trabajadoras: (ver ?ágina siguiente). 

(21) Citado en Lorraine Myers, C. (1980). ob. cit. pp. 
36-37. 
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PROPORC!ON POR SEXO EN 
OCUPACION . tADA ocumrorr- -

TOTAL K Ms 
PROFESIONALES Y TECN!COS: 
Ar3ultectos e Ingenferos 100 ·º 99.7 0.3 
M~ leos y Odont6lo9os 100.0 82.4 17.6 
Enfermeras y Parteras 100.0 26.0 74.0 
Catedráticos y Profesores 100.0 44.1 55.9 
Atletas y Deporttstas 100.0 97.8 2.2 
Funcionarios Pd61ícos Superiores 100. o 89.6 l0.4 
Personal Directivo 100.0 97.9 2.1 
Mfe•bros de Fuerzas Armadas 100.0 98.0 2.0 
PERSONAL ADMINISTRATIVO: 
Empleados de Oficina 100.0 36.9 63 .1 
Empleados de Conta61lldad 100.0 70.6 29.4 
Carteros f Mensa~eros 100.0 93.5 6.5 
COMERCIAN ES Y V NDEDORES: 
Supervisores de Venta y CompradoreslOO.O 65.4 34.6 
Agentes Viajeros 100.0 96.3 3.7 
Comerciantes b Prohletarfos 100.0 79.l 20.9 
TRABAJADORES E SE VICIOS: 
Trabajadores domésticos 100.0 12. 6 87.4 
Lavadores y Planchadores 100.0 43.8 56.2 
Cultores de Belleza 100.0 72.5 27.5 
AGRICULTORES Y GANADEROS: 
Agricultores 100. o 96.7 3.3 
Pescadores y Cazadores 100.0 91. 6 8.4 
Ganaderos 100.0 91.4 8.6 
TRABAJADORES DE LA PRODUCCION: 
Mineros y Canteros 100.0 96.l 3.9 
Perforadores de Pozos 100.0 100.0 o.o 
Hilanderos Tejido de Punto 100.0 73.7 26.3 
Sastres y Cosedores 100.0 37. 9 62.l 
Zapateros y Talabarteros 100.0 92. 4 7.6 
Mec!nfcos de Pre cf sf6n 100.0 83.6 16. 4 
O~eradores de Radl~ y Televlsl6n 100.0 94.6 5.4 
Plomeros y Soldadores 100.0 100.0 o.o 

Datos tomados del Cuadro de Dlstrlbucl6n de la Poblacf6n Eco 
n6mfcamente Activa por Ocupaciones Detalladas en Cada Sexo,
Proporcl6n de Hombres y Mujeres Dentro de Cada Ocupacl6n. 
Estado de México, 1972. Prororcionados por la Secretarla del 
Trabajo (Biblioteca) de: La Partlclpacl6n de la Mujer en la 
Fuerza de Trabajo: Sfgniftcado e Imnlfcaclones. Serle Avan-
ces de Investfgacf6n l. STPS. Centro Nacional de Informacl6n 
y Estadfstlcas del Trabajo. Se lmryriml6 en Septiembre de 1977. 
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Mackinnon (1979) entiende la segregación horizontal por 
el hecho de que la mayorfa de las mujeres desempeña los 
trabajos que hace debido a su sexo, (trabajos ~redomina~ 
temente femeninos en nuestra sociedad), aún entre las m~ 
jeres que son excepcionales dentro del grupo femenino, -
es decir que llegan a sobresalir por sus habilidades, 
hay indtcto~.de que µermanecen en los trabajos que son -
deffnidos ~orno femeninos. Por segregación vertical, qui! 
re decir que la mujer tiende a estar en puestos de menor 
rango dependiendo de la aprobación y buena voluntad de -
los jefes para su contratación, permanencia y promoción, 
Además, dice que el estar a merced de los superiores, 
les agrega poder económico a éstos ~ara sus demandas o -
peticiones sexuales. Añade que el sueldo bajo también 
priva a las mujeres tanto de seguridad material como de 
independencia, las cuales le ayudarfan a oponer resiste~ 

eta a las presiones de trabajo irracionales. 

También se observa que en los campos o áreas tradicional 
mente dominadas por las mujeres, tales como las de serv! 
cios, son los hombres quienes ostentan los puestos admi
nistrativos y de supervisión para su desempeno y logro. 

El punto de unión entre la segregación horizontal y la -
vertical de los roles de trabajo crea desigualdad entre 
los ingresos de los hombres y las mujeres y, al respecto, 
Mackinnon (1979) menciona que las desigualdades entre 
los ingresos de los hombres y las ~ujeres se presentan -
en casi todas las ocupaciones y particularmente, en los 
puestos gerenciales en los que la mujer también está ba
jamente representada. 

El punto de vista de Bularzick (1978) con respecto al 
hostigamiento de las mujeres en el trabajo, es el de que 
éste es una de las consecuencias más extendidas de la o-
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presión sobre las mujeres. Debido a su posición inferior 
dentro de la sociedad y más específicamente en la rela-
ción laboral de jefe-empleada, 

A pesar de que se han incrementado las oportunidades de 
educación para las mujeres, al nivel de las de los hom-
bres, la educación no ha probado ser una de las solucio
nes para la igualdad de sueldos, lo que da una prueba 
más de la discriminación en contra de la mujer en el am
biente laboral. 
De acuerdo con Mackinnon (1979), la educación no mejora 
proporcionalmente la posición econ6mica de las mujeres, 
si se compara con la de los hombres; lo que también fav~ 
rece la perpetuaci6n del hostigamiento sexual en el tra
bajo, 
Existen otros estudios Women"s Bureau (1976), Rossi (1965) 
y otros (22) que también muestran que las mujeres se en
cuentran con una serie de formas discriminatorias que se 
manifiestan de distintas maneras. Al entrar a la fuerza 
laboral, se enfrentan a ambientes que están ocupados de 
forma segregacional (segregación vertical según Mackinnon) 
µar el sexo masculino y son ellas quienes ocupan los pue~ 

tos y desempeHan las funciones estructuralmente inferio
res en los cuales también perciben ingresos desiguales -
comparados con los de los hombres. 
Según Farley (1978), el hostigamiento sexual puede inhi
bir la vida profesional y económica de las mujeres si da 
como resultado un patrón de pérdidas de trabajo y oport~ 

nidades por falta de consentimiento a las demandas seXU! 
les ya sean implfcitas o explicitas. 

(22) Citados en Lorraine Myers, C. (1980), ob, cit. p. 3 
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Debería tomarse en cuenta, que el trabajo es una parte -
importante en la vida del ser humano, ya que a través de 
él, tanto el hombre como la mujer se real izan debido a -
que tanto puede ser una forma de autoestima y seguridad 
corno un lugar en el que se generen conflictos. Neff, W. 
S. (1972). De generarse conflictos, tales como el hosti
gamiento sexual, creemos que FOsiblemente éstos trascen
derían o repercutirían en varios asoectos laborales tan
to de la mujer ya sean bajas en la ~roductividad y efi-
ciencia o proble~as a nivel personal como de la misma or 
ganizaci6n laboral: rotación innecesaria de ~ersonal, 

tortuguismo, ausentismos, etc. Estos problemas, probabl! 
mente, generarían gastos innecesarios y pérdidas, quizás 
no previstas por las mismas organizaciones, por no haber 
considerado el fen6meno del hostigamiento sexual como un 
problema tan relevante. Finalmente, estas posibles defi
ciencias laborales, probablemente, no generen los benefi 
cios o utilidades esperados, lo cual recaería, indirect! 
mente, en los mismos trabajadores y en la propia organi
zación laboral. Ademas, es en el terreno laboral en don
de la mujer logra su sobrevivencia e independencia como 
partes de su desarrollo integral como individuo y como -
ser humano. 
Otro aspecto de gran importancia que debe tomarse en 
cuenta es el hecho de que tanto jefes como supervisores, 
compañeros de trabajo, clientes y proveedores pueden ser 
hostigadores. Obviamente, cuando este problema se presen 
ta, ya sea con los jefes o supervisores, el trabajo de~ 
na mujer puede verse amenazado por el noder que tienen -
éstos hacia ella, si no accede a complacerlos con sus d! 
mandas de tipo sexual. Aunque los colaboradores tienen -
menor poder directo sobre sus comnañeras, tienen la o~or 
tunidad de predis,oner la atmósfera laboral difamando a 
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quienes no accedan a sus peticiones y pueden hacer que -
la vida laboral sea intolerable. por otra parte, los 
clientes y proveedores pueden amenazar con llevarse sus 
negocios a otras partes o cancelar contratos con la org~ 
nizaci6n de la mujer que no accede. Backhouse, C., Cohen, 
L. (1981). 

Otra forma de hostigar sexualmente a las mujeres, 1 pe-
sarde no ser una forma abierta de intercambio sexual, -
es la de obligarlas a usar determinadas prendas de ves-
tir como pueden ser minifaldas, shorts y pantalones muy 
entallados o escotes muy atrevidos, etc. Corona, E., . -
(1979), ya que las utilizan como estfmulos subliminales 
para incrementar ventas, en la mayorfa de los casos, o -
para darle "presentaci6n" o "cierta imagen" a la empresa 
u organizaci6n. 
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2.4 ESTUDIOS RELACIONADOS CON .u. HOSTIGMIIENTO gxuAL: 

El conocimiento sobre el hostigamiento sexual como asurr 
to legal, en los Estados Unidos, fue precedido por algQ 
nos estudios que documentaron su existencia en el am--
biente laboral, A pesar de esto, la investigación sobre 
este fenómeno social continúa en etapas incipientes, ya 
que una mínima cantidad de estas investigaciones se ha 
dirigido a este problema en particular en el extranjero 
y, en nuestro país existe aún menos este tipo de inves
tigaciones. 

Probablemente se deba, este poco interés, a la natural~ 
za tan delicada de este fenómeno, ya que tanto hombres 
como mujeres rehusan hablar sobre el mismo. Sin embargo, 
se ha reportado su existencia tanto en la literatura~~ 
pul ar como en casos legales, en el extranjero. En Méxi
co, sólo han llegado a tener conocimiento legal los ca
sos extremos como la violación y, sólo en algunas oca-
siones, debido principalmente a sus consecuencias soci~ 
les. 

El hostigamiento sexual se convierte en problema cuando 
los acercamientos sexuales no son recíprocos ni bienve
nidos, cuando la mujer quiere cambiar esta situación y 
no puede, cuando provienen de una persona con poder so
bre el salario o el des?ido, utilizándolo como instru-
mento para recompensar o castigar. Mackinnon (¡g79), 

El hostigamiento sexual varía en su forma de ex~resión 

y en su intensidad, puede manifestarse física y ,sícol~ 
gicamente; puede ir desde un piropo o una mirada de de
seo ~asando por unas ~almaditas en el hombro hasta lle
gar a su expresión más agresiva y severa que seria la -
violación sexual física. Todos estos matices se dan con 
la connotación implícita o explicita de tener consecuerr 
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cias laborales de por medio (represalias) en el caso de 
no acceder a estas demandas. Algunas de estas manifest! 
clones de esta conducta pueden suceder en la calle o en 
el transporte pero en este estudio sólo se tomarán en -
cuenta las que ocurran en el ambiente laboral. 

Una de las primeras investigaciones documentadas sobre 
el hostigamiento sexual en el trabajo fue la llevada a 
cabo eor el Instituto Unido de Trabajadoras (Working W~ 
men"s United Institute) (1985) (23): Las respuestas de 
55 trabajadoras en el área de servicios alimentarios y 
100 mujeres que discutieron acerca del hostigamiento s~ 
xual, en una reunión en la que se habló libremente, in
dicaron que éste era un pr.pblema muy extendido. Los ha
llazgos indicaron que 7 de cada 10 mujeres re~ortaron -
haber experimentado este problema en alguna de sus va-
rl antes por lo menos una vez durante sus carreras. Ade
más, el 92% lo consideró como un problema muy serio. El 
63% lo consideró como un problema serio, a pesar de que 
no lo habtan experimentado. También se reportó que el -
91% de estas experiencias fueron verbales, aunque el 56% 
de los casos también incluyó varias formas de hostiga~

miento ffsico. Además, estas ex~eriencias ocurrieron 1~ 

dependientemente de la edad, estado civil, categorfa de 
puesto y rango de sueldo. Por otro lado, las mujeres que 
se estudiaron en esta investigación también intentaron 
describir varios efectos psicológicos especfficos como 
consecuencias de sus experiencias: se volvieron más con~ 

cientes de su apariencia, se sintieron atrapadas e imp~ 
tentes, tuvieron sentimientos de derrota y de ambición -

(23) Citada en Lorraine Myers, C. (1980). ob. cit. p. 74. 
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disminuida, decreció su satisfacción en el trabajo, em
peoró su desempeno laboral y ex)erimentaron síntomas f! 
sicos incluyendo ansiedad o angustia, el estómago, dolQ 
res de cabeza y ~érdida de a~etito. El 70% re~ort6 sen• 
timientos de enojo, el 48%, de perturbación, el 27%, de 
soledad y desamparo¡ el 23% de miedo y el 71 de indepen 
dencia. 

Safran (1976) apoya estas investigaciones a través de -
las primwtas estadísticas nacionales de Estados Unidos 
de norteamérlca sobre el tema, reunidas en Redbook Mag! 
zine, donde se revela que 9 de cada 10 mujeres de las -
que se estudiaron, experimentaron hostigamiento sexual 
en el trabajo, Oe las 9,000 mujeres encuestadas, el 92% 

identificó el hostigamiento sexual como "un problema s~ 

rio', cuando el encuentro contenfa elementos de control 
económico desigual sobre sus empleos. Esta investiga--
ción confirmó, como era esperado, que "cuando los hom-
bres y las mujeres trabajan juntos, hay una gran canti
dad de intercambio sexual" (24), pero las mujeres expr~ 
saron frecuentes quejas sobre su carencia de control en 
experiencias de hostigamiento sexual debido a sus posi
ciones desf;guales en el trabajo. 

En un estudio realizado por la socióloga Carey (1976) -

(25), se obtuvieron reportes similares sobre hostiga--
miento sexual en el trabajo, al pretender determinar su 
existencia, incidencia y el manejo de los avances sexu~ 

les. En su investigación se utilizó una muestra por CUQ 

ta basada. en ocupaciones de 481 trabajadoras en San An-

(24} Safran, C. (1976). What Men do to Women on the Job: 
A Shocking Look at Sexual HaraSsíiieñr. lre'd0ook Magaz1 ne.-NO'bem 
'lier. p. 217-. - - --- -

(25) Citado en Lorraine Myers, C. (1980). ob. cit. p. 76. 
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tonio, Texas. Las entrevistas indicaron que todas las -
entrevistadas señalaron haber experimentado hostigamie~ 
to sexual en alguna época durante sus carreras. El 36% 
indicó haber experimentado ser el objeto de avances in
cluyendo miradas lujuriosas o amorosas; el 37% experi-
ment6 insinuaciones y presiones verbales con respecto a 
avances sexuales. El 30% estableció que habla experime~ 
tado tocamientos, rozamientos o eellizcos en sus cuer-
pos en el trabajo. El 18% fue invitado a salir durante 
el fin de semana y el 6% dijo que se les habla prometi
do una recompensa por otra actividad que no fuera del -
trabajo. Lo mis importante fue que el 16% de las muje-
res reportó haber abandonado un trabajo debido a lo mo
lesto del hostigamiento sexual por colaboradores o su-
pervisores. La investigación encontró que pocas mujeres 
hicieron algo en contra del hombre involucrado. Esto 
~uede deberse a que una mujer está socializada para ser 
la victima y no para pelear. Todas estas investigacio-
nes confirman el efecto tan perjudicial del hostigamie~ 

to sexual sobre sus victimas. El 481 de las entrevista
das, de este mismo estudio, reportó haber renunciado o 
haber sido des~edida de su trabajo debido al hostiga--
miento o por lo menos había sabido de algún caso; 75% 
reportó sentirse "molesta, desconcertada, degradada o -
intimidada" por el hostigamiento; el 81% sintió rabia, 
el 50% se sintió trastornada, el 24% se atemorizó y el 
21% se sintió culpable. También hubo quejas frecuentes 
de imqotencia, sentimientos de derrota, ambición dismi
nufda, de decremento en la satisfacción en el trabajo, 
em~eoramiento en la realización del trabajo y padeci--
mientos ffsicos como dolores de cabeza, angustia o an-
siedad, insomnio. Estas investigaciones, también, de--
muestran que el secreto que envuelve este problema se -
debe al temor a las represalias. 
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Las hambres na están excentas de ser hostigadas sexual
mente en el ambiente laboral; ~ero si en las mujeres, -
la mayorla de las veces, no se reportan estos casos de
bido a sus implicaciones tanto personales como sociales 
y laborales, en los hombres sucede con mayor razón. En 
primer lugar, se piensa que, en una situación de este ti 
popara ellos resultarfa una seducción y, en segundo, -
lCómo va a ser hostigado un hombre por una "mujer"? Es
to provocarfa una situación risible en nuestra sociedad. 
Probablemente se den algunos casos de hostigamiento se
xual entre hombres con hombres y mujeres con mujeres p~ 

ro no se tienen referencias. 
Kelber (lg76) (26) realizó una investigación can 875 
hombres y mujeres que trabajan, tanto como profesionis
tas coma en categorfas de servicios en general. La mi-
tad de las mujeres y el 31% de los hombres reportaron -
haber sido hostigados sexualmente o haber estado enter! 
dos de tal hostigamiento dentro de la organización, Los 
que respondieron mencionaron incidentes de hostigamien
to sexual que involucraban promociones en un 62%; en el 
proceso de reclutamiento un 13%; involucrando la ganan
cia del contrato de planta, un 11% y la asignación de -
transferencias, un 7%, 

Existe evidencia de que hay ocupaciones que son más prQ 
pensas que otras para la manifestación del hostigamien
to sexual. 
Con relación a este punto, ·Gruber y Bjorn (1982) encon
traron que los ataques eran más comunes en mujeres que 

(26) !bid. p. 76-77. 
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trabajaban en el ramo de la construcción que en aque---
1 las con trabajos profesionales. Lo que demuestra aún -
más el sentimiento que tienen los hombres sobre lo que 
consideran "Invasión de su territorio" por juzgar este 
tipo de trabajos como trabajos masculinos. 

El trabajo de disertación sobre este tema realizado por 
Lorralne Myers, C. (1980) titulado: Sexual Harassment -
.in Higher Educatlon:. A Perceptual Study Qf Academic Wo
~ .in! State Universlty System fue realizado en las 9 
universidades del Estado de Florida en la Unión Americ! 
na. ~~ muestra estuvo integrada por las educadoras em-
pleadas en el Sistema Universitario del Estado de Flor! 
da durante el año académico de 1979-1980 y se seleccio
nó del archivo de puestos autorizados proporcionada por 
la Oficina del Sistema Administrativo del Consejo de R~ 

gentes. De una población de 1,457 empleadas, se selec-
cionaron 500 cuyos puestos variaban de~de la Vice-Presi 
denta hasta la instructora académica; aunque sólo se o~ 
tuvieron respuestas de 232 mujeres. En términos genera
les, encontró que más del 62% de las mujeres que respon 
dieron percibió las 14 Interacciones socio-sexuales del 
cuestionarlo aplicado (ver apéndice: cuestionarlo origi 
nal) como ofensivas, y que éstas ocurrfan algunas veces 
en el transcurso de sus empleos actuales; que el porcen 
taje mayor de hostigadores eran sus colegas. La percep
ción de ofensfvfdad de las Interacciones mencionadas 
fue sorprendentemente similar dentro de los tres gru-
µos organizaclonales: Administrativo, Profesional y de 
Facultad y que la edad de la receptora de las mismas no 
tiene una relación marcada con esta actividad genérica, 
exceptuando una pequeña diferencia en sólo tres o cua-
tro de las interacciones,mencionadas en el cuestionario 
original que aparece en la sección de los apéndices de 
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este tabajo, experimentadas con mayor frecuencia por las 
mujeres de mayor edad que por las más jóvenes y 3 6 4 i~ 
teracciones experimentadas con mayor frecuencia por las 
mujeres más jóvenes que por las de mayor edad. Sin embar 
go, la mayoría de las interacciones ocurrió en todos los 
niveles de edades. En resumen, algunos tipos de interac
ción socio-sexual están relacionados con el estado civil 
de las mujeres que respondierpn, siendo más frecuentes -
algunos de ellos con el grupo. de las casadas y otros con 
el grupo de solteras o divorciadas. Las viudas reporta-
ron haber experimentado las interacciones mencionadas 
con menor frecuencia que los demás grupos de estado ci-
vil. 
Las consecuencias ~n las carreras fueron reportadas como 
moderadamente··negatfvas por una pro~orción considerable 
de las mujeres que respondieron. Estas mujeres reporta-
ron específicamente haber experimentado una disminución 
en la satisfacción dentro del trabajo, empeoramiento en 
el desempeño de su trabajo y disminución en la credibili 
dad de su desempeño profesional como consecuencia de ha
ber sido sexualmente hostigadas en su trabajo. La mayo-
ria de las mujeres que respondie~on y que afrontaron es
tas interacciones re~ortaron que sus Vidas profesionales 
no habían sido afectadas, a pesar de haber encontrado 
hostigamiento sexual en sus trabajos, esto se debió a 
que estas universitarias entrevistadas no percibieron un 
riesgo apreciable en sus carreras, ya que, como anterior 
mente se mencionó, el hostigamiento provenía de sus col~ 
gas en su mayorfa o por personas que tenían poca o ning~ 
na autoridad sobre sus vidas laborales; por lo que se i~ 

fiere que no había una percepción de daño o perjuicio 
por tales encuentros. 
Por último, las mujeres que ~ercibieron las consecuen--
cias sobre sus carreras como neutras vieron las interac-
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clones mencionadas como menos ofensivas que las mujeres 
que reportaron consecuencias moderadamente negativas c~ 

mo resultado de sus ex~eriencias. De hecho, las mujeres 
que reeortaron consecuencias negativas nercibieron, en
fáticamente, las interacciones como ofensivas. Todo es
to llevó a la conclusión de que la ~erce~ción de la mu
jer que respondia sobre las consecuencias que este pro
blema conlleva parece estar relacionada a la evaluación 
de ofensividad o no ofensividad de las interacc1. •es s~ 
ciosexuales evaluadas. 

El trabajo de tesis de Garcia y Garc!a B. E. (1985), en 
el cual trata el hostigamiento sexual como un factor r~ 
lacionado con la satisfacción laboral, encontró que es
te problema cuando proviene de los jefes no se dió en -
las mujeres de su muestra, ya que debido, probablemente, 
a una deficiencia en su metodología no lo planteó como 
una hipótesis formal. Sin embargo, menciona que es ~ro

bable que el aceptar que se es hostigada sexualmente no 
es una actitud muy aceptada en nuestro medio social ya 
que se tiene la tendencia a pensar que la mujer hostig! 
da, de alguna forma, provoca esta situación. En el caso 
de los hombres, éstos reportaron ser más hostigados que 
las mujeres, sobre todo los solteros no profesionistas. 
Esto puede deberse a la situación de que, probablemente, 
no se sientan hostigados sino más bien seducidos lo que 
les resulte gratificante y por eso lo dieron a conocer 
de esta manera. Además, menciona esta autora que el ho1 
tigamiento sexual proveniente del jefe tiene mayor im-
pacto en las mujeres que el que eroviene de los compañ~ 
ros de trabajo: hecho que coincide con los estudios me~ 
clonados anteriormente en este trabajo. 
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2.4.1. LIMITACIONES QI ESTOS ESTUDIOS: 

De las pocas investigaciones que se han llevado a ca
bo sobre el tema de hostigamiento sexual se encuen--
tran varios problemas acerca del examen preciso del -
mismo. Lorraine Myers (1980) menciona que Martin y -
fein (1978) en su conferencia presentada en el encuen 
tro anual de la Sociedad para los Estudios de Proble
mas Sociales, señalaron que entre las dificultades 
que existen sobre estas investigaciones se encuentran 
la falta de definiciones sobre los conceptos y un mar 
ca respecto del tiempo en que se dieron estos hechos 
dentro del trabajo. Preguntan, por ejemnlo: "Has sido 
hostigada (o} sexualmente alguna vez en el trabajo"? 
Además, la clasificación de conductas dentro de estas 
experiencias no se han señalado por separado, Por e-
jemplo, existe una variedad muy extensa de esta con-
ducta que va desde las indirectas miradas lujuriosas 
y las acciones verbales hasta la violación misma, to
das pueden referirse a la experiencia del hostigamien 
to sexual y sin embargo ser experiencias completamen
te diferentes. La carencia y especificación de infor
mación de tipo socio-demográfico como: sexo, edad, e~ 
tado civil o posición organizacional de las personas 
que responden han impedido la descripción, explora-~~ 
ción y análisis de la información en este tipo de in
vestigaciones, en las que tampoco se han hecho inten
tos por conocer el rango de las consecuencias sobre -
las carreras que una mujer puede encontrar como resul 
tado de ser sexualmente hostigada, a pesar del efecto 
que éstas tie11en en las vidas de las mujeres. 

En la Investigación que condujeron las Trabajadoras Q 
nidas (Working Women United} (1975), pudo haber pro--
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blemas en cuanto a los procedimientos técnicos ya que 
la selección de la información de las respuestas pudo 
sufrir de algún prejuicio selectivo debido a que éstas 
se dieron en una conferencia de mujeres con asistencia 
voluntaria. 

Por otro lado, Carey (1976) no hizo ningún intento por 
seleccionar al azar una muestra representativa de las 
ocupaciones que investigó. Además, sus entrevistadas -
se limitaron únicamente a sus conocidas. 

En el trabajo de disertación de Lorralne Myers (1980), 
el estudio se limitó a conocer las percepciones de las 
mujeres cuyos nombres aparecieron en el Archivo de 
Puestos Autorizados del Sistema Universitario del Est! 
do de Florida. Las resµuestas que se solicitaron fue-
ron de personal de tiempo completo. Y no se hicieron -
intentos por determinar los antecedentes étnicos y su 
influencia en las respuestas de las participantes que 
en el presente estudio no fue problema dado que se se
leccionaron sólo mujeres mexicanas. 

Como se puede apreciar, a pesar de la extensión de es
te µroblema, su presencia aparente, incidencia, dináml 
ca y su efecto sobre las vidas de las mujeres, se su-
giere que se realicen investigaciones ~osteriores, to
mando en cuenta los datos aportados por las investiga
ciones anteriores, para que haya una mejor comprensión 
de este problema social con todas sus implicaciones. 
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2.5 ASPECTOS LEGALES SOBRE f.!:. HOSTIGAMIENTO SEXUAL: 

Cuando la coersi6n sexual se manifiesta a través de la -
fuerza física, como en la violación, el sistema criminal 
y la sociedad entran en acción para castigar al ofensor. 
Las formas menores de coersión sexual, como el caso del 
hostigamiento sexual, son ignoradas. Backhouse, C., Cohen, 
L. (1981), 

En la actualjdad, en los Estados Unidos, el problema del 
hostigamiento sexual en el trabajo se ha convertido tan
to en un problema social como en uno legal, ya que se ha 
determinado que su presencia o existencia constituye una 
barrera para las oportunidades de trabajo iguales entre 
hombres y mujeres. Las cortes que han encontrado casos -
de hostigamiento sexual en mujeres han concebido que el 
tenerse que someter a avances sexuales, ya sean explíci
tos o implícitos, para mantener un trabajo o conseguir~ 
na promoción, crea una condición de trabajo impuesta por 
el sexo de la mujer. Goodman (1978). 

Farley (1978} señala que este énfasis sobre el sexo de -
la mujer sobre su función como trabajadora ha sido cons! 
derado como una discriminación sexual en el trabajo y ha 
sido, por lo tanto, identificado como una violación al -
Titulo VII del Acta de los Derechos Civiles de 1964 y, -
desde 1977, se reconoció legalmente este fenómeno, aun-
que su existencia había sido aceptada comOnmente pero 
considerada como algo que no se podía mencionar por las 
mujeres y generalmente sostenida como inexistente por a
quellas personas no afectadas, los hombres; en la mayo-
ría de los casos. 

Las cortes evalOan la legalidad de los casos de hostig! 
miento sexual bajo la presencia de los siguientes tres 
aspectos: 
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l) Que los avances sexuales de un supervisor se impongan 
como término o condición de trabajo, 

2) que este hecho afecte el trabajo del demandante y 

3) que los empleados del sexo opuesto no sean afectados 
de la misma manera por estas acciones (27) (28). 

Hasta donde se pudo investigar, tanto en la Secretaria -
del Trabajo, Juntas Federales de Conciliación y Arbitra
je, Procuradurfa de Conciliación y Arbitraje, Sub-Direc
ción de lo Contencioso d~ ISSSTE, Juntas Locales de Con
ciliación y Arbitraje, Procuradur!a General de Justicia 
del Distrito Federal, Instituto sobre Estudios del Trab~ 

jo y la Facultad de Derecho de la UNAM, no existe en 
nuestro pafs legislación a este respecto (hostigamiento 
sexual en el trabajo ni en general), 

Algunos de los comentarios de Licenciadas en Derecho fUi 
ron los siguientes: 

- En una Delegación Polftica: En las Juntas de Concilia
ción y Arbitraje este problema se plantea, desde el 
µunto de vista legal, en forma de despido injustifica
do nunca se menciona que hubo hostigamiento sexual en 
el caso de haberlo habido. 

- En una Delegación Política: El hostigamiento sexual en 
el trabajo no está tipificado como delito, ni siquiera 
está en la mentalidad de los legisladores. Sólo hay di 
mandas cuando no se cumplen las promesas laborales o-
frecidas, 

(27) Citado en Lorraine Myers, C. (1980). ob, cit. p. 63, 

(28) Citado en Mackinnon, C. A. (1979), ob. cit. p, 77, 
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- Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal: 
Este asunto sólamente se trata de manera general como 
abuso de autoridad en la ~Federal ~ Responsabilida
~ ~ .l.Qj_ Servidores Públicos. (Lo cual implicaría 
que únicam~nte las mujeres que trabajan en el gobierno 
estarlan "protegidas" dentro de esta Ley y el resto de 
las mujeres que trabajan en la iniciativa privada no). 

Sin embargo, se notificó en la Procuradurla General de 
Justicia del Distrito Federal que existe un proyecto -
de investigación sobre este tema en el Consejo Nacio-
nal de Población en la oficina de la Comisión Nacional 
de la Mujer. 
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2.6 DIFEREllTES DEFillICIDNES CONCEPTUALES SOBRE f.!:. llOSTIGA--
M!ENTO lli.!!fil..!. 

Karen DeCrow, presidenta de la Organización Nacional de 
MuJeres (Natlonal Organizatfon of Women-NOW), ha propueA 
to que el hostigamiento sexual "es uno de tantos temas -
sexistas que han permanecido completamente dentro del a~ 

maria. Es un tema que se ha mantenido oculto en el si len 
cio debido a que su ocurrencia es vista como humillante 
y trivial". (29). 

El Instituto de Trabajadoras Unidas (Working Women Unit
ed Institute), una organización no lucrativa, estableci
da para pelear en contra del hostigamiento sexual, con -
sede en la ciudad de Nueva York, lo define como: "cual-
quier comentario, mirada, sugerencia o contacto ffsico -
de tipo sexual repetitivo y no deseado que sea molesto u 
ofensivo y que cause incomodidad en el trabajo". (30). 

La Alianza en Contra de la Coersión Sexual (Alliance 
Against Sexual Coercion) establecida en Sosten ha defini 
do el hostigamiento sexual en los siguientes términos: -
"Cualquier práctica sexualmente orientada que pone en P! 
ligro el trabajo de una mujer, que destruye su desempeño 
laboral y que amenaza su forma de ganarse la vida econó
micamente". (31). 

(29) Citado en Backhouse, C., Cohen, L. (1981), ob. cit. 
p. 32. 

lJQ,} ·.fbid;,, Loe. Cit. 
(31) lbfd·:, Loe. Cit. 
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Según Rivers (1978) "El hostigamiento sexual no es uno -
de esos temas que tienen una definición facil y precisa" 
y aunque ·ambos sexos se ocupan mucho en el señalamiento 
sexual, "el punto preciso en el cual éste se convierte -
en ofensivo varia con cada individuo" (32). 

Por su parte, Farley (1978) ha definido el hostigamiento 
sexual como "una conducta no solicitada y que no es recf 
proca y que se hace valer por el sexo de una persona so
bre su funci6n como trabajador (a). (33). 
El elemento en común en las definiciones de AASC y Farley 
es la percepción de la mujer como objeto sexual en el 
trabajo, lo cual es ofensivo y discriminatorio para la -
mi.sma. 

En los Estados Unidos se ha ido acumulando suficiente C! 
suística jurídica que señala la división entre intima 
cordialidad y la importunación sexual, Un criterio clave 
es si un com~ortamiento x es considerado, por la victima, 
como embarazoso o de intrusión en su intimidad. Si la 
persona demuestra claramente, ya sea de palabra o ~or el 
gesto, que ese comportamiento no es bienvenido o bien r~ 
cibido y éste continúa, entonces se considera jurídica-
mente como l~portunacl6n, en la legislación norteamerlc! 
na. Otro criterio que es clave es cuando las perspectl-
vas profesionales del empleado (a) se ven amenazadas de 
algún modo por la negativa a someterse a los requerimie~ 
tos sexuales. Clutterbuck, D. (lg81). 

(32) Rivers, C. (1978). Sexual Harassment: The Executive's 
Al ternative !E_~ Mother J"éiñe5.""June l (5), p-;---22 -

(33) Farley, L. (1978). Sexual Shakedown: The Sexual Ha
rassment of \lomen .Q.!l lli ~.lfeW'íork. McGraw-HIT1~4-;-
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Partiendo de las definiciones anteriores dadas por dife
rentes autores y or~anizaclones y, haciendo un Intento -
;>or abarcar los ·pu.ntos de mayor relevancia de cada una -
de ellas, la de~fnlci6n que se propone, para los fines -
de éste estudio, es la siguiente: 

HOSTIGAMIENTO SEXUAL 'YJ. f!:. AMBIENTE. LABORAL: 

"CUALQUIER CONDUCTA QUE SE MANIFIESTE SEXUALMENTE EN 
FO.'!_MA VERBAL, VISUAL O CON ACCIOtlES, OE MANERA PERSIS-
TENTE, QUE NO SEA BIEN RECIOIOA Y QUE RESULTE OFENSIVA 
PARA LA TRABAJADORA POR PONER EN PELIGRO SU TRABAJO Y -
SU SALUD FISICA Y/O MENTAL". 
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3. - METODOLOG l A 

3,l PROllLEMA: 

lHabr& diferencias en la percepción de ofenslvldad y no 
ofenslvidad (hostigamiento sexual) en las mujeres que 
trabajan en diferentes puestos laborales (profesionistas 
administrativo, servicios)? 

3,2 PROBLEMAS ESPECIF!COS: 

A) &Existen diferencias en los tres ruestos laborales en 
relación a la percepción de hostigamiento sexual en -
cuanto a si éste ocurre en las trabajadoras entrevis
tadas o en alguna compañera de trabajo? 

B) &Existen diferencias en cuanto a la frecuencia de oc~ 

rrencla de hostigamiento sexual en los tres puestos -
laborales de las mujeres entrevistadas? 

C) &Existen diferencias en cuanto a si la posición orga
nizaclonal del lmportunador es un factor para el hos
tigamiento sexual en las trabajadoras de los diferen
tes puestos laborales? 

D) &Existen diferencias en el tipo de consecuencias per
cibido en el trabajo, debido al hostigamiento sexual, 
en las trabajadoras de los diferentes puestos labora
les? 

E) &Existen diferencias en las consecuencias negativas -
percibidas a nivel psicológico y laboral, debidas al 
hostigamiento sexual, en las trabajadoras de los dif~ 
rentes puestos laborales? 
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F} lExtsten diferencias en las distintas etapas del pro
ceso laboral en la ocurrencia de hostigamiento sexual 
en las trabajadoras de los tres puestos laborales? 
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3,3 HIPaTESIS GEUERAL: 

Ht Hay diferencias en la ~ercepción de ofensividad y -
no ofensividad (hostigamiento sexual) en las mujeres 
que trabajan en los tres puestos laborales (profesiQ 
nistas, administrativo, servicios). 

Ha !lo hay diferencias estadfsticamente significativas -
en la percepción de ofensividad y no ofensividad ( -
hostigamiento sexual) en las mujeres que trabajan en 
los tres puestos laborales (profesionistas, adminis
trativo, servicios). 

H1 Sf hay diferencias estadfsticamente significativas -
en la percepción de ofensividad y no ofensividad ( -
hostigamiento sexual) en las mujeres que trabajan en 
los tres puestos laborales (profesionistas, adminis
trativo, servicios). 

3.4 HIPaTESfS ESPECIFICAS: 

Hay diferencias en los tres ~uestos laborales 
en relación a la Jerce~ción de hostigamiento 
sexual en cuanto a si éste ocurre en las traba
jadoras entrevistadas o en alguna compañera de 
trabajo. 

Ha No hay diferencias estadísticamente significa-
tivas en los tres puestos laborales en cuanto a 
si el hostigamiento sexual ocurre en las traba
jadoras entrevistadas o en alguna compañera de 
trabajo, 

H1 Si hay diferencias estadísticamente significa-
tivas en los tres puestos laborales en cuanto -
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a si el hostigam\ento sexual ocurre en las tr~ 

bajadoras entrevistadas o en alguna compañera 
de trabajo. 

Hay diferencias en la frecuencia de ocurrencia 
de hostigamiento sexual en los tres puestos 1~ 
borales de las mujeres entrevistadas. 

H0 No hay diferencias estadfsticamente significa
tivas en la frecuencia de ocurrencia de hosti
gamiento sexual en los tres puestos laborales 
de las mujeres entrevistadas. 

H1 SI hay diferencias estadf~ttcamente significa
tivas en la frecuencia de· ocurrencia de hosti
gamiento sexual en los tres ~uestos laborales 
de las mujeres entrevistadas, 

Hay diferencias en cuanto a la oosición organi 
zacional del importunador como factor rara el 
hostigamiento sexual en las trabajadoras de 
los tres puestos laborales. 

H0 ílo hay diferencias estadfsticamente significa
tivas en la posición organizacional del impor
tunador como factor para el hostigamiento se-
xual en las trabajadoras de los tres puestos -
laborales. 

H1 Sf hay diferencias estadfsticamente significa
tivas en la posición organizacional del impor
tunador como factor para el hostigamiento se-
xua 1 en las trabajadoras de los tres puestos -
laborales. 
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Kay diferencias en el tioo de consecuencias ret 
ctbldo en el trabajo, debido al hostigamiento -
sexual, en las trabajadoras entrevistadas en 
los tres eUestos laborales. 

H0 No hay diferencias estadísticamente significat! 
~as en el tipo de consecuencias percibido en el 
trabajo, debido al hostigamiento sexual, en las 
trabajadoras entrevistadas en los tres puestos 
laborales. 

H1 SI hay diferencias estadlsticamente significat! 
vas en el tipo de consecuencias oercibido en el 
trabajo, debido al hostigamiento sexual, en las 
trabajadoras entrevistadas en los tres puestos 
laborales. 

Hay diferencias en las consecuencias negativas 
percibidas a nivel psicol6glco y laboral debi-
das al hostigamiento se~ual en las trabajadoras 
de los diferentes puestos laborales. 

H0 No hay diferencias estadlsticamente significat! 
vas en las consecuencias negativas oercibidas a 
nivel psicológico y laboral debidas al hostiga
miento sexual en las trabajadoras de los dife-
rentes puestos laborales. 

H1 SI hay diferencias estadísticamente significat! 
vas en las consecuencias negativas percibidas a 
nivel psicológico y laboral debidas al hostiga
miento sexual en las trabajadoras de los dife-
rentes puestos laborales. 
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Hay diferencias en las distintas etapas del 
proceso laboral en la ocurrencia de hostiga--
miento sexual en las trabajadoras de los tres 
puestos laborales. 

H0 No hay diferencias estadfsticamente significa
tivas en las distintas etapas del proceso lab~ 
ral en la ocurrencia de hostigamiento sexual -
en las trabajadoras de los tres puestos labor! 
les. 

H1 Sf hay diferencias estadfsticamente significa
tivas en las distintas eta~as del proceso lab~ 

ral en la ocurrencia de hostiganiento sexual -
en las trabajadoras de los tres puestos labor! 
les. 
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3.5 VARIABLES: 

VARIABLE INDEPENDIENTE: 

VARIABLE DEPENDIENTE: 

PUESTO LABORAL 

HOSTIGAMIENTO SEXUAL 

DEFltllCION COilCEPTUAL Q[ ill VARIABLES: 

- Variable Independiente: 

Puesto Laboral es el "conjunto de operaciones, cualid! 
des, responsabilidades y condiciones que integran una 
unidad de trabajo, especffica e impersonal". Arias G., 
F. (1979) (34). Asf mismo, los puestos se clasifican -
de acuerdo a diferentes criterios: 

- Por la naturaleza de sus funciones (profesionista, -
administrativo y de servicios). 

- Por su jerarqufa. 

- Por sus características jurídicas. 

- Variable Deoendiente: 

La Alianza en Contra de la Coersi6n Sexual (Alliance -
Against Sexual Coerclon) (AASC) define el hostigamien
to sexual como "cualquier práctica sexualmente orient! 
da que pone en peligro el trabajo de una mujer, que 
destruye su desempeño laboral y que amenaza su forma -
de ganarse la vida económicamente". (35). 

(34) Arias G., F. (1979). Administración de Recursos!:!.!!.
~· Editorial Trillas. México. pp. 177-178 -

(35) Citado en Backhouse, C. ob. cit. p. 32. 
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Es decir, "cualquier comentarlo, mirada, sugerencia o 
contacto ffstco de ttpo sexual repetitivo y no deseado 
que sea molesto u ofensivo y que cause Incomodidad en 
el trabajo". Instituto de Trabajadoras Unidas (Worklng 
Women Unlted) (WWUI) (1975). (36). 

DEFINICION OPERACIONAL ~ VARIABLES: 

- Variable Independiente: 

* Puestos a nivel profesionista.- puestos ocupados por 
trabajadoras que concluyeron una carrera universita
ria y la desempeñan ya sea dentro o fuera de su área 
de trabajo, en diferentes empresas. 

*Puestos a nivel administrativo.- puestos desempeña-
dos por trabajadoras tales como los de secretaria, a 
todos los niveles, cajeras, empleadas de tiendas de
partamentales y de autoservicio que atienden al pQ-
bl ico dando o recibiendo Información o mercancfas de 
diferentes empresas. 

* Puestos a nivel de servicios.- trabajadoras que de7-
sempeñan puestos tales como obreras o de Intendencia 
en diferentes emµresas. 

- Variable Dependiente: 

Hostigamiento sexual.- Serán las respuestas obtenidas 
a través del cuestionario de Interacciones soclo-sexu~ 
les de cada una de las sujetos entrevistadas; enten--
diéndose por esto, cualquier conducta que se manifles-

(36) !bid. loe. cit. 
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te sexualmente en forma visual, verbal o con acciones, 
de manera persistente, que no sea b(en recibida y que 
resulte ofensiva para la trabajadora por ponPr en pel! 
gro su trabajo y su salud física y/o mental, 

3.6 SUJETOS: 

Participaron 90 mujeres trabajadoras en total, teniendo 
30 en cada uno de los puestos laborales (profesionista, 
administrativo y de servicios}, de diferentes edades y -

estados civiles. 

3.7 MUESTREO: 

Se utilizó un muestreo no probabilístico accidental por 
cuotcr, alalock, H. M. (1960}, Pick, S., lópez, A. l. 
( 1979}. 
Fue no probabilístico porque no todas las mujeres que 
trabajan tenían la misma probabilidad de ser escogidas 
en la muestra de este estudio, Fue accidental rorque se 
acudió a las diferentes empresas y las personas que, en 
el momento de hacer las entrevistas, no tenían mucho tr! 
bajo fueron las que colaboraron. finalmente, fue por cu~ 
ta porque con base a la variable puesto laboral, se fijó 
una cuota de 30 mujeres en cada uno de los tres puestos 
1 abo ra 1 es. 

3.B TIPO DE ESTUDIO: 

El tipo de estudio en esta investigación fue ex-post-faf 
to debido a que la variable Independiente puesto laboral 
no era susceptible de manipulación, ya que lo único que 
se pretendía era establecer la relación que exist!a en-
tre ~uesto laboral y hostigamiento sexual, 
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3.9 D!SEílO: 

Se utilizó un diseño de tres muestras independientes ya 
que se deseaba conocer si habfa diferencias en la perce2 
ción de ofenslvldad y no ofenslvidad en el hostigamiento 
sexual entre las trabajadoras de tres puestos laborales 
diferentes, 

3,10 INSTRUMENTO: 

Se utilizó el instrumento de "Interacciones socio-sexua
les" del trabajo de investigación realizado por Lorraine 
Myers, C. (1980), titulado Sexual Harassment l.!! Higher -
Education: ~ Perceptual ~ of Academic Women l!1-ª. 
State University System. El diseño original de este cue~ 
tionario se hizo a partir de un análisis preliminar de -
investigaciones existentes (en el extranjero), de la li
teratura relacionada con este tema y por sugerencias del 
comit~ supervisor de la autora de dicha investigación, -
de la Universidad del Estado de Florida en los Estados Q 
nidos. Se probó a través del uso de un cuestionario pilQ 
to y se tomó una muestra de las educadoras de la Univer
sidad del Estado de Florida, Además, se utilizaron los -
comentarios nás relevantes elaborados en una sección que 
se proporcionó para este fin. El resultado final de este 
cuestionario aparece en el apéndice A. Todas las pregun
tas de este instrumento fueron probadas por programas PQ 
blicados en~ Statistical Package~ 1h! Social 
Sciences (Nie, Jenkins, Bent & Steinbrener, 1975). 

El instrumento consiste de lo siguiente: 

- Una carta en la que se expuso que la razón de esa in-
vestigación era determinar la posición de las mujeres 
en la comunidad universitaria por medio de la evaluación 
de la naturaleza e implicaciones potenciales en sus ca-



64 

rreras a través de las 14 interacciones socio-sexua-
les posiblewente experimentadas entre los varones prQ 
fes(onistas y las raujeres empleadas en la educación -
superior en el Estado de Florida, por lo tanto, se SQ 
licitaba su cooperación para el llenado del cuestlon~ 

rio que se adjuntaba en la misma, con sus respectivas 
instrucciones. 

- En la la parte del cuestionario se solicitó informa-
clón de carácter demográfico con datos tales como: e
dad, principal tipo de asignación en la universidad; 
en caso de tener un ~uesto en la facultad, indicar 
qué categorfa, función clasificada dentro de la facul 
tad y estado civil. 

- En la 2a parte, se clasificaron cinco tipos de conse
cuencias que codrlan ser experimentadas en el ambien
te laboral, que servirfan para contestar la siguiente 
página y que, por lo tanto, era necesario familiari-
zarse con ellos previamerte. Se clasificaron cinco ti 
pos de consecuencias que iban desde el altamente posi 
tivo al altamente negativo con sus respectivos ejem-
plos como sigue: 

Tipo 1: Consecuencias altamente positivas: promoción 
significativa, incremento mayor en el sueldo, ventaja 
profesional significativa. 

Tipo 11.- Consecuencias moderadamente positivas: MejQ 
ra en el nivel de un puesto ,rofesional, arreglo para 
la introducción de un puesto esencial, puesto prometi 
do, aumento de rango, aumento de salario, facilidades 
obtenidas mejoradas, prestaciones adicionales otorga
das. 

Tipo 111.- Consecuencias neutras: ningún cambio apre
ciable en la actitud hacia tf, ningún cambio aprecia
ble en el ambiente laboral. 
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Tfpo IV.- Consecuencias moderadamente negativas: sa-
tfsfacct6n dlsmtnu\da en el trabajo, empeoramiento en 
el desempeño en el trabajo, aumento en la carga de 
trabajo, transferencia a una situact6n del trabajo m! 
nos deseada, credibilidad profesional disminufda. 

tipo V.- Consecuencias altamente negativas: carta de 
recomendaci6n retenida, evaluaci6n negativa, regaños, 
promocf6n retenida, reducci6n en el salario, r.educ--
ci6n en la categoría, despido. 

- La Ja parte del cuestionario fue diseñada para extra
er la percepción de las participantes con respecto a 
las 14 interacciones socio-sexuales potencialmente a
versivas que se enlistan en la parte izquierda del 
mismo y se les pide que indiquen en las cuatro colum
nas de la derecha, marcadas con las letras A, B, C y 

D lo siguiente: 

A) Si la interacci6n mencionada es percibida como o-
fensiva o no ofensiva. 

B) Frecuencia con la que ocurre: frecuentemente, a V! 
ces o nunca. 

C) Puesto organizacional del importunador: Jefe, col! 
ga o subalterno. 

D) Percepci6n de las consecuencias.- se responde con
sultando la parte 2a del cuestionario. 

Las 14 interacciones socio-sexuales son las siguien-
tes: 

1,- Que alguien use palabras cariñosas o apodos sexu! 
l·es. 

2.- Que te hagan comentarios sobre tu ropa que impli
quen deseo sexual. 

3,- Ser vista lasciva o amorosamente. 
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4.- Ser abrazada, palmoteada o rozada frecuentemente 
durante la conversación. 

5.- Ser tocada, palmoteada o pellizcada en el cuerpo. 
6.- Tener roza~ientos constantes en el cuerpo. 
7.- Que te cuenten historias sugestivas, 
8.- Que te muestren fotograflas sugestivas o provoca-

9.-

10.-

ti vas. 
Que alguien te haga comentarios sobre tu vida se-
xua l . 
Que alguien te pida de manera re pe ti ti va partici-
par en actividades sociales no deseadas después -
de las horas de trabajo. 

11.- Tener presiones sutiles aplicados 1ara la actlvi
dad sexual. 

12.- Que te hagan demandas sexuales con la implicación 
de que la su~isión es ventajosa o desventajosa. 

13.- Comprometerte a tener relaciones sexuales después 
de haberte sometido a avances sexuales coerciti-
vos. 

14.- Haber sido sexualmente asaltada, 

En la parte inferior del cuestionario se puso una nota 
para indicar algQn otro ejemplo de actividad que se 
creyera relacionado con los enlistados previamente. 

- Una carta que fue enviada después de haber recibido 
los cuestionarios contestados, agradeciendo su ryartl 
cipación en la investigación asl como para ponerse a 
sus órdenes para cualquier asunto relacionado con ei 
te problema. 
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para llevar a cabo la presente tnvestigaci6n, en primer 
lugar se tradujo el instrumento del inglés al español y 
se le hicieron, posteriormente, algunas modtftcactones, 
debido a que se quiso explorar más a fondo algunos as-
pectas y también porque se trat6 de a,egarlo, lo más pQ 
sible, a un ambiente laboral más amplio que el ~uramen

te académico, en el que originalmente fue aplicado, 

Las modificaciones son las siguientes: 

- Se omiti6 la carta de presentaci6n debido a que este 
estudio se realiz6 mediante entrevistas individuales. 

- En la primera parte, de información demográfica, se -
pidieron datos tales como: lugar de nacimiento (para 
considerar que la nacionalidad de las entrevistadas -
fuera mexicana) e información que pudiera ser utiliz~ 
da por cualesquiera de las trabajadoras de los tres -
puestos laborales de cualquier tipo de empresa u org~ 
nización como: edad, escolaridad, estado civil, núme
ro de hijos, puesto dentro de la empresa y giro de la 
misma, antigUedad en la empresa, sueldo y otros ingr! 
sos y número de dependientes económicos. 

- En la segunda parte, se clasificaron tres tipos de 
consecuencias con sus respectivos ejemplos de situa-
ciones que podrfan ser experimentadas como causas de 
cualesquiera de las 14 interacciones socio-sexuales -
potencialmente adversas en el ambiente laboral. 
En esta parte, se le pide a la entrevistada que se f! 
miliarice con ellos para que, posteriormente, pueda -
contestar la columna E del cuestionario que a~arece -
en la página siguiente. 
En esta seccl6n, únicamente se consideraron tres de -
los cinco tipos de consecuencias originales ya que se 
consider6 que no habfa mucha diferencia entre ellos, 
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?Or lo que se unieron el tipo l y 11 y quedaron como 
tipo!: Consecuencias Positivas, el tipo ¡¡¡ se quedó 
como tipo 11: Consecuencias Neutras, los tipos IV y V 

quedaron como tipo!!!: Consecuencias Negativas. Ade
más, se omitieron algunos de los ejemplos y en otras 
ocasiones se agregaron otros, por considerar que ésta 
era la manera ~•s adecuada y apegada para este estu-
dio, quedando como sigue: 
Las consecuencias fueron puestas en orden jerlrquico 
de tipo y consecuencias. 
El tipo 1 de consecuencias fue clasificado como posi
tivo: son las consecuencias percibidas como ventajo-
sas y/o beneficiosas como: promoción de puesto, aumen 
to de sueldo o salarlo, prestaciones de la empresa, -
ventajas y/o beneficios fuera de la empresa, cambio a 
una plaza deseada, becas o cursos de capacitación, 
permisos para faltar al trabajo. 

El tipo JI de consecuencias fue clasificado como neu
tro: ningún cambio apreciable de actitud hacia tí, 
ningún cambio apreciable en el ambiente laboral. 

El tipo III de consecuencias contiene: satisfacción -
disminuida en el trabajo, empeoramiento en el desemp! 
no laboral, dis~inución de la carga de trabajo a rea
lizar, transferencia a un puesto menos deseado, con-
fianza disminuida en tu trabajo oor los demls, confian 
za personal disminuida en la realización de tu traba
jo, carta de recomendación retenida, evaluación nega
tiva del desempeno de tu trabajo, reganos o llamadas 
de atención por descuidos en tu trabajo, promoción r1 
tenida, reducción de salario, solicitud de carta de -
renuncia o despido, padecer síntomas físicos como do
lor de cabeza, estómago, etc., exoerimentar angustia: 
preocupación excesiva o ansiedad. 
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- En la tercera ?arte del cuestionario, se agregaron -
dos columnas: Al En quien ocurre cada una de las 14 
interacciones socio-sexuales: En mí, en otra, y la F) 
Etapa del Proceso Laboral en la o las que ocurre ca
da una de las 14 interacciones socio-sexuales enlis
tadas más adelante. La primera con el fin de ver si 
se da algOn mecanismo proyectivo por parte de las en 
trevistadas y se incrementa el número de respuestas 
en esta columna en comparación a la de: En MI, o si 
en realidad se da este fenómeno del hostigamiento s~ 
xual en otras personas dentro del mismo ambiente la
boral de las mujeres entrevistadas. La segunda colu~ 

na con el fin de ver si alguna de las etapas del pr~ 

ceso laboral es más vulnerable o no que otras para -
cualquiera de las manifestaciones del hostigamiento 
sexual enlistadas y para que pudiera tener mayor a-
plicabilidad en el ambiente laboral para posibles fl 
nes de detección de este problema en alguna área de 
la organización en particular. 
Esta sección quedó como sigue: 

A) lEn quién ocurre cada una de las interacciones s~ 
cio-sexuales mencionadas?: En mi, En Otra. 

B) La percibes como: ofensiva, no ofensiva. 

C) &Con qué frecuencia te ocurre?: frecuentemente, a 
veces, nunca. 

O) Posición Organizacional del importunador: Jefe, -
colega, subalterno. 

E) &Cómo has percibido las consecuencias?: Tipo en -
número romano y letra. (Esta columna se contesta 
con la parte !! del cuestionario). 

F) Etapa del Proceso Laboral: Reclutamiento, Selec-
ción, Capacitación, Promoción, Puesto Actual. 
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Las 14 interacciones socio-sexuales quedaron como si
gue: 
1.- Tratos a base de palabras cariñosas o apodos (se

xuales). 
2.- Comentarios sobre la ropa que implican deseo se-

xual. 
3.- Miradas araorosas, de deseo o de lujuria. 
4.- Abrazos, palmadas o rozamientos durante la conver 

sación. 
5,- Tocamiento, palmoteo o pellizcos en el cuer?o. 
6.- Rozamientos constantes en el cuerpo. 
7.- Narraciones de chistes o historias sugestivas (s! 

xuales). *En esta interacción se incluyeron los -
chistes ya que se consideró que forman parte im-
portante de la vida cotidiana en nuestra cultura. 

8,- Demostración de fotograffas o revistas provocati
vas. *En esta interacción se agregaron las revis
tas debido a que éstas son muy frecuentes en nue~ 
tra cultura y se ampliaba así, el sentido de esta 
frase. 

9.- Preguntas o comentarios acerca de tu vida sexual. 
10.- Invitaciones constantes a ~articinar en activida

des sociales no deseadas saliendo del trabajo. 
11.- Presiones o sugerencias sutiles buscando activi-

dad sexual. 
12.- Exigencia de favores sexuales con la im~licación 

de que acceder puede ser ventajoso o desventajoso. 
13.- Llevar a cabo relaciones sexuales después de ha-

ber sido sometida a avances sexuales forzados. 
14.- Violación. 

- Se destinó también una hoja adicional para que se 
respondiera a las siguientes preguntas: 
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l.- Mencionar en forma detallada c6mo has ex~eriment_! 

do las consecuencias que mencionaste en la colum
na f. 

2.- lQué has hecho al respecto? 

J.- Menciona cualquier asunto relacionado con este 
problema y qué soluci6n le darías al problema en 
general. (Ver apéndice B). 

J.ll PROCEDIMIENTO: 

Para la realizaci6n de esta investigación se visitaron 
diferentes tipos de empresas: oficinas privadas y guber 
namentales, tiendas de autoservicio privadas y guberna
mentales, fábricas: textil y de ropa, una compañia edi· 
torial, instituciones bancarias y aseguradoras y una 
instituci6n de salud pública, con el fin de abarcar, 
dentro de lo posible, una gama amplia y diversa de am-
bientes laborales. 
En el caso de las fábricas, se solicit6 permiso para h! 
cer este estudio dirigiéndose directamente al Departa-
mento de Personal y planteando el asunto a manera de a
yuda a través de facilitar la oportunidad de entrevis-
tar a las obreras para que contestaran el cuestionario 
en forma personal y voluntaria. Se plante6 que era una 
investigaci6n de tesis de la Universidad Intercontinen
tal, cuyo interés era meramente particular, que se iba 
a realizar en forma totalmente confidencial, sin menciQ 
nar ni el nombre de la empresa ni el de la persona que 
contestara, para evitar algunos temores que pudieran e
xistir. Con gran éxito se logró la cooperación de la m! 
yorfa de las empresas visitadas. 
En el caso de las oficinas, tiendas y comercios, se ac~ 
dió directamente con el personal, que en ese momento, -
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estuviera menos ocupado; se le solicitó su ayuda pa
ra la colaboración de este estudio en forma personal. 
En el caso de las profnsionistas, hubo nece,idad, en 
algunos casos, de sacar citas para recibir su colab! 
ración. 
La realización de este cuestionario fue en forma in
dividual. Se trató de crear un rapport personal dl-
ciéndoles a todas las participantes que se trataba -
de la realización de un trabajo personal, que sus e!!!. 
presas no estaban involucradas ni interesadas en sus 
respuestas, con el fin de conseguir que las mismas -
fueran lo más confiables y verídicas y evitaran tem2 
res a posibles represalias, Se les informó que era -
absolutamente confidencial en lo personal y que tam
poco se mencionarla el nombre de la empresa. Se les 
dijo que se trataba de contestar un cuestionarlo pa
ra conocer cómo eran sus relaciones Interpersonales 
en el trabajo con sus compañeros y que sus respues-
tas se reportarían en forma global, no en forma indi 
vi dua 1. 
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4.- RESULTADOS 

El análisis de los datos se llevó a cabo por medio de la co!!]_ 
putadora a través del paquete estadtstico aplicado a las 
ciencias sociales (SPSS} (Nie, Hull, Jenklns, Steinbrener & 

Bent, 1975}. 

En primer lugar, se realizó una descripción de las variables 
estudiadas en la investigación, para ello se hizo uso de la 
estadística descriptiva, es decir, de las frecuencias, por-
centajes, medidas de tendencia central (media) y de disper-
sión (desviación estándar), encontrándose los siguientes re
sultados. 

Como se puede observar en la tabla 1, en relación con la e-
dad de las mujeres entrevistadas, el grU?O administrativo es 
el que tiene un mayor porcentaje (50%) en el grupo de menos 
de 25 años. En cambio, el grupo profesionista sobresale en -
un 50% en el grupo de 26 a 30 añosien .fl!lilcj~it CO,fl_ ,Jos ttros 
dos grupos. En el grupo de edades comryrendidas entre los 31 

y 40 años, el grupo admlnlstrativo tiene un porcentaje menor 
(16.7%) en comparación con los otros dos grupos, siendo ma-
yor (36.7%} el de servicios. 
En el grupo de los 41 a los 50 años, los grupos admfnfstrati 
vo y de servicios.se mantienen iguales en un 13.31 cada uno. 
Finalmente, en el gtupo de edades de m~s de 50 años, sólo se 
entrevistaron trabajadoras del grupo de servicios. 

En la tabla 2, en relación a la escolaridad de las trabajad~ 
ras entrevistadas, se observa que el grupo de las profesionii 
tas terminó una ;rofesi6n en un 1001 de los casos. El grupo 
adr.1inistratfvo tiene una mayor escolaridad en el nivel de C! 
rrera técnica o comercial (53.31) y un 23.3% en el nivel de 
pre~aratoria o equivalente. Ho se presentó ningGn caso de 
primaria como Gnlca escolaridad. 
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Tabla l. Edades de las trabajadoras entrevistadas en los 
tres ~uestos laborales. 

EDAD PROFESIONISTAS ADMillISTRATIVO SERVICIOS 

Menos de 
25 años 20.0% ( 6) 50.0% ( 15} 23.3% ( 7) 

26 a 30 50.0% ( 15} 2~.0% ( 6) 13.3% ( 4) ,_.. 
31 a 40 30,0% ( 9} 16. 7% ( 5) 36.7% (11) 

41 a 50 -. - -- 13.3% ( 4) 13.3% ( 4} 

Más de 
50 años ':". - -- -. - -- 13.3% ( 4) 

Tabla 2. Escolaridad de las trabajadoras entrevistadas en 
los tres µue~tos laborales. 

ESCOLARIDAD PROFESlONISTAS AD~!llISTRATlVO SERVICIOS 

Primaria -. - -.- -- 83. 3% ( 25) 

Secundaria -. - 20.0% ( 6) 13.3% ( 4) 

Preparatoria 
O' -. - 23.3% ( 7) 3.3% ( 1} 

equivalénte 

Carrera Téc-
nica o Comer. 
ci a 1 . 

-.- 53.3% ( 16) -.- --
Profesional 100.0% (30) 3.3% ( 1) -. - --



75 

Sin embargo, un 3.3% report6 estar estudiando una carrera 
profesional. 
El grupo de servicios tiene una escolaridad muy marcada del 
83.3% en el nivel de primaria y lsta va disminuyendo hasta -
llegar a un 3.3% en el nivel de preparatoria o equivalente. 

En la tabla 3, en relaci6n con el estado civil de las traba
jadoras entrevistadas, se observa a simµle vista que el est~ 

do civil que predomina en los tres puestos laborales es el -
de soltera; 46.7%, 53.3% y 50% (profesionistas, administrati 
va y de servicios) respectivamente. 
El estado civil que le sigue en porcentajes más representati 
vos es el Jel grupo de las casadas; 43.3%, 40% y 36.7% (pro
fesionistas, administrativo y de servicios) respectivamente. 
Sólo se reportó un caso (3.3%) de viudez en el grupo de ser
vicios. 
El grupo mayor de trabajadoras divorciadas se encuentra en -
el grupo de las profesionistas en un 10%, seguido de un 6.71 
en el grupo administrativo y sólo un 3.3% en el gru90 de las 
de servicios. 
El único grupo que reportó estar en unión libre fue el de 
servicios en un 6.7%. 

Como se puede apreciar en la tabla 4, el grupo de las profe
sionistas sobresale en comparación con los otros dos grupos 
por no tener hijos, en un 73.3% de los casos. Sin embargo, -
el grupo de.ser,icios está más disperso en cuanto a su fre-
cuencla entre los otros rangos de número de hijos, llegando 
a tener un porcentaje sobresaliente de 23.3% en el grupo de 
más de 6 hijos en comparación con los otros dos grupos de 
trabajadoras. 
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Tabla 3. Estado Civil de las trabajadoras entrevistadas en 
los tres puestos laborales. 

ESTADO Cl.VIL PROFES!Oll!STA ADM!N!STnAT!VO SERVICIOS 

Soltera 46.7% (14) 53.3% ( 16) 50.0% (15) 

Casada 43.3% (13) 40.0% (12) 36.71 (11) 

Viuda -. - -- - . - -- 3.3% ( 1) 

Divorciada 10.0% ( 3) 6,7% ( 2) 3.3% ( 1) 

Unl6n Libre -. - -- -. - -- 6.7% ( 2) 

Tabla 4. NOmero de Hijos de las trabajadoras entrevistadas 
en los tres puestos laborales. 

NOmero de PROFES!ONISTA ADMillISTRAT!VO SERVICIOS 
Hijos 

llinguno 73.3% (22) 46.7% (14) 26.7% ( B) 

Entre 1 y 2 26.7% ( 8) 40.0% (12) 26.7% ( 8) 

Entre 3 y 5 -.- -- 13.3% ( 4) 23.3% ( 7) 

Mh de 6 -.- -- -. - -- 23.3% ( 7) 
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En la tabla 5, se puede observar que los porcentajes ~ayeres 
de trabajadoras, en relación con su antigaedad en la empresa, 
se encuentra en el rango de más de 5 años, en un 26.7% en ~l 
grupo profesionjsta, en un 40% en el grupo 1d~inistratlvo y 
en un 43.3% en el grupo de servicios. Con excepción de un 
30,0% en el periodo de un año en el grupo profesionista, de
bido a que se encuentran en el nivel de edad de entre 26 y -
30 años. (Ver tabla 1). 

Como se puede observar en la tabla 6, en relación a los pro
medios y desviaciones estándar de los sueldos de las trabaj! 
doras entrevistadas, el grupo profesionista gana un ~remedio 

de X = $157,2g1.oo con una desviación estándar de 
~= $85,342.79, un poco más de lo doble que el grupo de ser
vicios, el cual reporta un promedio de X= $74,962.33 con u
na desviación estándar detr= $14,558.93, quedando entre am-
bos grupos el administrativo con un promedio de X = $91,953. 
33 con una desviación estándar deO-= $32,128.52, esto es, 
con una mayor tendencia hacia el grupo de servicios que ha-
eta el grupo de las profesionistas. 

La tabla 7 muestra que el grupo de servicios, en términos g~ 
nerales, tiene mayor nOmero de dependientes económicos que -
varlan, al menos en este estudio, de·eero;1 ocho; encontrán
dose el porcentaje mayor de 23.3% en el nOmero de dos depen
dientes económicos. Sin embargo, es el grupo que menor por-· 
centaje reporta en cero dependientes económicos (13.3%) en -
comparación con los otros grupos de trabajadoras. 
El 63.3% de las ;rofesionistas no tiene ningOn dependiente! 
conómico. 
Por otro lado, el gru~o administrativo re~ortó su ~orcentaje 
mayor de 26.7% en el nOmero de dos dependientes económicos. 
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Tabla 5. AntigUedad de las trabajadoras entrevistadas en sus 
~uestos actuales. 

Antigüedad en el PROFESIOllISTAS ADM l N l STRA TI VO SERVICIOS Puesto 

6 meses o menos 16. 7% ( 5) 13.3% ( 4) 16.7% ( 5) 

l año 30.0% ( 9) 16.7% ( 5) 23.3% ( 7) 

3 años 13.3% ( 4) 16.7% ( 5) 3.3% ( 1) 

5 años 13.3% ( 4) 13.3% ( 4) 13.3% ( 4) 

Más de 5 años 26.7% ( B) 40.0% (12) 43.3% (13) 

Tabla 6. Promedios y desviaciones estándar de los sueldos -
percibidos por las trabajadoras entrevistadas en -
los tres puestos laborales en el periodo de la in
vestigación de febrero a septiembre de 1986. 

PUESTOS LABORALES PROMEDIO DESVIACION 
(X) ESTANDAR (Ir) 

Profesionf stas 157,291.00 < 85,342.79 

Administrativo 91,953.33 32,128.52 

Servicios 74,962.33 14,558.93 
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Tabla 7. NQmero de dependientes económicos de las trabajad~ 
ras entrevistadas en los tres puestos laborales. 

lfo. de Dependle.n. ·P'RO FES ION I STAS ADMINISTRATIVO srnvr eros tes económicos 

o 63,3% (I9) 53.3% (16) 13. 3% ( 4) 

l 13,3% ( 4) 10 .0% ( 3) 16.7% ( 5) 

2 23.3% ( 7) 26.7% ( B) 23.3% ( 7) 

3 -. - -- 10.0% ( 3) 20.0% ( 6) 

4 -.- -- -. - -- 10.0% ( 3) 

5 -. - -- -. - -- 3.3% ( 1) 

6 - - -- -. - -- 6.7% ( 2) 

7 -. - -- -. - -- -. - --
8 -.- -- -.- -- 6.7% ( 2) 
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La tabla 8, en relación a la percepción de ofens(vldad o no 
ofenslv(dad de las Interacciones socio-sexuales, muestra que 
en la interacción 1: tratos a base de palabras cariñosas o! 
~odas (sexuales), el grupo de servicios reportó un ~orcenta

je bastante Mayor (73.3%) en cuanto a que consideraba esta -
conducta coMo ofensiva, en comparacl6n con los grupos profe
sionista y adfuinistrativo, los cuales reportaron un 53.3% C! 
da uno. 
Al igual que en la interacción anterior, el grupo de serví-
etas reportó un mayor porcentaje (66.71) en cuanto a la ln-
teracclón 2: comentarios sobre la ropa que implican deseo s~ 
xual, en comparación con el grupo profesionista (53,3%) y el 
administrativo (63.3%). 
En la interacción 3: miradas amorosas, de deseo o de lujuria, 
el grupo administrativo es el grupo que consideró, en mayor 
porcentaje, ofensiva esta Interacción (90%) en comrarac1on -
con los otros dos grupos profesionlsta (66.7%) y de servt--
cios (76,7%). 
La Interacción 4: abrazos, palmadas o rozamientos durante la 
conversación, también fue percibida con mayor porcentaje de 
ofensividad por el grupo de servicios (66.7%) en comparación 
con los grupos profesionlsta (56.7%) y administrativo (60%). 
La Interacción 5: tocamiento, palmoteo o ~elllzcos en el 
cuerpo, fue considerada igualmente ofensiva por los grupos -
administrativo y de servicios (93,3%) en comparación con el 
grupo profesionista quien la consideró ofensiva en un 73.3%. 
Los rozamientos constantes en el cuerpo de la interacción 6, 
también fueron considerados más ofensivos por los grupos ad
ministrativo y de servicios (93.3%) que por el grupo profe-
sionista (83,3%). 
La interacción 7: narraciones de chistes o historias sugesti 
vas (sexuales), fue considerada como menos ofensiva ~ar rar
te de los grupos administrativo y profesionista {43,3%) y 
(46.7%) respectivamente que por el grupo de servicios quien 



TABLA D 

Cuadro coin;JOrattvo en porcentajes y frecuencias absolutas de la percepción d• ofcnslvldad 
0 no ofcnsivldad de las 14 Interacciones socio-sexuales en cada uno de los tr"s gruvos 1! 
borales de las mujeres entrevistadas. 

,.""' o'1U;i!S~ ADllillISTllA1'1Vo- S[ll'l l f.l OS INTERACCIO;ns SJCIO-SCXll.\l[S ~jlfens_fv<l lo Ofl•nsi"vil Of!'ns1va "\.No Ofen~iv,~ Qfc•1s_i~o u·ms-TVü-. 
l Tratos a base ae palabras car!- 53,3 (16) 46.7 (14) 53.3 (16)' 46.7 (14) 73.3 (2?) 26.7 ( 8) ~Esas o a1lodos tst?xualesh_ ___ ·-2 Co111ent<1nos sobre la ro,1i1 que - r.

3 3 (16) 46. 7 ( 14) 63 .3 (19) 36. 7 (11) 66. 7 (20) 33. 3 ( 1 O) 1J!!.P.lican deseo serna.1. :i • -tJ-~¡,;¡¡~ros.is 1 al! l.icseo o de·· 66. 7 ( 20) 33 ,3 ( 1 o) 90. o ( 27) 1 o .o ( 3) 76. 7 ( 23) 23. 3 ( l) 1 u ty1· la. ----- ------ -----·· -4Ahra"ZOS,--¡Jal 1,1dd¡.1 s o rozamientos 
56 .1 ( 17) 4 3. 3 (13) 60. o ( 18) 40, o ( 12) 66. 7 '( 10) 33. 3 (JO) duraute Ja conversacfón. ---------SI oc ami e~iiloTCOoµell i l-- .73. J ( 22) 26. 7 ( B) 93. J (28) 6. 7 ( 2) 9). J ( 23) 6. 7 ( 2) cos rn el cuer~ -------...._1;:10z-JliifC!ñtOs7onstilr1le~r: 
83. J ( 25) 16. 7 ( 5) 96. 7 ( <9) 3. J ( 1) 96. 7 (83,) ( 1) 

..._~ 

( 11) 7 llatrac1ones de chistes o Ji1sto- 46. 7 (14) 53. J ( 16) 43. J ( 13) 56. 7 ( 17) 63. 3 (19) Jf,. 7 __ ,_. Í..li_illmL!'.!Lll.c X U it J C! 5-L_ 
( 6) B Den1ustracion de fotogratfas o - 76. 7 ( 23) 23. J ( 7) 70. o (21) JO. O ( 9) 80 .o ( 24) 20. o rr.v1 s tíls provocativas. 

(rrr~u1111tvs o comentarios acerca so .o ( 15) 50. o ( 15) 66. 7 (20) JJ. 3 (lo) 80. O ( 24) 20 .o ( 6) d1.' tu v1dJ sexua 1. 
hlJhiVí'tac.-(~1ies cons tuntes a pa rti 

(l3) cipar en actividaJt>s socic!P.s -
60. o (18) 40. o ( 12) 73. J (22) 26. 7 ( B) 56. 7 ( 11) 43 .3 no deseadas saliendo del tr,1Ld-

-11 ~~~sienes o sugC!rencias su ti J es 86. 7 (26) 13 .3 ( 4) 96. 7 ( 29,) J. 3 ( 1) 90. o (27) JO. O ( J) liuscando activfJJd sexual. 
h21X19CilEl""iTcfaVóra:; scxua 1 es 

con la l1nplicaci611 de que acce- 90. o ( 27) 1 o .o ( J) 96. 7 ( 29) 3. 3 ( 1) 100. o ( 30) -.-· .. 
cJer ruelle ser ventajoso o des--
ventajoso, 

1 J Llevar a cabo rerac1ones SCXUü-

lP.s después de l1abcr sfJo some-
ti da a avances sexuales forld· • 93. J ( 28) 6. 7 ( 2) 100.0 (JO) . ,. .. 100,0 (30) ... .. 

. dos, 
~lT"Vío"T.i'C 1 on. 93. J 128¡ 6. 7 ( 2 J 100. o \301 . ,. .. 100 ·º (30) •,• .. 
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reportó un 63,3% de ofenslvtdad en la misma. 
La demostración de fotograf(as o revistas provocat\vas, in-
teracción 8, fue reportada con mayor porcentaje de ofensivl
dad por.el grupo de servicios (80%) en comparación con los -
grupos profesionista (76.7%) y administrativo (70.0%). 
La interacción 9: preguntas o comentarios acerca de tu vida 
sexual, también reportó el mayor porcentaje de percepción de 
ofensividad el grupo de servicios (80%) en com1aración con -
los grupos administrativo (66.7%) y profesionfsta (50%). 
En la Interacción 10: invitaciones constantes a partlcirar -
en actividades sociales no deseadas saliendo del trabajo, el 
grupo administrativo es quien re~ortó mayor porcentaje de 
percepción de ofensivldad en la misma (73.3%) en comparación 
con los grupos profesionista (60%) y de servicios (56.7%). 
La interacción 11: presiones o sugerencias sutiles buscando 
actividad sexual, fue reportada con un porcentaje mayor de E 
fenslvidad por el grupo administrativo (96.7%) en compara-·
ci6n con los grupos de servicios (90%) y profesionista 
(86.7%). 
La exigencia de favores sexuales con la Implicación de que -
acceder puede ser ventajoso y no acceder desventajoso, inte
racción 12, fue reportada con un ligero porcentaje mayor por 
el grupo de servicios (1001) en comparación con los grupos -
administrativo (96.6%) y profesionista (90%). 
La interacción 13: llevar a cabo relaciones sexuales después 
de haber sido sometida a avances sexuales forzados fue Igual 
mente considerada como ofensiva en un 100% por los grupos a~ 

ministrativo y de servicios en comparación con un 93.3% por 
~arte del grupo de las profesionlstas. 
La interacción 14: violación, también, al igual que en la i~ 
teracción anterior, fue considerada como ofensiva en un 100% 
por los grupos administrativo y de servicios en comparación 
con un 93.3% por parte de las profesionistas. 
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La tabla 9 muestra si la experiencia de cada una de las 14 -
Interacciones socio-sexuales ocurre o no en las trabajadoras 
entrevistadas. En la interacción 1: tratos a base de pala--
bras cariñosas o de apodos (sexuales}, el grupo admlnistratl 
va reportó experimentarla con mayor frecuencia (36.71} comp! 
rada con el grupo de servicios, el cual sólo reportó un 26.7%. 
En la interacción 2: comentarios sobre la ropa que lmµlican 
deseo sexual, fue experimentada por los grupos administrati
vo y de servicios con una frecuencia del 23.3% de los casos 
en comparación a un 30% reportado por el grupo profesionista. 
En la interacción 3: miradas amorosas, de deseo o de lujuria 
el grupo profesionista reportó una frecuencia de respuestas 
del 30%, un poco menos frecuent~ que los otros dos grupos 
quienes reportaron un 36.7%, siendo el grupo de servicios el 
que reportó un porcentaje ~ayor en esta interacción con res
pecto a las demás. 
La Interacción 4: fue reportada con mayor frecuencia ?Or el 
gru~o administrativo en un 36,7% en com~araclón con el grupo 
µrofeslonista (23.3%), que la reportó con menor frecuencia. 
Esta interacción se refiere a abrazos, palmadas o rozamien-
tos durante la conversación. 
La Interacción 5: tocamiento, palmoteo o pellizcos en el 
cuerpo, fue ex~eri"entada con una frecuencia del 20% por el 
grupo profesionlsta comparado con los otros dos gru~os de 
trabajadoras quienes reportaron un 13.33 cada uno. 
La Interacción 6: rozamientos constantes en el cuer~o, fue -
constante en los tres grupos de trabajadoras (6.7%). 
Al parecer, la Interacción 7: narraciones de chistes o hist~ 
rlas sugestivas (sexuales} es bastante menos frecuente en el 
grupo de servicios (20%} en comparación con el grupo adminis
trativo en quien ocurrió en un 53.3% de los casos. 
El grupo profesionista reportó una mayor frecuencia en la ex
periencia de la Interacción B: demostración de fotografías o 



TABLA 9 

Cuadro co1o1parativo en porcentajes y frecuencias absolutas de los tres puestos laborales 
de las mujeres entrevistadas en relac16n a sf ocurre o no, en e11as, cada una de tas 14 
Interacciones socio-~exuales enlistadas, en el ambiente laboral. 

Profes on s as J\drnfn siratTvo :>ervfctos 
INTERACCIOl/ES SOCIO-SEXUALES 

En nufen ocurre En auien ocurre En ouien ocurre 
En llf En Mf f.n !41 

S~( llo s lo s "º 
l Tratos a base de palabras ca 30 .o ( 9) 70. o ( 21) riñosas o anodos sexuales. - 36. 7 ( 11) 63 ,3 ( 19) 26. 7 ( O) 73. 3 (22) 
2 Comentarios sobre Ja ropa 

30 .o ( 9) 70. o (21) 23 ,3 ( 7) ( 23) ( 7) oue itil"'l fcan deseo sexual. 76: 7 23. 3 76. 7 (23) 
J Mlrauas amorosas, de deseo o 

30 'o ( 9) 70 .o (21) 36' 7 ( 11) (19) (11) ( 19) 
de·l~ 63' 3 36' 7 63' 3 

lrAbrizos, pa madas o rozamicn 
23 '3 ( 7) 76 '7 ( 23) 36. 7 ( l!) ( ¡q) (lo) tos du·1·11nte la conversación'":" 63 '3 33' 3 66. ~ ( 20) 

O Tocanliento, ~almuteo o pe-- -
20' o ( 6) ºº.o (24) 13 ,3 ( 4) 86 '7 ( 26) ( 4) ( 26) 111zc-os en el cueroo, 13' 3 06. 7 

6 Rozamientos constantes en el 
6.7 ( 2) 93' J ( 28) ( 2) ( 20) 

CUE...!:f_O, 6. 7 9J. J 6 '7 ( 2) 93' J ( 28) 
7/f;ir1·aciones de chistes o h1s 

50, o ( 15) 50' o (15) 5J ,3 ( 16) 46 '7 ( 14) 2n .'n ( 6) ( 24) tor1ils sunastivils fsexualasí 80 ,o 
-13- Da1:1os trae fón de fotogra f1 as 

1 J' J ( 4) 06' 7 ( 26) 6 '7 ( 2) 9J. J ( 28) 10. o ( l) 90 ·º ( 27) 
--~ rnvistJ!..L..2_rovocativas. 

9 Pre!]untas o comentarios acer 
30' o ( 9) )0, o (11) JJ. 3 ( 10) (20) ( 4) ( 26) ca <le tu vfdil sexual, - 66. ¡ lJ' J 86. 7 

10 lnvitdciones constantes a -
~articipar en actividades so 
~!tl~~ab~i~~seadas saliendo-

20' o ( 6) 80' o (24) JO, O ( 9) 70. o ( 21) 2J' J ( 7) 76. 7 (2J) 

ll Pres--iones o sugerenc1as sut1 
les buscando actividad se--:" 10' o ( J) 90' o ( 27) 16. 7 ( 5) OJ. 3 ( 25) 16. 7 ( 5) 8J' J ( 25) 
xua 1. 

12 tx1genc1a ae tavores sexua--
les con la implicación de - 6. 7 ( 2) 9J. 3 ( 28) ( 3) ( 27) ( 3) ( 27) que acceder puede ser venta- 10 .o 90. o 10, o 90. o 
loso o desvent•'os.o. 

13 Llevar a cabo reiac1ones se-
xuales después de haLer sido -' -sometida a avances sexuales ·-- 100.0 (JO) -. - -- 100,!) (JO) -. - -- 100. o ( 30) 

far7ados, 
14 Vfoiacfón, -. - -- .. 100.0 (JO) -.- -- 100. O TJO) -. - -- 100.0 {30) 

C'O .... 
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revistas provocattvas (13.3%) en comparaci6n con el grupo -
administrativo l6.7%). 
En la interacci6n 9: preguntas o comentarios acerca de tu -
vida sexual, los grupos profesionista y administrativo re•
portaron un 30% y 33,3% respectivamente comparado con un 
13.3% reportado por el grupo de servicios. 
El grupo administrativo report6 un mayor porcentaje (30%) -
en la ocurrencia de la experiencia de la interacci6n 10: i~ 

vitaciones constantes a participar en actividades sociales 
no deseadas saliendo del trabajo en comparación con un 20% 
reportado por el grupo profesionista. 
El grupo profesionista report6 la 1nteracc16n 11: presiones 
o sugerencias sutiles buscando actividad sexual con un por
centaje menor (10%) en comparaci6n a los otros dos grupos -
(16.7%) cada uno. 
La interacción 12: exigencia de favores sexuales con la 1m
plicac16n de que acceder puede ser ventajoso y no acceder -
desventajoso fue reportada con menor frecuencia por el gru
po profesionista (6.7%) que por los dos grupos restantes 
(10%) cada uno. 
En la interacc16n 13: llevar a cabo relaciones sexuales de~ 
pués de haber sido sometida a avances sexuales forzados, 
los tres grupos laborales no reportaron haberla experiment! 
do, así como tampoco la 1nteracc16n 14: violaci6n. 

Las frecuencias de ocurrencia de cada una de las 14 interaf 
clones socio-sexuales reportadas en la tabla 10 en relac16n 
a si éstas ocurren o no en "alguna compafiera" de trabajo, -
en general, son bastante mayores a los porcentajes de ocu-
rrencia reportados en la tabla 9 "en mí". 
Como se puede observar, en la interacci6n 1: tratos a base 
de palabras carifiosas o apodos (sexuales) fue reportada con 
mayor frecuencia (46.7%) por el grupo administrativo en co~ 
~arac16n a un 33.3% reportado por el grupo profesionista. 



TABLA 10 

Cuadro comparattvo ·en porcentajes y frecuencias absolutas de los tres puestos laborales de 
las mujeres entrevistadas en rehctOn 1 sf ocurren o no cadí. una de las 14 'fnteraccfones • 
soc1o·sexua1es en alguna com1H1nera de su trabajo, 

'º""" AílHllll s TU rvo SFAVI r. QS 

INTERACCIO!IES SOCIO-SEXUALES ' Fri nu en ocurre n-Ou en ocurre n-nu-,e11 ocurr" 
tn tra '" '" Eñl tra 

s "º ' "º ' "º 
1 Tratos a base de pahbru ca .. 

rfllosas o aJOdos '!sexuales, JJ.J ( 10) 66. 7 (20) 46.7 (14) 5J.J (16) 40.0 (12) 60.0 (18) 

i..omentarios sobre la ropa que 
111101 lcan deseo sexual, 56.7 ( 17) 4J,J (13) 46.7 (14) 53.J (16) 16.7 ( 5) 83.J (IS) 

J M1rc1tlas arnorosas, oe deseo . 40.0 (12) 60,0 (18) 56.7 (17) 43.J (IJ) 43.J (13) 56.7 (17) 
o de lu iurl a. 

q r.orazos 1 Pil 1ma!litS o rozarn1en 
tos durante la conversac:i6n7 4J.J (13) 56.7 ( 17) 60.0 (18) 40.0 (12) JJ.J ( 10) 66.7 (20) 

5 Hl~~~~"~?i·efªJ 1~~~1rn. 0 pe--- 50.0 (15) so.o (15) J6.7 ( 11) 6J .J ( 19) 6.7 ( 2) 9J.J (28) 

6 llozarn1entos constantes en el ¡o.o ( 9) 70.0 (21) JO. O ( 9) 70.0 (21) 10. o ( 3) 90.0 ( 27) 
cueroo. 7 1~~~~:~f~~ 8 !s~~v~~l~~!!u~1~!+ 60.0 (IB) 40.0 (12) 66.7 ( 20) 33.3 (10) 26.7 ( 6) 7J. J (22) 

8 Oernostracton de fotogr11f1as 
13. J ( 4) 86.1 (26) 20.0 ( 6) 80 .o (24) JO.O ( 3) 90,0 (27) n revistas nrovocatfvas, 

9 Preguntas o cor.1en tarlos acer 
23.J (' 7) 76,7 (23) 26.7 ( B) 7J.J (22) IJ.J ( 4) 86. 7 (26) 

hol·~vna~Yo~!~ª c~~~~:~tes a ~ 
participar en actividades so 

J6.7 (11) 6J ,J ( 19) 20.0 ( 6) oc.o (24) IJ.J ( 4) 86. 7 (26) cfales no deseadas saliendo-
del trabajo. 

ll Pres iones o sugerencias sut 1 
les buscando actlvf dad se-.:- JO.O ( 9) 70.0 (21) 13.J 
xual. 

( 4) 86. 7 (26) 6.7 .( 2) 9J.J (28) 

u \:.X\yenca oe ravorcs sexua-· 
les con· Ja lmpl1cac1ón de • 

IJ.J ( 4) 86. 7 (26) IJ.J ( 4) 86. 7 (26) 6,7 ( 1) 93 .J (28) que acceder puede ser venta-
foso o desventa_1oso. 

lJ Llevar a cabo re tactones se-
xuales después de haber sfdo 
sor.ietfda a avt.1nces sexuales 10 .o ( 3) 90,0 (27) 10.0 ( J) 90,0 (27) 3,J ( l) 96. 1 (r9) 

forzados. 
llJ YlO lc1Cion, J,J (!) 96, 7 {291 6.7 {2) 93.J 128) ... .. ·100.0 (JO) 
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La lnteraccidn 2: comentarios sobre la ropa que implican de
seo sexual, fue reportada en un 56.7% por el grupo profesio
nista¡ el grupo administrativo, la reportó en un 46.71 en 
comparación con el grupo de servicios que sólo la reportó en 
un 16.71 de los casos. 
El grupo ddministrativo reportó con mayor frecuencia de ocu
rrencia (56.73) la interacción 3: miradas amorosas, de deseo 
o de lujuria. Los grupos de servicios y profesionista la re
portaron en un 43.3% y 40.0% respectivamente. 
Los abrazos, ~almadas o rozamientos durante la conversación 
de la interacción 4, fueron, tambiln, reportados con mayor -
frecuencia por el grupo administrativo en un 60% de los ca-
sos, siendo de 43.3% en el grupo profesionista y de 33,3% en 
el de servicios. 
La interacción 5: tocamientos, palmoteos o pellizcos en el -
cuerpo, es reportada muy superiormente en el gruvo profesio
nista (50%} en comparación con los grupos administrativo 
(36.7%) y de servicios (6,7%) en relación con la percepción 
de ocurrencia de la misma en "alguna campanera" de trabajo. 
Sin embargo, este al timo grupo reportó haber experimentado -
dicha interacción en un 13.3% (Ver tabla 9). 
Los grupos profesionista y administrativo reoortaron un 30% 
de ocurrencia hacia "alguna campanera" de tra~ajo de la in-
teracción 6: rozamientos constantes en el cuerpo, a pesar de 
que ambos sólo la experimentaron en un 6.71 (Ver tabla 9). -
En cambio, el grupo de servicios sólo la reportó con un 10% 
de ocurrencia. 
Los grupos profesionista y administrativo reportan un parce~ 

taje sobresaliente de 60% y 66.7% respectivamente comparado 
con un 26.7% del grupo de servicios en relación con la inteI 
acción 7: narraciones de chistes o historias sugestivas (se
xuales). Sin embargo, existen porcentajes, también muy altos 
en relación a la misma, cuando es experimentada por ellas 
mismas (Ver tabla 9). 
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La tnteracct6n 8: demostraci6n de fotograf\as o revistas prQ 
vocativas, en relaci6n a la ocurrencia en alguna compañera -
de trabajo, fue reportada con mayor frecuencia por el grupo 
ad~inistrativo, 20%, comparado contra un 6.7% experimentado 
por ellas mis~as (Ver tabla 8). Los otros dos grupos profe-
sionista y de servicios la reportaron con un porcentaje siml 
lar al que ellas mismas la experimentaron, 13.3% y 10% res-
pectivamente. 
La interacción 9: preguntas o comentarios acerca de tu vida 
sexual, es reportada con menor frecuencia por el grupo de 
sérvicios (13.3%) que por el µrofesionista y administrativo 
23.3% y 26.7% respectivamente. 
El grupo de las profesionistas ha observado en un porcentaje 
mayor 36.7% la ocurrencia de la interacción 10: invitaciones 
constantes a participar en actividades sociales no deseadas 
saliendo del trabajo, que los grupos administrativo y de ser 
vicios quienes la reportan en un 20% y 13.3% respectivamente. 
Como en la anterior interacción, es el grupo profesionista -
quien reporta mayor 1orcentaje en la observación de la inter 
acción 11: presiones o sugerencias sutiles buscando activi-
dad sexual, cuando ocurre en alguna compañera de trabajo 
(30.0I) contra un 13.3% y 6.7% reportados por los grupos ad
ministrativo y de servicios respectivamente. 
En la interacción 12: exigencia de favores sexuales con la -
implicación de que acceder puede ser ventajoso y no acceder 
desventajoso, se reportan porcentajes iguales en los grupos 
profeslonista y administrativo (13.3% cada uno) en compara-
ci6n con un 6.7% reportado por el grupo de servicios. 
La interacción 13:. llevar a cabo relaciones sexuales después 
de haber sido sometida a avances sexuales forzados, fue re-
portada ~ar los tres grupos laborales, profesionista y admi
nistrativo 10% cada uno y el de servicios, 3,3%. 
Al igual que en la interacción 13, se reportaron casos de 
violación (interacción 14), en los trabajos actuales de las 
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mujeres entrevistadas, el grupo profesionista la reportó en 
un 3,3%, al administrativo en un 6.71 y el de servicios, no 
reportó ningún caso en esta interacción. 
~a tabla 11 muestra la frecuencia de ocurrencia de cada una 
de las 14 interacciones socio-sexuales en los tres puestos -
laborales de las mujeres entrevistadas. 
Como se puede observar, en la irteracción 1, el grupo admi-
nistrativo experimentó la misma, "frecuentemente", con un 
porcentaje bastante mis alto (30%) comparado con los otros -
dos grU)OS (6.7%) cada uno y en segundo lugar, el grupo pro
festonista reportó en "algunas veces" un 23.3%. 
En la interacción 2, los gruµos profesionista y de servicios 
reportaron haber experimentado con mayor frecuencia "algunas 
veces' (23.3%) esta interacción comparado con el grupo admi
nistrativo, el cual la reportó en un 13.3%. 
En la interacción 3, los grupos administrativo y de servi--
cios reportaron que ésta les ocurrfa "algunas veces" en un -
20% y el gru~o de las profesionistas sólo la reoortó en un -
13.3%. Sin embargo, los tres grupos reportaron el ~ismo por
centaje en "frecuentemente" (16.7%). 
El grupo de servicios reportó ex~erimentar la interacción 4 
"algunas veces" con un porcentaje mayor al de los otros dos 
grupos laborales (26.7%). Sin embargo, también el grupo adm! 
nistrativo la re~ortó como "frecuentemente" en un 16.71, por 
centaje mayor que el de los otros dos grupos (6.7% cada uno). 
El grupo de las profesionistas reportó la interacción 5 en -
un 16.7% "algunas veces" y el de servicios en un 13.3%. 
El grupo de servicios reportó la interacción 6 con una ocu-
rrencia de 'algunas veces" en un 6.7% comparado con un 3.31 
reportado por los otros dos grupos laborales. Sin embargo, -
los grupos profesionista y administrativo la reportan como -
'frecuentemente" en un 3,3% con excepción del grupo de serv! 
cios, el cual no la reportó en esta frecuencia. 
El grupo administrativo reportó la interacción 7 con una fr! 



TABLA 11 

Cuadro co111parat1vo en· porcentajes y frecuencias. absolutas de la frecuencta de ocurrencia ~e cada una de las 14 intl'!raccfones 
socio~sexuales en los tres puestos laborales de las mujeres entrevtstadas, 

'KUffilUlil~IA~ AílMJ,ITTI~ iU ".RVJClllS 

lllTERACClONES SOClO·SEXUAllS r .. ecuencl a de 0-currcnc a F'recuencfiTc Ocurrellci ü ·rr~~~~J_!_~-ócuri:.~c_i_a ___ 
lt rccuen frecuen 
temen te A Veces Nunca temen ti A Veces Nunca _ler•ienti A Veces llunca --

1 Tratos a bue de r111 labras 
carliiosas o apodos (sexua 6.7 ( 2) 23,3 ( 7) 70,0 (21) 30,0 ( 9) 10. o ( 3) 60. o ( 19) 6.7 ( 2) 20.0 ( 6) 13" ( 12) 

2 t~.~J~u1·1os sot.irl! U rop: ~----

¡-n'Lue i!'!P.l!.f..~n Jc>seo sexual 3.3 ( l) 23.3 ( 7) 73,3 (22) 10.0 ( 3) 13.3 ( 4) 76.7 (23) -.- -- 23.3 ( 7) 76.7 (;• 

llf'r'Tdas anrnrosas, \le cese ----'---· 
o o de lu 1uri.l. - 16.7 ( S) 13,3 ( 4) 70.0 (Zl) 16.7 ( 5) 20.0 ( 6) 63.3 (19) 16.7 (.S) zo.n ( 6) 63.l 1 

4 Abr.izos 1 ¡ia J111a as o roza- - ----
filfentos durantu la conver 6,7 ( 2) 16,7 ( 5) 76, 1· (23) 16.7 ( 5) 20.0 ( 6) 63,3 (19) 6.7 ( 2) 26.7 ( ~·) 66.7 (;-·1: 

~i_!l_. - ------·- .. -5 Toca1.1iento, palmoteo o 11e 

m}H¡¡~!n~~s c~o~~~~~~~s e~ 
3.3 ( 1) 16.7 (S) no.o (24) 6.7 ( 2) 6.7 ( 1) IJG.i (26) -.· -- 13.3 ( 4) .Bf .. 7 ('.'G) 

----· 
el cucruo. 3.3 ( l) 3,3 ( 1) 93.3 (26) 3,3 ( 1) 3.3 ( 1) 9 J. 3 (28) ··- -- 6.7 ( 2) 9J.3 (<O) 

I :larrilCIOlll.!S de Ch1 s tes o --
hlstori as sugesll vas (se lo.o ( 3) 40. o (12) so.o (15) lo.o ( 3) 43,3 (13) 46,7 (14) 6.7 ( 2) 13.3 ( 4) BO. o (24) 
xual~ -

~strdcondefotogr¡¡ .. 
ff dS o revlst.is provoca. -.· .. 13.3 ( 4) 96,7 (26) ·.- ·- 6.7 
ttvas. 

( 2) 93,3 (28) 3.3 ( 1) 6.7 ( 2) 9~. o ( 21) 

!:I l'reyuntas o cor:1enta1·1os 
3, 3 ( 1) 26.7 ( B) 70.0 (21) 3,3 ( 1) 30 .o ( S) 66,7 (20) 6,7 ( 2) 6,7 ( 2) 86,7 (26) accrcJ de tu vida sexu1l 

IOlñVitdCl Onl!SCOnSTdn"fl!S 
a participar e11 acthlda 
des sociales 110 tleseaddS' 13,3 ( 4) 6. 7 ( 2) 90,0 (24) lo.o ( 3) 20.0 ( 6) 10.0 (21) 10, o ( 3) 13.3 ( 4) 76.7 (23) 

sal lündo dül trabaJo. 
11 Pres iones o sugl!l'encldS 

sut l les buscando actlvl 6.7 ( 2) 3,3 ( 1) 90.0 'in 6. 7 ( 2) lo.o ( 3) 93,3 (25) 13,3 ( 4) 3,3 ( 1) 83, 3 (25) 

~~-ii-ffi 1 de tavores s~ 
xua 11.'S con la \mµl lcd ... 
clón de que acceder pue 6, 7 ( 2) ·.- .. 93,3 (29) .,. ·- 10.0 ( 3) 90,0 (27) 6,7 ( Z) 3. 3 (' 1) 90,0 (27) 
de ser ventajoso o des7 

HJf~+.~-º~aDo re1ac10- .. 
nes sexuales Jupués de 
haber sido sometida a a 
vanees sexuales forza.7 

-.- -- -.- .. loo.o (30) -.- -- .,. -- 100.0 (30) •,• -- -.- .. 100,0 (30) 

dos, 

14 Violación. ... .. . , . .. 100.0 (30) ... .. -.- . . 100.0 (30) -.- .. ... -- ioo.o (30) 
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cuencla de ocurrencla mayor de "algunas veces" (43.3%) comp! 
rado con el grupo de servlclos, el cual sólo la reportó en -
un 13,3%. 
La lnteracción 8 fue reportada con una mayor frecuencia de Q 
currencla "al1unas veces" por el grupo profesionlsta (13.3%) 
comparado con un 6.7% de los otros dos grupos. 
La Interacción 9 fue reportada con mucha menor frecuencia 
por el grupo de servicios (6.7%) que por los grupos profeslQ 
nis ta y administrativo (26. 7%) y (J0 .. 0%) respectivamente en 
"algunas veces". Sin embargo, el grupo de servicios reporta 
un mayor porcentaje (6.7%) de la misma, en "frecuentemente". 
La interacción 10 fue reportada con mayor frecuencia por el 
grupo profesionista (13.3%) y en segundo lugar por el grupo 
administrativo (20%) "algunas veces". 
El grupo de servicios aparentemente experimenta con mayor 
frecuencia de ocurrencia la interacción 11, (13.3%), en se-
gundo lugar, el grupo administrativo (10%) "algunas veces". 
La interacción 12 es experimentada con la misma frecuencia -
por los grupos profesionista y de servicios (6.7%) "frecuen
temente" y "algunas veces" en un 10% por el grupo admlnistr! 
tivo. 
Las interacciones socio-sexuales más severas 13 y 14 no fue
ron reportadas por ninguno de los tres grupos laborales de -
las mujeres entrevistadas en este estudio. 

Como se puede apreciar a través de las tablas 12-1, 12-2 y -
12-3, las cuales muestran la posición organlzacional del im
portunador en cada una de las 14 interacciones socio-sexua-
les, en cada uno de los tres gru~os de puestos laborales, en 
la interacción 1: tratos a base de palabras cariñosas o apo
dos (sexuales), los grupos administrativo y de servicios re
portan el porcentaje mayor de 23.3% cada uno, de hostigado-
res colegas, siendo de 6.73 en el caso de las profesionistas. 
Los grupos profesionista y administrativo reportan 3.3% de -
hostigadores jefes, en esta interacción; por otro lado, el -



92 

~rupo de servicios no recorta esta experiencia mas que en la 
combinación de colega/jefe un 3,31. Asf mismo, cabe sefialar 
que tanto las profesionistas como el grupo administrativo 
ta~bién reportan esta interaccldn en un 3.31 por parte de 
sus subalternos, siendo el grupo profesionista quien reoorta 
ésta misma en un 6.7%, por parte de los hombres que ocupan -
las tres posiciones organizacionales. 
En la interacción 2, cowentarios sobre la ropa que implican 
deseo sexual, el porcentaje mayor lo reporta el grupo de ser. 
vicios por parte de sus colegas, y los grupos profesionista 
y administrativo reportan 13.3%. Sin embargo, el grupo prof~ 
sionista reporta un 6.7% por parte de sus jefes además de un 
3.3% por parte de jefe/subalterno. El grupo administrativo -
reporta 6.7% en la comblnacidn colega/jefe y otro 3.3% 'ºr -
parte de algún subalterno. 
En la interacción 3: miradas amorosas, de deseo o de lujuria 
el grupo administrativo reporta el mayor oorcentaje de 30% -
por parte de sus colegas, siguiéndole el de servicios con un 
20~ y el de profesionistas con un 16.7%. En cambio, por par
te del jefe, el grupo profesionista reporta 6.71 en compara
ción con los grupos que reportan un 3.3% cada uno. Sin emba.!:_ 
go, el grupo de servicios reporta un 6,7% en la combinación 
colega/jefe a diferencia de un 3,3% re~ortado por los otros 
dos grupos. Además de que el grupo profesionista también re
porta un 3.3% en la combinacidn jefe/colega/subalterno. 
En la interaccldn 4: abrazos, palmadas o rozamientos durante 
la conversacidn, el grupo administrativo re~orta con el mayor 
porcentaje la ocurrencia de la misma por parte de sus colegas 
(30%), siendo de 26.7% lo reportado por el grupo de servicios 
por parte de los mismos colegas y, de 16.71 en las profesio-
nistas. El grupo administrativo reporta un 3.33 de ocurrencia 
de la misma por parte de sus subalternos y un 3.3% en la com
binacidn colega/jefe. Los grupos profesionista y de servicios 
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reportan un 3.3% en la columna de jefe y otro 3.3% en la 
combtnac\ón colega{jefe, 
En la lnteracct6n 5: tocamiento, palmoteo o pellizcos en el 
cuerpo, el grupo admin\strattvo reporta un 13.3% en la expe
riencia de esta conducta por parte de sus colegas en campar! 
ci6n a un 10% reportado por el grupo de servicios y a un 6.7% 
de las profesionistas. Los grupos de servicios y profesioni~ 
ta reportaron un 3.3% cuando ésta proviene del jefe. Sin em
bargo, el grupo profesionista también reporta un 3,3% cuando 
ésta proviene de algún subalterno asf como otro 3.3% en las 
columnas de colega/jefe y colega/subalterno respectivamente, 
En la interacci6n 6: rozamientos constantes en el cuerpo, 
los grupos administrativo y de servicios reportan un 6.7% la 
experiencia de esta interacción por parte de los colegas, en 
tanto que el grupo profesionista la experimenta en un 3.3% 
por parte de los jefes y otro 3.3% por parte de los colegas. 
En la interacción 7: narraciones de chistes o historias su-
gestivas (sexuales), el grupo administrativo es el que repor 
ta un mayor porcentaje (50%) de esta conducta por parte de -
sus colegas y en sólo un 3.3% por parte de algún subalterno, 
En cambio, en el grupo profesionista aparece con un 10% por 
parte del jefe, cosa que no sucede con el grupo de servicios 
más que en la combinación jefe/colega, en un 6.7%. En el gr.!! 
po profesionista también se reporta un 3,3% por parte de al
gún subalterno y otro 3,3% en cada una de las combinaciones: 
colega/jefe y Jefe/colega/subalterno. 
En la interacción 8: demostración de fotograffas o revistas 
provocativas, el grupo profesionista reporta un 13.3% de ma
yor frecuencia por parte de los colegas en comparación a un 
6.7% reportado por el grupo administrativo y un 3.33 report! 
do por el grupo de servicios. Sin embargo, éste último grupo 
reporta un 6.7% por parte de la combinación colega/jefe. 
En la interacción 9: preguntas o comentarios acerca de tu V! 
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da sexual, el grupo administrativo reporta un 23,31 cuando -
esta conducta proviene de los colegas; el grupo de servicios 
reporta un 201 y el profesiontsta un 16.71. Sin embargo, es
te Qlttmo grupo experimentó esta conducta, en 13,3% de los -
casos, cuando proviene de los jefes. En cambio, el c·U?O a~ 

ministrativo experimentó la misma, por parte de suba!~. nos, 
en 6.7% y en 3.3% en la combinación colega/subalterno. 
En la interacción 10: invitaciones constantes a participar -
en actividades sociales no deseadas saliendo del trabajo, el 
grupo administrativo reporta un 23.3% por parte de los cole
gas, el de servicios 20% y el profesionista 10%. En cambio, 
por parte del jefe, el grupo profesionlsta reporta 6.7% a di 
ferencia de un 3.3% reportado por los otros dos grupos. Sin 
embargo, el grupo profesionista reoorta un 3,3% por parte de 
los subalternos. 
En la interacción 11: presiones o sugerencias sutiles busca~ 
do actividad sexual, el grupo administrativo reporta el por
centaje más alto, por parte de los colegas (10%) en compara
ción a un· 6.7% reportado por los otros dos grupos. Sin embat 
go, el grupo de servicios reporta un 6.7% cuando proviene de 
los jefes en comparación con un 3,3% reportado por los otros 
dos grupos. También reportan un 3.3% los grupos administrati 
vo y de servicios cuando esta conducta proviene de la combi
nación colega/jefe. 
En la interacción 12: exigencia de favores sexuales con la -
Implicación de que acceder puede ser ventajoso o desventajo
so, el grupo profesionista reportó un 6.7% de esta conducta 
cuando proviene de los jefes en comparación a un 3.31 repor
tado por los otros dos grupos. Sin embargo, el grupo de ser
vicios reporta un 6.7% cuando ésta es por parte de la combi
nación jefe/colega, en comparación a un 3,3% reportado por -
el grupo administrativo. Por otro lado, este mismo grupo re
porta un 3.3% cuando esta conducta proviene de los subalter-



TABLA 12·1 

Cuadro comparativo en porcentajes y frecuenchs absolutas de las 14 interacciones socio-sexuales en relación a 
la postc16n organtzactonal del tmportunador en las mujeres profestonhtas entrevistadas. 

N J S T -i- !:. 
1 1 A r. J--o-ifA 

INTERACClOll SOCIO-SEXUAL ,Jefe y Cole!)il y 
5uhalterno Subalterno 

L ------·-· 
Je fe/Col C!J ti l 11~!.H'd 
Suba 1 ll'rno 

~brdzos, palmadas o roza1iilentos 76,7 (lJ) 
durunte la conversación. 

il SugerenC-1 as sutt 1 es buscando .Jf. 

h-r-Hft~:1 ~1!e~~a~~vorQs sexuales -
i:on la lrnpltcac16n de que acce
der ruede ser ventajoso o de5 .... 
11entaJoso. 

13 Llevar a cabo relaciones sexua
les después de haber sido sarne
t.1'Ja J. avance's sexuales forza-
dos. 

14 Vlolact6n. 

70.0 (11) 

so.o (24) 

90,0 ( 27) 

93.3 (20) 

OQ.O (30) 

ºº·º (30) 



TABLA 12·2 

Cuadro comparativo en porcentajes i frecuencias ab1~1utlls de las 14 fnteracctones socfo-sexual~s en relación a 
la 11ostct6n organfzactonal del iinportunador en tu mujeres que desemrenan puestos admtn1strat1vos que se entr,t 
vtstaron, 

A M fl -"i R A V ll 

11/TERACClOtlES SOC!O·SEXUALCS 
p ·n :i:- ·11 ;u ~-n R r. f, N t Z A C 1-U-ffA-r" 

6"!~~~1~!~ntos constoJntes en e\ 6 , 7 ( 2) '93,3 (28) 

IZ lilg.-ncl'a. delavores sexuales • 
con 1 a frnpl f cacf6n de que acce-
~!~o~~:de ser ventajoso o dos.Yé.!l 

ll LlP.var a ca""'6o relaClones sexu1- .. 
le!i despul!s de haber sfdo soma-· 
tfdd a av11nces sexuales forzados 

J,J (1) 3,3 (1) J,3 (1) 90,0 (27) 

too.o (JO) 



TADLA 12·3 

Cuadro comparativo en porcentajes y frecuencias absolutas de las 14 fnteraccfones so<to~sexuales en rehc10n a 
l:rg~~\c!dn organfzactonal del ff+lt\artunador en las mujeres que desemrief\an puestos de servicios que se entrevi!. 

S E R V 1--c-i-o S 

l-'-~-,,-":-'5'r-c'-1 .-,-"-~-9 ,-''-,-·s~~1-b-,'"-; ,-,-,~"-.-+\,.,,4,';-,~,,;:w/!!.' _¡_J J~,.1;~-,..!.;L....Cc;_. d-re~d}Jt .. fe·renc;r~.-·-, --: ~ ... 
¡-,-,..,..,.,-.,c;;-;r.---;-;-r;-,;=,....,-==l-:..:..:..:......_¡....:..::.:.;.:.:_¡.::.::.:.::.:.::..::.:..J-~Je¡.!f~e-LlS~u}1...aJ..ifL".!>- .2_~~~ J~lli!'...!!2....~·~~~-º--· 

1 !;:t~s 11 ~ 0 ~~:e 1 ~!x~:::~}~s carill.Q. ZJ,J (7) J,J (l) l.l.J (f~) 

lllTCílACC!OlltS SOClO·SEXUALES 

r-f"tomenLar(os sobre a rO'l4 que 1r.i ---1----------
~)fCdn deseo'""'!. ' - 20.0 (6) 3.3 (1) 76,7 (211 

3 ;~~j~~t!.amoros115 1 Je deseo o de J,J (l) 26 •7 (B) 

'I Abra ios 1 pd Imadas - <r'ño'izoi<oíl",,;;;,,;;t'ño<s T"'."J-. J-;-( 1:-:¡-t-2-6-.-7-(-0.,-) t----+---+------4-----~---·--
--r~~~:~~:n:~. c~~f¡%fr~~:~~~'~~n7.p~e \~\~\7zc~o~s-t---,---t----l------"·--:_:.~------1--~ 

--·---··-
6.7 (2) 63,J (l'J) 

(!) 
------

J.J 66, 7 (<O) 

86. 7 (26) en~ J,J(l) 10.0(J) ------"'1R'Oza11lfento_s_~-onsunles e~ 
6

•
7 

(
2
)i----+---l-----l-----<¡.._ ___ ....¡ 

-¡~~;OILCS cio~t~.~·'•'"hr.\s~t'ño~--~t---r-:--:-:+-----1-----+-...:..--t-_;_ __ 
n-~·!·,~h-~~H~~T~*~f·~~~;~!:,r'r:',~:-:;.-.,,.,-r----t--1 -3 ·-3-(4..,i+-----+----'-+-----i----:l.------l_:_:.:..:.....:..:._::_ 
~·e~~º~º~~~!w~~~:t~r.,,~,-...,,~.~'"''.-:-~-r----¡--3 '-3-,..(2-:)+----'--+----+-----!-----l-------1-:..__:. 

93.J (10) 

6.7 (2) 00 .o (14) 

.,. 6.7 (2) 90.0 (ZI) --
~·c1~~~~e!e~~~!·antes a ¡)art1- ll.J {~) 

clpar en actividades soci.:ales no J,J (1) 20.0 (6) 

rn-ffit;~~~ i !~ 1 !~'~1J e~e L~~!~~!º ~e· 
t l vid ,1 d sexual. 6. 7 ( 2) 6. 7 ~ 2) 

06.7 (26) 

76, 7 (1J) 

J,J (1) 83.J ( 2~) 

J.J (1) 6.1 (2) 90 .o (27) 

T2Eií9éilc-fa de favores se.-ua1es -
con lo it111J 11 c.:icl 6n de que acce-
de r puede ser vent~Joso o desven 

ITJfJZ~!~'a tab"'"ii'riíl~a•Clr.o~n°es;-;s0ex~u~a"'."-~~--!----+---+-----+-----l-----1------1------l.-----l 
les despuh de haber sfdo sometl 

.. ~~ 0 ~ 11 ~v~~~es s-exu~~'"""'-'-'"'º''"''"''"'do,_,s"-.--t~:--i-:---t----l-----+-----1------+----..l-----l 
100.0 (JO) 

100 .o (JO) 
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nos. 
En la interacci6n 13: llevar a cabo relaciones sexuales des
pués de haber sido sometida a avances sexuales forzados y en 
la interacción 14: violacl6n, no se encuentran datos report~ 

dos debido a que ninguna de estas interacciones se experime~ 
t6 por parte de las trabajadoras entrevistadas en este estu
dio. 

La información que se presenta en la tabla 13, en relación a 
las consecuencias percibidas a rafz de haber experimentado -
cualquiera de las 14 interacciones socio-sexuales, es la si
guiente. 
En relación con la interlcción 1: tratos a base de palabras 
cariñosas o apodos (sexuales), el grupo administrativo repor 
ta un 30% de consecuencias negativas en comparación con los 
dos grupos restantes que fue de 23.3% en cada uno. Por otro 
lado, sólo el grupo administrativo reporta un 3.3% de conse
cuencias positivas en la misma. 
En la interacción 2: comentarios sobre la ropa que implican 
deseo sexual, sólo el grupo de servicios report6 consecuen-
cias positivas en un 3.3% de los casos. En cuanto a las con
secuencias negativas, el grupo que report6 mayor porcentaje 
(20.0%) fue el profesionista, los grupos administrativo y de 
servicios tuvieron un 13.3% 
En la interacci6n 3, miradas amorosas, de deseo o de luju--
ria, el grupo administrativo report6 un 16.7% de consecuen-
cias negativas en comparaci6n con los grupos profesionista -
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y de servictos quienes reµortaron un 13.3%. 
Los grupos administrattvo y de servicios reportaron un 26.7% 
de consecuencias negativas en la tnteracci6n 4, abrazos, pal 
madas o rozamientos durante la conversación, en comparaci6n 
con el grupo profesionista que reportó 20%. 
En la interacci6n 5, Tocamiento, palmoteo o pellizcos en el 
cuerpo, Onicamente el grupo profesionista report6 un 3.3% de 
co.nsecuencias positivas, sin embargo, reportó también un 6.7% 
de consecuencias negativas. El grupo de servicios experimen
tó en un 10% de los casos, consecuencias negativas y el adml 
nistrativo un 3.3%. 
En la interacci6n 6, rozamientos constantes en el cuerpo, sQ. 
lo el grupo profesionista experimentó, en 3.3% de los casos, 
consecuencias negativas. 
En la interacci6n 7, narraciones de chistes o historias su-
gestivas sexuales, los grupos profesionista y administrativo 
experimentaron en el 40% de los casos, consecuencias negati
vas a diferencia del grupo de servicios que s6lo tuvo un 16.7% 
En la interacción 8, demostraci6n de fotograffas o revistas 
provocativas, los grupos profesionista y administrativo re-
portaron 10% y 6.7% de experiencias con consecuencias negati 
vas; el grupo de servicios no report6 ninguna. 
En la interacción 9, preguntas o comentarios sobre la ropa -
que implican deseo sexual, se observa un porcentaje bastante 
mayor en el grupo profesionista (23.3%) en relaci6n a las e~ 
periencias negativas como consecuencia de haber experimenta
do la misma interacci6n, en comparaci6n con el grupo admini1 
trativo que sólo la report6 en un 16.7% y el de servicios, -
en sólo 3.3% de los casos. 
En la interacci6n JO, invitaciones constantes a participar -
en actividades sociales ~u deseadas saliendo del trabajo, el 
grupo administrativo es el que reporta mayor ~orcentaje de -
consecuencias negativas como consecuencia de ser hostigado a 



TADLA 13 

Cuadro coin 1iarattvo en ~Orcentajes y frecuencias absolutas en rehc10n al tfpo de consecuencias perctbfdas ~or las trabii.1 • 
ras entrevhtadas en los tres puestos laborales, en cada una de las 14 fnteracclones soc;lo-sexuales enllstada<J. ,, 

llil'RACCIOHES SOCIO-SEXUALES 

11 Presiones o sugt!renclas sut1 
les buscando ac llvf dad se--=
xua 1, 

1 ~ t:x i 9enc la ere 1 dVO rl!S sexua--
1 es con la ln1¡¡1fcac16n de -
qur acceder put!de ser venta
ioso o desventñioso. 

lJ L lcvar a ci1bo relaciones se
xuales después de haber sido 
so111etlda .s avances sexuales 

rrr-f.-l:~:~~~~. 

13,3 6.i 
( •l ( 2) 

6,7 3. 3 
( 2) ( 1) 

6 .7 
( 2) 

60, o 13.3 
(24) ( 4) 

90.0 13.J 
(27) ( 4) 

93,J 6. 7 
(28) ( 2) 

100.0 

100.0 

16. 7 10. o· !O.O 13.3 7f. 7 
( S) (21) ( 3) ( 4) (2J) 

3.3 63 ,3 13.3 3.3 83 .3 
( 1) (25) ( 4) ( 1) (25) 

J,l 90.0 10,0 90,0 
( 1) (27) ( l) (27) 

100.0 .. ~ 100,0 
(JO) (JO) 

l~~o~ too.o 
(JO! 
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través de la m\sma en un 15.7%, le sigue el grupo de servt-
cios, el cual reporta, 13.3% y el profestonista con un 5.7%. 
En la lnteraccl6n 11, presiones o sugerenc\as sutiles busca~ 
do actividad sexual, los tres grupos de mujeres de los tres 
puestos laborales reportaron el mismo porcentaje de conse--
cuencias negativas experimentadas (3.3%}. 
En la interacci6n 12, exigencia de favores sexuales con la -
implicaci6n de que acceder puede ser ventajoso y no acceder 
desventajoso, sólo el grupo profeslonista report6 consecuen
cias negativas en la misma, en un 3.3% de los casos. 
En las Interacciones 13, llevar a cabo relaciones sexuales -
después de haber sido sometida a avances sexuales forzados y 

la 14, violaci6n, no se reportan consecuencias debido a que 
no se report6 ninguna frecuencia de ocurrencia en las mismas 
por las mujeres de este estudio. 

La tabla 14 muestra las consecuencias negativas a nivel ~si

cológico, laboral y la combinaci6n de ambos que han experi-
mentado los tres puestos de trabajadoras entrevistadas. 
En la interacci6n 1, tratos a base de palabras cari~osas o! 
podas (sexuales}, los grupos administrativo y de servicios -
reportan 3.3% de consecuencias negativas a nivel psicológico 
en tanto que el grupo profesionista reportó 3.3% de conse--
cuenclas negativas a nivel laboral y otro 3.3% en ambas. 
En la interacción 2, comentarios sobre la ropa que implican 
deseo sexual, los grupos administrativo y de servicios repor 
tan consecuencias psicológicas en un 5.7%, el grupo profesi~ 
nista, 3.3%, en este mismo nivel; sin embargo, éste CTltimo, 
también reporta un 3.3% en consecuencias negativas a nivel -
laboral y el grupo administrativo, 3.3%, en consecuencias 
psicológicas y laborales. 
En la interacción 3, miradas amorosas, de deseo o de lujuria, 
los datos más relevantes están representados por el grupo a~ 

ministrativo, el cual reporta un 20% en consecuencias negati 



TADLA lj 

Cuadro com~arat1vo en porcentdJes y frecuencias absolutas en relac{~n a 1Is 'consecuencias negativas experfmentadas por 
los tres yrupos de puestos laborales de las mujeres entrevfstadas, 

¡;mRACCIO/IES SOCIO-SEXUALES 

lTPrl•SiotH!S a suycreucl.n 
sutiles buscando .:ictlvf--

iTfif~g!~~~~l de Íilvorcs sl!--
•Udh.S con la lmplicaci6n 

6.7 
(2) 

6,7 
(2) 

93,3 
(28) 

93.3 
(20) 

ID.O 
(3) 

3,3 
(1) 

6.7 
(2) 

86.7 
(26) 

q3 .3 
( 28) 

3,3 
(1) 

3.3 
(1) 

10.0 
(3) 

6, 7 
(2) 

86. 7 
(26) 

90.0 
(27) ~JZ, n ':~o: ~e ~d~:s ~~~~~ i ~~~. 

Jj-ClCVa1~!'.:,1;'.!o'-"c-'?loJ.!n!.le!Ls'-J..--+~-+---+--+----l---+---+---f---+--t---+---l 
scxu.1 les Jes 11ués de hal>er 
s1Jo sometido .:i avances 
sexual es forzados, 

Ti+Vf'Of a e 16 n , 
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vas a nlvel pslco16gico y el de servicios, un 16.7%. 
En la interacci6n 4, aurazos, palmadas o rozamientos durante 
la conversación, el grupo admtnlstrat\vo reporta un 10% en -
las consecuencias a nivel psicológico y el de servicios, 6.7% 
el grupo profestonista reporta un 3.31 en las consecuencias 
a nivel laboral, 
En la interacción 5, tocamiento, palmoteo o pellizcos en el 
cuerpo, los grupos profesionista y administrativo reportan -
6.7% en las consecuencias negativas a nivel psicológico y 

3.3% a nivel laboral por el grupo profesionista. 
En la interacción 6, rozamientos constantes en el cuerpo, 
los grupos administrativo y de servicios reportan 6.7% en 
las consecuencias a nivel psicológico y el grupo profesion1~ 
ta 3.3% a nivel laboral, 
En la interacción 7, el grupo administrativo reporta 13.3% -
de consecuencias negativas a nivel psicológico, el profesio
nista 6,7% y 3.3% en consecuencias negativas a nivel laboral 
y el grupo de servicios, 3.3%, a nivel psicológico. 
En la interacción 8, demostración de fotograffas o revistas 
~rovocativas, el grupo de servicios reporta 10% de consecue~ 

cias negativas a nivel psicológico y el profesionista 3.3%. 
En la interacción 9, preguntas o comentarios acerca de tu vi 
da sexual, los grupos administrativo y de servicios reportan 
10% de consecuencias negativas a nivel psicológico y el gru
po de las profesionistas, un 3.3%, Sin embargo, los grupos -
profesionista y administrativo también reportan 3.3% de con
secuencias negativas a nivel laboral y el administrativo, 
también reporta 3.3% en arabos niveles simultáneamente. 
El grupo profesionista reporta 10% de consecuencias negati-
vas a nivel psicológico en la interacción 10, invitaciones -
constantes a participar en actividades sociales no deseadas 
saliendo del trabajo; seguidos del de servicios en un 6.7% y 

el administrativo en 3.3%. En cuanto al nivel laboral, el 
grupo administrativo re~orta 6.7% y el profesionista 3.3%. -
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Los grupos administrativo y de servlclos re,ortan 3.3% en am 
bos niveles al mismo tiempo. 
En la interacción 11, presiones o sugerencias sutiles buscan 
do actividad sexual, el grupo administrativo reporta 10% de 
consecuencias negativas a nivel psicológico y el de servi--
cios 3.3~¡ el grupo profesionista reporta G.7% de consecuen
cias negativas a nivel laboral y el de servicios un 103 en -
la combinación de ambos. 
En la interacción 12, el gruoo de servicios reoorta 3.3% en 
consecuencias negativas a nivel psicológico, el de profesio
nistas 6.7% a nivel laboral y los grupos administrativo Y de 
servicios 6.7% tanto a nivel psicológico como laboral. 
En las interacciones 13 y 14, llevar a cabo relaciones sexu~ 
les después de haber sido sometida a avances sexuales forza
dos y violación, no se reportan consecuencias de ningún tipo 
debido a que estas conductas no fueron experimentadas persQ 
nalmente por ninguna de las trabajadoras de la muestra de -
este estudio. 

Como se puede apreciar en las tablas 15-1, 2 y 3, el grupo 
laboral que reForta mayor hostigamiento sexual en las dife
rentes etapas del proceso laboral, es el profesionista. El 
grupo administrativo sólo reporta un 3.3% en la etapa de c~ 

pacitación y el de servicios, un 3,3% tanto en la ca1acita
ci6n como en su puesto actual. 
En términos generales, los mayores porcentajes de hostiga-
miento sexual se encuentran en la etapa del desempe~o de su 
puesto actual, y los tres grupos de las mujeres entrevista
das reportan experiencias de hostigamiento sexual en sus vi 
das laborales. 



TADLA 15-1, 

Cuadro de los porcentajes Y frecuencias absolutas de. las etapu del .proc12so laboral en hs que ocurre cada 
una de las 14 fnteraccfone!i socto .. sexuales en el grupo profes1onht11 lle las mujeres entreVhtacas. 

4 /11.lrJZos 1 pa lri1ádi1s o roza---
1.1tentos C:urante la convarsa 
cldn. -

5 lotamtento, pül1rnteo o IJe--
11 i zcos en el cuerno, 

6 llozu1nlentos constantl!S en -
l!l cuerpo. 

l'!tu IOHJSTAS 

3.3 
(1) 

llln~uno 

70.0 
(21) 

l:2l 
r~j\I 
76. 7 
(23) 

fü~ 
fül 
so.o 
(11) 

1~¡( 

7 N11rrac1ones de cid stes o - l.l 

~!n~rl c15 sugest has ( sexu!+ __ ( _1 )--t---+--l_i·f-1---+-,.,.-·--l.-----1-----+~,-.--1 
8 Oeuostracldn de fot~ 

o rt!Vhtas nrovocativas. 
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12 E,111!Jencta de lavores sexua- J,J 
les con la 1mpl1cdcf6n de - (1) 

~~~o il~C~~:~e~~:~~s~~r vent! 
13 Llevar a cabo re\actones se 

xuales después do haber .s..G'. 
do sometfdil a avances sexua 
les forzados, -

l.!1. Vio1actón. 
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on.o 
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TADLA 15·2 

Cuadro de 101 porcentajes y frecuencias absolutas de las eta11as del proceso laf,ora\ en las que ocurre cad• 
una de 1as 14 1nteracctones socto-sexuales en el grupo administrativo dl! las rwjeres entrevistadas, 

it [xi!,lencH lle favores sexua-
\e:i con la 1111pl1cíldón tle -
qu~ o.1cceller puede ser venta
.loso o desventa.loso. 

1
13 llevar a cabo relac1ones se

xuates después de haber sido 
soinet~d.i J 11Vances sexuales 
forz.:idos. 

Vi ol acf 6n. 

J. 3 
(1) 

1.1. 3 83. l 
( 4) (25) 

10,0 90. o 
( 3) (27) 

ton.o 
(JO) 

"!~o~ 



TABLA 15·3 

Cuadro de los porcentajes y frecuencias absolutas de las etapas del proceso laboral en las que ocurre cada 
una de las 14 interacciones socio· sexuales en el grupo de servicfos de l<H mujeres ·entrevistadas: 

11/TERACCIOllES SOCIO-SEXUALES 

12 l:'.K1gencfa de favores sexua ... 
lt:s con la ihiplfcac16n de .. 
que accedr.r puede ser venta

-1-~~o o desventaioso. 
lJ lle11ar a cabo relaciones se· 

xualus después da halier sido 
sometida a avances sexuales 
forzudos, 

14 Vfo 1 ac1,6n. 

10. o 
' 3) 

90,0 
{27) 

IDO.O 
(30) 

100.0 
1301 
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postertorYente, para aceptar o rechazar las hipótesis plan-
teadas en la invest(gac(ón, se procedió a hacer uso de la 
prueba estad~stica no paramétrica Chi Cuadrada tx2), debido 
a que es una prueba que se utiliza cuando la variable depen
diente, que en este caso es el hostigamiento sexual, tiene -
un nivel de medición nominal y el Instrumento utilizado para 
este fin, en este estudio, (cuestionarlo 1e interacciones s~ 

cio-sexuales}, cumplió con este requisito. 

Se realizaron las comparaciones entre los tres grupos de 
puestos laborales (profesionlsta, administrativo, servicios) 
para ver si existfan o no diferencias entre ellos con cada~ 
na de las 14 interacciones socio-sexuales en cada uno de los 
aspectos siguientes: 

A) Percepción de la trabajadora de cada una de las interac-
ciones: ofensiva o no ofensiva. 

O} En quién ha ocurrido cada una de las 14 interacciones so
cio-sexuales: si en la trabajadora entrevistada o en alg~ 
na compañera de trabajo. 

C) Frecuencia con la que les ocurre cada una de las 14 inte
racciones a las trabajadoras entrevistadas. 

O) Posición Organizaclonal del Hostigador. 

E) Tipos de consecuencias sufridos: Positivos, Neutros o Ne
gativos. 

F) Consecuencias negativas a nivel psicológico, laboral y/o 
ambos. 

G} Etapas del Proceso Laboral en las que ocurren cada una de 
las interacciones enlistadas en el cuestionario. 
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En el análisis de la tabla 16, en relación a si la percer--
clón es ofensiva o no ofensiva en cada una de las 14 intera~ 

clones socio-sexuales, se observan diferencias estadística-
mente significativas anicamente en las interacciones 5 y 9. 
En la 5: Tocamiento, palmoteo o pellizcos en el cuerpo, en -
donde x2 = 6.92 con 2 gl y una P = 0.03. En esta interacción 
los porcentajes reportados por los tres puestos laborales 
fueron los siguientes: Administrativo y de servicios (93.31) 
Profeslonlsta (73.3%). (Ver tabla 8). 
En la interacción 9: preguntas acerca de tu vida sexual, en 
donde x2 = 6.0 con 2 gl y una P = 0.04. Aquí, los porcenta-
jes reportados por los tres grupos fueron los siguientes: 
servicios (801), administrativo (66.71) y profesionlsta (50%) 
(Ver tabla 8). 

Con respecto al punto B) en cuanto a si existen diferencias 
en los tres puestos laborales en la ocurrencia o incidencia 
de las 14 Interacciones socio-sexuales en las trabajadoras -
entrevistadas, de la tabla 17, se encontró que no hubo dife
rencias estadísticamente significativas en las ~ismas, con -
excepción de la Interacción 7: narraciones de chistes o his
torias sugestivas (sexuales), en donde se encontró oue 
X2 = B.35 con 2 gl y P = 0.01, lo cual indica que sf difiere 
la percepción de esta Interacción en los tres puestos labor! 
les; observándose que en el grupo administrativo se presenta 
con una mayor frecuencia (53.31) seguida por el grupo profe
sionista (50%) y por Qlti~o. en el grupo de servicios, en 
donde se presenta sólo con un 20%. (Ver tabla 9). 

Por otro lado, al analizar la tabla 18, en cuanto a si exis
ten diferencias de percepción en los tres puestos laborales 
en la ocurrencia de estas interacciones socio-sexuales cuan
do se trata de alguna compañera de trabajo, se observa que -
no hubo diferencias en las interacciones (1, 3, 4, 6, 8, q, 



TABLA 16 

Valores obtenidos para la x2, Grados de L\bertad y Probabiltdad para cada una de las 
14 interacciones socio-sexuales en relact6n a si éstas son percibidas como ofensivas 
o no ofensivas por las trabajadoras entrevistadas en los diferentes puestos laborales, 

INTERACCIONES SOCIO-~EXUALES x2 GL Probabilidad 
l 1 ratos a .7ase ae pa 1aoras cari ~osas 

o aoodos. sexuales), 3,33 2 0.18 
2 Comentarios sobre la ropa que 1mp1t- l. 21 2 0.54 can deseo sexual. 
3 Miradas amorosas, de deseo o de luJu 

ria. - 4.75 2 0.09 
4 ADrazol;, pa 1maaas o rozam1entos au-- 0.65 2 o. 72 rante la conversaci6n. 
5 Tocamiento, palmoteo o pellizcos en 6.92 2 0.03 • el cueroo. 
b Kozam1entos constantes en el cuerpo. 4. ~t> l o.os 
¡ Narrac1ones ae cn1stes o historias - 2.75 2 0.25 sunestivas (sexualesl. ª· l1•~11strac1o.n 'dlt 41'.0hWl"ittHS e:;nVH• 

tas ''i>rovoca ti vas·, ·· .. 0.84 2 o. 6 5 
9 Preguntas o comentarlos acerca de tu 6.00 2 0.04 • vida sexual. · 

10 lnv1tac1ones constantes a part1 ci par 
en actividades sociales no deseadas 2.00 2 0,36 
saliendo del trabaio. 

11 Sugerencias sut1 les buscanao act1vi- l. 92 2 o .38 dad sexual. 
12 Exigencia de favores sexuales con la 

implicaci6n de que acceder puede ser 3,66 2 0.16 
ventajoso o desventajoso. 

13 Llevar a cabo relaciones sexuales -
después de haber sido sometida a a-- 4.09 2 0.12 
vanees sexuales forzados. 

14 V101acion. 4.U9 2 o .12 

• P menor .05 

.... .... 
o 



TABLA 17 

Valores obtenidos para la x2, Grados de Libertad y Probabllldad ~ara cada una de las 
14 Interacciones socio-sexuales en relacl6n a si han ocurrl.do o no en las trabajado
ras entrevistadas en los diferentes puestos laborales. 

INTERACCIONES SOCIO-SEXUALES . ~· . x2 GL Probabl l ldad 

1 Tratos a ~ase de pi labras cariñosas 
o apodos sexuales , - o. 72 2 o. 69 

2 comentarios sobre la ropa que 1mpl!. 
can deseo sexual. 0.13 2 o. 69 

3 M1radas amorosas, ae aes ea o ae 1u- o .39 2 o. 82 · jurl a. 
4 Aorazos, palmadas o rozamientos du- l. 34 2 o. 50 rante la conversacfcSn. 
:> 1ocam1ento, palmoteo o pe 111 zcos en o. 67 2 o. 71 el cuerno, 
b Koza1111entos constantes en el cuerµo o. 00 2 l. uu 
7 Narraciones de chistes o historias 8. 35 2 o. 01 • suaestfvas (sexuales). 
H uemostrac\6n ae totograt1as o rev11 

tas orovocatlvas. o. 74 2 o. 69 
9 Preguntas o comentar1 os acerca de - 3. 62 2 o .16 tu Vida sexual. 

lO !nvitaclones constantes a part1c1--
par en actividades sociales no de-- º· 84 2 o. 65 
seadas saliendo del trabalo. 

11 sugerencias sutiles ouscanao act1v1 
dad sexual. - o. 71 2 o ,69 

12 Ex1genc10 de tavores sexuales con -
la lmpllcacl6n de que acceder puede 
ser venta.ioso o desventa.ioso. 

o. 27 2 o ,87 

lJ Llevar a cabo relaciones sexua1es -
después de haber sido sometida a a- -. - - -. - .. 
vanees sexuales forzados. 

14 v101ac1on. -.- - -. - .. 
• P menor .05 

••No fue posible calcular x2 debido a que no se obtuvo una tabla 
de contingencia numérica de 2 x 2. 

11 

... 
:::: 



TABLA 18 

Valores obtenidos para la x2, Grados de Libertad y Probabilidad para cada una de las 
14 interacciones socio-sexuales en relact6n a si éstas han ocurrido o no en alguna -
compañera de trabajo de las mujeres entrevtstadas en los diferentes puestos laborales. 

INTERACCIONES SOCIO-SEXUALES X~ GL Probab1l idad 

1 Tratos a base de palabras cariñosas 1.11 2 o. 57 . o acodos lsexualesl. 
2 ~omentari os sobre la ropa que 1mpl1- 10.83 2 0,004 • can deseo sexual. 
~ Mi radas amorosas, ae deseo o ae 1 u- !. 87 2 0.39 iuria. 
4 Abrazos, pa1maaas o rozam1entos au-- 4.39 2 0.11 rante la conversaci6n. 
5 Tocamiento, palmoteo o 

••·-eunpo, 
pel llZCOS en 13.79 2 0.001 • 

•-,~~z.a1D_i~nto~ constan tes en el cuerpo, 4·, 47 2 O. !O 
7 Narrac1ones ae cn1stes 

sugestivas (sexuales), 
o n1stor1as - 1!.02 2 0.004 • 

8 OemostraciOn ae fotograffas o rev1s- !. 25 2 0.53 tas orovocativas. 
9 Preguntas o comentar1os acerca ae tu l. 73 2 o. 42 vi da sexua 'i. 

10 Invitaciones constantes a participar 
en actividades sociales no deseadas 4.84 2 o. 08 
saliendo del traba.io. 

11 Sugerencias sut1 les buscando act1v1- 6.24 2 0.04 • dad sexual, 
12 Exigencia de ravores sexuales con 1a 

implicaci6n de que acceder puede ser 0.90 2 0.63 
ventajoso o desventa.ioso. 

13 Llevar a cabo re1ac1ones sexua1es -
después de haber sido sometida a a-- !. 23 2 0.53 
vanees sexuales forzados. 

14 Violación. 2.06 2 0.35 
• P menor .05 

.... .... 
"' 
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10, 12, 13 y 14), en camb(o se observó que sf hubo diferen-
c{as en las sigulentes interacciones: 
Interacción 2: comentarios sobre la ropa que implican deseo 
sexual, en donde X2 = 10.83 con 2 gl y una P = 0.004 en la -
que el grupo profesionista reportó el porcentaje más elevado 
(56.7%) en cuanto a que si había escuchado este tipo de ca-
mentarlos con respecto a alguna compafiera de trabajo; le si
guió el grupo administrativo con un 46.7% y, por último, el 
de servicios con sólo un 16.7% (ver tabla 10). 
En la interacción 5: tocamiento, palmoteo o pellizcos en el 
cuerpo, en donde x2 = 13.79 con 2 gl y una P = 0.0001, lo 
cual indica que si hubo diferencias en los tres puestos lab2 
rales. En este caso, el mayor porcentaje fue reportado por -
el grupo profesionista (50%) siguiéndole el administrativo -
(36.7%) y por último el de servicios (6.7%) (Ver tabla 9). 
En la interacción 7: narraciones de chistes o historias su-
gestivas (sexuales), en donde x2 = 11.02 con 2 gl y una 
P = 0.004 también hubo diferencias estadísticamente signifi
cativas en lo reportado por los tres puestos laborales de 
las wujeres entrevistadas. El mayor porcentaje lo reportó el 
grupo administrativo (66.7%), siguiéndole el "rofesionista -
(60%) y, por último, el de servicios (26.7%). (Ver tabla 10). 
En la interacción 11: presiones o sugerencias sutiles buscan 
do actividad sexual, en donde x2 = 6.24 con 2 gl y una P = -

0.04 también hubo diferencias estadísticamente significati-
vas en las que se observa que el grupo que reportó mayor por 
centaje de ocurrencia en dicha interacción hacia alguna com
pañera de trabajo fue el profesionista (30%) seguido del ad
ministrativo (13.31) y, por último, del de servicios (6.7%). 

Con respecto a si existen diferencias en la frecuencia de o
currencia en cualesquiera de las 14 interacciones socio-seXU! 
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les, en las trabajadoras entrevistadas en los tres ~uestos -
laborales, anal(zadas en la tabla 19, se observa que sólo h! 
bo diferencias estad[stlcamente significativas en la lnteras 
cl6n l: tratos a base de palabras cariñosas o apodos (sexua
les), en donde x2 = 9.58 con 4 gl y una P = 0.04. En este c~ 
so, los porcentajes reportados por los tres puestos labora-
les fueron como sigue: los grupos profesionista y de servi-
ctos (6.7%) en ambos casos en "frecuentemente"; el grupo ad
ministrativo (303). En "a veces", el grupo profesionista 
( 23.3%), el de servicios (20%) y el administrativo (10%). 
(ver tabla 11). 

En la tabla 20, se analiza si hubo diferencias en los tres -
puestos laborales en relación a la posici6n organizacional -
del importunador u hostigador. En dicha tabla, sólo se obser 
van diferencias estadfsticamente significativas en las inter 
acciones 7 y 9. 
En la interacci6n 7: narraciones de chistes o historias su-
gestivas (sexuales), en donde x2 = 20.93 con 10 gl y una P = 

0.02. Encontr~ndose que el grupo profesionista reporta en m~ 
yor porcentaje (10%) esta interacci6n cuando proviene de sus 
jefes asf como en la combinaci6n de éstos tanto con los com
pañeros como con los subalternos. El grupo de servicios s61o 
reportó en un 6.7% esta interacción cuando proviene de la 
combinaci6n jefe-compañero. El grupo administrativo no repor 
t6 haber experimentado esta interacción por sus jefes en ni~ 

gQn caso. (Ver tablas 12-1, 2 y 3). 
En la interacción 9: Preguntas o comentarios acerca de tu vi 
da sexual, en donde x2 =· 15.80 con 8 gl y una P = 0.04, el : 
grupo que report6 mayor porcentaje, cuando ésta proviene del 
jefe, fue el profesionista (13.3%), los otros grupos no la -
reportaron. Sin embargo, el grupo administrativo la reporta 
con un porcentaje mayor pero cuando ésta proviene de los co
legas (23.3%) siguiéndoles los grupos profesionista (16.7%) 



TABLA 19 

Valores obtentdos para la x2, Grados de Libertad y Probabilidad para cada una de las 
14 interacciones socio-sexuales en relaci6n a la frecuencia de ocurrencia de las mi1 
mas en las trabajadoras entrevistadas en los diferentes puestos laborales. 

INTERACCIONES SOCIO-SEXUALES x2 GL Probabilidad 
1 Tratos a ~ase de palabras carlñosas 

o anodos sexuales. 9.58 4 0.04 • 
2 Comentarios sobre la ropa que implt-

can deseo sexual, 4.52 4 0.33 
3 Miradas amorosas, de deseo o ae lu- 0,63 4 0.95 i uri a. 
4Allrazos, palmadas o rozamientos au-- 3,15 4 0.53 rante la conversación. 
5 locamiento, palmoteo o pellizcos en 3.37 4 o. 49 el cueroo, 
6 Rozamientos constantes en el cuerpo, 1,50 4 0.82 
7 Narraciones

1
de chist~s o h-istorias - 8, 71 4 0.06 suaestivas sexuales . 

8 Demostrac1on ae rotogratlas o revis- 3,07 4 0.54 tas nrovocativas. 
9 Preguntas o comentarios acerca de tu 5.95 4 0.20 vida sexual, 

10 Invitaciones constantes a participar 
en actividades so~1ales no deseadas 2,40 4 0.66 
saliendo del traba o. 

11 Sugerencias sutiles buscando activi- 2.70 4 0,60 dad sexua 1, 
-12 Exigencia de favores sexuales con la 

implicación de que acceder puede ser 
ventaioso o desventaioso. 

5.52 4 0.23 

13 l. levar a cabo re-lac1ones sexuales -
después de haber sido sometida a a-- -. - - -. - •• 
vanees sexuales for~ados. 

14 ViolaclOn. -. - - -.- •• 
• P menor .05 

•* No fue posible calcular X2 debido a que no se obtuvo una tabla de 
contingencia numérica de 2 x 2. 



TABLA 20 

Valores obtentdos para la X2, Grados de Libertad y Probabilidad para cada una de las 
14 interacciones sedo-sexuales en relación a la posiclón organizacional del 1mportu 
nador en los diferentes puestos laborales de las mujeres entrevistadas. -

IHTERACCIONES SOCIO-SEXUALES x2 GL PROBABILIDAD 
l Tratos a oase ae palabras carrnosas o 

anodos (sexualesl. 8 .14 10 º· 61 
2 Comentarios sobre ia ropa que 1mp11-- 9. JO 10 º· 52 can deseo sexual. 
3 Mi radas amorosas, áe deseo o de 1 uju- 4. 31 8 0.82 ria. 
q ADrazos. pa1maaas o rozamlentos oura!l 

te la conversación. 4. 60 8 º· 79 
5 Tocamiento, pal mote~. o pellizcos en - 7. 77 in o .65 el cuer:)Q. 
b Rozamientos constantes en e cueroo. 2 ••• 4 o .66 

I ~:~~~~~~n(~.~~a ~~:es o n1stor1as SJ!. 20. 93 JO 0.02 • 

B Oemostrac1on de totograf!as o revis--
tas orovocattvas. 6.01 4 o .19 

~ Preguntas o comentarios acerca ae tu 15 .so a o. 04 • vida sexual. 
10 1nvltac1ones constantes a part1c1par 

en actividades sociales no deseadas - 6. 33 8 o. 61 
saliendo del tr1baio. 

ll ~ugerencias sut11es ouscanao act1v1-- l. 88 6 o. 92 dad sexual. 
12 Exigencia de favores sexuales con la 

implicación de que acceder puede ser 4. 52 6 o. 60 
venta1oso o desventajoso. 

lJ Llevar a caoo relaciones sexuales des 
pués de ha&er sido sometida a avances 
sexuales forzados. 

-. - - -.- •• 
¡q v101ac1on. -. - - -. - .. 
• P menor ,05 

••No fue posible calcular X2 debido a que no se obtuvo una tabla de con
tingencia numérica de 2 x 2. 

... ... 
"' 



117 

y el de servicios (13.3%}. Tamb\én se observa que el grupo -
administrativo reporta esta ~lsma (nteracc(6n proventente de 
sus subalternos en un 6.7% y tanto de colegas coap de subal
ternos en un 3.3% de los casos. (Ver tablas 12-1, 2 y 3}. 

Con respecto a si había diferencias en cuanto al tipo de co~ 

secuencias percibidas ;or las trabajadoras entrevistadas en 
los tres puestos laborales, no se observa ninguna diferencia 
estadísticamente significativa en la tabla 21. Asf como tam
poco se observan diferencias estadlsticamente significativas 
en relación a las consecuencias negativas tanto a nivel psi
cológico como laboral analizadas en la tabla 22. Por Oltimo, 
tampoco la tabla 23 muestra diferencias estadfstlcamente si¡ 
nlficativas en relación a las etapas del proceso laboral en 
las que ocurren cada una de las 14 interacciones soc1o-sexu~ 
les en los tres puestos laborales de las mujeres entrevista
das. 



TABLA 21 

Valores obtenidos para la x2 , Grados de Libertad y Probabilidad para cada una de las 
14 interacciones socio-sexuales en relación al tipo de consecuencias ~ercibidas por 
las trabajadoras entrevistadas en los tres puestos laborales. 

INTERACCIONES SOCIO-SEXUALES x2 ··L PROBAB 1 LI DAD 

1 ~~~~~~ 1s~~~:l~~)~alabras cart~osas o 3. 07 6 o. 79 
2 Comentarios sobre la ropa que implican 2. 88 6 o. 82 deseo sexua 1, 
J Miradas amorosas. <le aeseo o de luju--

ria. o. 62 4 o. 96 
4 Abrazos• µa Imadas o rozamientos duran- l. 78 4 o. 77 te la conversac16n. 
5 Tocarni en to, ,.ialmoteo o pe111zcos en e1 4. 24 6 o. 64 cuerno, 
fi Rozam en tos constan tes en e 1 cu e roo. "40 4 o. 66 
7 Narrac1ones de ch1stes 

aestivas (sexuales\. 
o hlstor1as su- 8. 56 4 o .07 

8 Demostración de foto9ranas o revistas 6. 37 4 o .17 nrovoca t 1 vasr¡; 
9 Preguntas o comentar1os acerca ae tu - 6. 63 4 0.15 vi da sexua 1 , 

10 Invitaciones constantes a participar -
en actividades sociales no deseadas S,! l. 66 4 o. 79 
l iendo del trabaio. 

11 Su9erenc1as sut1 les buscanao act1v1dao o. 90 4 o .92 sexual. 
12 Exigencia de favores sexuales con la -

implicación de que acceder puede ser -
ventaioso o desventaioso. 

2. 31 4 o. 67 

13 Llevar a cabo re1ac1ones sexua 1 es aes-
pués de haber sido sometida a avances -. - - - . - ** 
sexuales forzados. 

14 Violación. -. - - - . - .. 
l/o fue posible calcular X2 debido a que no se obtuvo una tabla de con
tingencia numérica de 2 x 2. 



TABLA 22 

Valores obtenidos ~ara la x2, Grados de Libertad y Probabilidad para cada una de las 
14 interacciones socio-sexuales en relación a las consecuencias negativas percibidas 
a nivel psicológico y laboral en las trabajadoras entrevtstadas en los tres puestos 
laborales. 

INTERACCIONES SOCIO-SEXUALES xz GL PROBABILIDAD 

1 !~~~~: 1s~:~=¡~~ 1 ~alabras carnosas o 5. 02 6 o. 54 
2 ~omentari os so ore 1a ro?• que 1mp1_.¡~- 4. 42 6 o. 61 can deseo sexual. 
J MI radas amorosas. ae aeseo o oe IUJU .. 

5. ºª 6 o. 53 ria. 
4 Abrazos, pa 1maaas o rozamientos auran 

te ta conversact6n. - 4. 87 4 o. 30 
ti 1ocamtento. palmoteo o pe1 llZCOS en • 4. 49 6 o .60 el cu e roo. 
b Kozam entes constantes en e 1 cueroo. q. uz q o. 411 

7 Narrac1ones ae Ch1stes o h1stor1as s!!_ 4 .17 4 o. 38 aestivas ·{,•exualesl. 
o Demostrac1an de rotograr!as o rens-- 3. 66 2 ll.'16 tas orovocativas. 
9 ~reguntas o comentarios acerea ae tu 

vi da sexua 1. · 4.31 6 o. 63 

10, l nv1 tac1 ones constan tes a part1,ar en 
actividades sociales no deseadas sa-· 4. 02 6 o. 67 
tiendo del trabajo, 

11 Sugerencias sut1 les ouscanao act1vl·· 11.10 6 o. 08 dad sexual. 
12 Exigencia de favores sexua 1 es con 1 a 

implicact6n de que acceder puede ser B. 02 6 0.23 
venta.1oso o desventa.ioso. 

lJ Llevar a cabo reiac1ones sexua1es aes 
pu€s de haber sido sometida a avances . ,. . . . . •• 
sexuales forzados, 

14 v101ac1on. . . . . . , . . . 
•• No fue posible calcular x2 debido a que no se obtuvo una ta_bla de con

ttngencta numérica de 2 x 2. 

... ... 
"' 



TABLA 23 

Valores obtenidos para la x2, Grados de Libertad y Probabflfdad para cada un• de las 
14 1nteracc1oroes socio-sexuales en relaci6n a la ocurrencia de las mismas en las eta 
pas del proceso la~orul en las trabajadoras entrevistadas en los diferentes puestos-
1 abora les. 

INTERACCIONES SOCIO-SEXUALES x2 GL PROBAD 1 Ll DAD 

1 !~~~~~ Ís~!~:i:~)~1alabras cariñosas o 5. 22 6 o. 51 
2 Comentarios sobre ia ropa que im 11Tican 

deseo sexual. o .12 2 o. 94 
3 ~i radas amorosas, de deseo o de l uju-- 2. 73 4 o."º ria, 

4 Allrazos, pa-lmaaas o rozam1entos ~duran- 3. 97 4 o' 40 te la conversacHin. 
5 Tocamiento, µalmoteo o pellizcos en el 

o' 6 7 2 o' 71 cuerno. 
6 "lrozanl-ientos constantes en e1 cu e 610, n .00 ? l ,OO 
7 Narracion~s ae Clíl~tes o historias su- 13 '90 8 o'ºª nes t f vas sexua 1 es . 
8 Demostracf6n de 1otogra-f!as o revistas 

o' 74 2 o' 69 nrovoca t f vas, 
9 Preguntas o comentarios acerca de tu - 7' 49 6 o. 27 vida sexual. 

10 Invitaciones constantes a participar -
en actividades sociales no deseadas S!!_ J. 06 4 o' 54 
liendo del traba <o, 

11 Sugerenc1 as sutiles buscando actividad 
5' 37 6 o' 49 sexual. 

TI Ex-!9encia de favores sexuales con la -
irnpl icacidn de que acceder puede ser -
ventaioso o desventaioso. 

3' 16 4 o. 53 

13 Llevar a cabo relaciones sexuales des-
pués de haber sido sometida a avances -' - - - . - ** 
sexuales forzados. 

TI VfolaclOn. -.- - -. - ... 
No fue posible calcular x2 debido a que no se obtuvo una tabla de con
tingencia numérica de 2 x 2. 

N 
o 
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Con respecto a la pregunta 1 de la Oltima parte del cuestio
narlo; Aclara o menciona en forma detallada cómo has experi
mentado las consecuencias que mencionaste en ia columna F, -
se observó que el grupo profeslonista reportó los siguientes 
comentarios: 
3.3% Muchas veces depende de aspectos sexuales el que, en un 

momento dado, se pueda obtener o no un puesto. 
3.3% Me quedé sin trabajo antes, no se valoró mi trabajo. 

Creo que se distorcionó por cuestiones fuera del traba
jo, Se dieron malas referencias del desempeño de mi tr~ 

bajo. 
3.3% Se observa que existen cambios positivos o favoritismos 

en las personas que acceden a sus deseos. 
3.3% Después de un tiempo es natural que las ~ersonas que 

conviven gran parte del dfa establezcan una relación 
más estrecha (no en todos los casos, claro) sobre todo 
si existen intereses comúnes. 

3.3% Es muy comOn que en la sociedad en que nos desenvolve-
mos se susciten todo tipo de situaciones como se menci~ 
na en el cuestionario, sobre todo trabajando en una ofi 
cina gubernamental, como es mi caso, en la que casi a -
diario se puede observar la manipulación sexual sobre -
la mujer. (Jefa de Sección de Recursos Humanos}. 

6.7% No hubo consecuencias porque se trataba de una persona 
sin autoridad sobre mf. 

El 76.7% de este grupo no contestó. 
Los comentarios del grupo administrativo fueron los siguien
tes: 
6.7X En realidad no he experimentado estas interacciones, si~ 

plemente he observado que existen en mi medio laboral, 
3,3% Muchas veces la forma como una viste (discreta} las ~er

sonas nos miran de una manera ofensiva, al menos para mí 
El que venga una presentable no es para que me miren de 
ese wodo. 
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3.3% Las relaci.ones sentimentales en una relación de trabajo 
s{ afectan, algunas veces, en contra ~ se acentOan cuan 
do se trabaja estrechamente. 

el 86.7% de este grupo no contestó. 
El Onico comentarlo del grupo de servicios fue el siguiente: 
3.3% Si una no accede con una sonrisa o con un gesto amable, 

como trabaja en base a la producción, le anotan menos -
trabajo y, por lo tanto, menos paga. 

El 96,7% no contestó a esta pregunta. 

En lo que se refiere a la pregunta 2 lQué has hecho al res-
pecto?, las respuestas del grupo profesionista fueron las si 
guientes: 
3.3% No acepté el trabajo en esa oficina (S.P.P.). 
3.3% Nada, lo que hice fue ignorarlo, eludir ese tipo de pl! 

tica, después me mostraba molesta. 
3.3% Comentarlo directamente con esas personas que me moles

ta ese tipo de actitudes y he tenido resultado. Sin em
bargo, he experimentado cierta decepción por esas persQ 
nas, además de sentirme abochornada; ellos, por otro l! 
do, me dejan de hablar. 

3.3% Demostra~ que esos comentarios han sido molestos y no -
se han vuelto a suscitar. Sin embargo, me ha desalenta
do esa persona para futuras relaciones interpersonales. 

3.3% Le dije en todos los tonos e idiomas que me molestaba! 
so (tocamientos, palmoteos o pellizcos en el cuerpo) y 

que si continuaba lo iba a reportar con el director; al 
principio dejó de hablarme y después entendió. (subalter 
no). Lo que experimentaba más que nada era ira. 

3.3% En ocasiones he platicado con muchas mujeres que se ven 
presionadas, que es bien importante que,ante todo, son 
mujeres y no se deben degradar al punto de ser un obje
to sexual con tal de conseguir un puesto más importante. 
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3,3% ílo considero sea convenle11te tomar medidas puesto que -
siento que las sttuaclones que he exper(mentado u obser 
vado no afectan en lo absoluto, simplemente se les da -
la Importancia que tienen, ninguna. 

3.3% Todos los beneficios deberían ser para todos en general 
sin esperar recibir nada a cambio. 

3,3% Buscar una salida para no dar pie a estas cosas, con 
cierta política porque de todos modos hay que seguir 
trabajando y viendo a esas personas. 

3,3% A veces, les sigo la corriente, desde el punto de vista 
filosófico¡ pero también me topé con un caso de lesbia
nismo de mi secretaria quien, además practicaba la ,ro1 
titución. Les he parado el alto con cierta diplomacia -
pero en ocasiones, reinciden. 

3,3% QueJarme con mi jefe inmediato para que estuviera sobre 
aviso y le llamara la atención al interesado y en caso 
de presentarse cualquier incidente existieran antecede~ 
tes, para no estar presionada a actuar en forma indebi
da, 

El 63.3% no contestó. 
En el grupo administrativo se encontraron los siguientes co
mentarios con res?ecto a esta pregunta. 
3,3% Siento que tratando a la gente amablemente reacciona f! 

vorablemente. 
13.3% Ignorarlos, evitarlos o evadirlos. 
3.3% Ser cortante para que no vuelva a suceder. 
6.7% He marcado un alto en ese momento y ah! ha parado todo, 
3,3% Comentarlo con mis compa~eras para desahogarme. No he -

hecho otra cosa porque no tengo la suficiente confianza 
como para comentarles este tipo de problemas. Cambian -
aquf constantemente de jefes. 

3,3% Mantener una actitud neutral y urbana pero jamás inti-

mar. 
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6.7% No darle importancta. 
3.3% Rechazarlo, decirle que me molesta y deja de hacer esto 

pero, sólo por un tiempo y luego insiste. Lo he report_! 
do con su jefe pero sigue igual. 

6.7% Dejarles de hablar para que ya no interfieran en mi tr,! 
bajo y hacer que se me res~ete de ese modo ya que mi 
puesto tiene cierta importancia. 

3.3% No he accedido. Hasta me he enfermado físicamente. He -
continuado trabajando ya que los mismos jefes no dan 
permisos para salirme y poder quejarme. Además, aqui 
cambian los jefes a cada rato. 

El 46.7% no contest6. 
En el grupo de servicios se encuentran los siguientes comen
tarios. 
3.3% Acceder pero sin dar pie a que piensen otra cosa. 
6.7% Retirarles el habla. 
3.3% Decirles que no me palmoteen. 
3.3% Decirles que no hay necesidad de que me palmoteen ni me 

pellizquen. Sin embargo, continOan haciéndolo. No me he 
quejado por no complicar las cosas. 

3.3% Agredirlos y ofenderlos con malas palabras. 
3.3% Reportar al gerente a un compañero que nos espiaba a la 

hora de bañarnos y lo suspendieron tres dfas. 
3.3% Amenazar a mi compañero con reportarlo al gerente y de

jó de hacerlo. 
3.3% Me negué (interacciones 11 y 12) y no me dieron el pue~ 

to prometido sólo contrato temporal para el trabajo que 
actualmente desempeño. Les dejo de hablar o les rehuyo 
o simplemente un buenas tardes y ya. 

3.3% No los he reportado por no hacer el problema más grande 
(interacciones 6 y 8) y complicar las cosas ya que el -
trabajo es mi segunda casa y una no puede ni comentarlo 
con una compañera porque a lo mejor a ella si le gusta. 
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Lo que he hecho es mostrarme molesta y no hablarles ~ara no 
dar lugar a que continuaran. Sin embargo, a veces hablan a-
tr~s de uno sin haber dado lugar a nada. 
El 66.7% de este gru~o no contestó esta pregunta. 

En la tercera pregunta: Mencionar cualquier cosa o asunto 
que creas relacionado o de interés con resrecto a este oro-
blema. lQué solución le darlas? el gruro Jrofesionlsta comen 
tó: 
3.3% El ?roble~a básico es cómo se tomen las situaciones (de 

la ~regunta 1 a la 7) ?orque de ellas de~ende la lm~or

tancla o la interpretación que se les de. De la 8 en a
delante es obvia la Intención, ,ero si es alguien de 
confianza se ~uede discutir tranquilamente; si es un e! 
trano slm?lemente no se le •ermite ningan tipo de acer
camiento, 

3.3% Yo me he dado cuenta de que en la etara de Selección de 
Personal se ~resta a muchas situaciones de este ti•o, -
por lo que se deberlan implantar severas sanciones a 
las ?ersonas que incurran en ellas. Las mujpres, ~orlo 
general, no se quejan de este ~roblema porque no hay 
quien se ~reocu,e por este tipo de ,roblemas. (Analista 
de Recursos Humanos SPP). 

3.3% En el gobierno es dificil que ocurra esto, a menos que 
el jefe o com~anero pongan de su bolsillo ya que el DDF 
maneja todas las plazas. O bien, estar muy relacionado 
con el Regente. (Asesora Juridica.-Delegación Polltica). 

3.3% A mi, en lo particular, no me ha ocurrido, ,ero si lo 
visto en el gobierno, sobre todo a nivel jefe-secretaria. 

3.3% En otros departamentos de la Comranla (Aseguradora) si -
suceden estas cosas. En uno de ellos, se le solicitó a~ 
na comµanera tener relaciones con su jefe. Le dijeron 
que si no le habla gustado eso que renunciara ya que no 
podfan hacer nada ~ara evitar este tipo de situaciones. 
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Cuando trabajé en Kactenda, si eran comOnes este tipo -
de sttuaclones. 

3.3% En mi trabajo actual no sucede, pero cuando trabajé en 
Infonavlt sf. Además, se nota luego luego la Ineficien
cia de algunas personas que si acceden a este tipo de -
peticiones y que llegan a ocu~ar puestos que no van co~ 

forme a su capacidad. 
3,3% En este de~artamento, en particular, no se ha dado esto 

pero en otro sf despidieron a una secretaria que no ac
cedió a las µeticlones sexuales de su jefe. Al jefe no 
se le hizo nada; a ella, la habfan dado de baja pero el 
sindicato, al recibir su queja, la reinstaló. (Delega-
cl6n Pol ftlca). 

3.3% Serfa bien lmµortante concientlzar a la mujer desde la 
escuela de que es m~s importante la superación personal 
por su capacidad Intelectual que dejarse manipular a la 
hora de conseguir un empleo, a través de este tipo de -
situaciones. 

El 70% no contestó. 
Del grupo administrativo se obtuvieron los siguientes comen
tarios: 
6.7% La Onica solución es que una misma se de a respetar, no 

dando lugar a que esto ocurra. 
3.3% Que se orientara a las personas sobre el tema de rela-

c16n pslco-sexual para que haya un mejor conocimiento -
sobre el mismo. 

3.3% Lo considero como un problema que tiene solución en ba
se a la educación de cada persona. Lo considero un pro
blema µersonal. 

3.3% Dar conferencias de estos temas en las empresas. 
3.3% Creo que la gente debería pensar que puede haber una r~ 

]ación realmente amistosa y que no la tomen por otro 1! 
do ya que cuando una es amable, los hombres ya están 
pensando otra cosa. 
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3,3% Creo que deber(an ?Oner a jefes más humanitarios, más -
capacltados. 

El 76.7% no contestó esta pregunta. 
El grupo de las trabajadoras del nivel de servicios reportó 
lo siguiente: 
3.3% Estas situaciones han sido también desagradables rara -

las degás ya que la mayorla son mamás solteras (refirié~ 
dose a las interacciones que ocurren: en otra). 

3.3% Sé que en otros lugares si se da esto rara subir de pue~ 

to (IMSS) aunque no sea con los meros meros; pero aqul 
no, yo no lo he visto. 

3,3% Darme a resµetar, hablando con ellos o aclarándoles, a 
veces, hasta gro~eramente que me molestan esas cosas. -
También me he quejado con el sindicato; a veces han ca~ 

bfado, otras no. Al llegar decfan que era cerrada y sa~ 
grana, ahora que muy liberal pero no se les da gusto. -
Trato a mis com?afieros segOn me tratan a mi pero siem-
µre buscando que me res~eten. 

3,3% A parte de lo del cuestionario, también hacen ruidos, -
sonidos o dicen cosas entre ellos cuando una pasa o, a
vientan cosas. Esto es muy molesto. 

El 83,3% no contest6. 
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5.- COílCLUSIOHES 

De acuerdo con los datos demográficos y los ~roblemas es~ec! 
ficos analizados ~revtamente, se ?Uede concluir lo siguiente: 
En relación a la edad de las trabajadoras entrevistadas, el 
grupo de servicios, como grupo, es el que contlnOa trabajan
do después de los 50 años, probablemente, esto se deba a que 
estas mujeres, ~or su poca preparación para desempeñar un 
trabajo bien remunerado, no cuenten con un fondo de-reserva 
para poder subsistir a mayores edades sin trabajar, o quizás, 
en muchos de los casos, no cuenten con los beneficios de ju
bilación que otorga la ley por medio de las empresas en las 
que prestan sus servicios, quizás porque, una de las causas, 
se deba al hecho de que no hayan laborado el tiempo que est~ 
blece la ley en un determinado lugar, entre otras posibles -
causas. 
En relación al estado civil y el nOmero de hijos de las tra
bajadoras, se ~uede decir, que muchas de las trabajadoras 
del área de servicios, reportaron verbalmente tener hijos a 
pesar de ser solteras. 
Por otro lado, el hecho de que el porcentaje mayor de ~rofe

slonlstas (30%) se encuentre en el rango de 1 año de laborar 
en la emµresa, probablemente se deba al hecho de que la mayQ 
ría de ellas (50~) se encuentran en el nivel de edad de en-
tre 26 y 30 años, quizás recién egresadas de la universidad 
o quizás recién ingresadas a una nueva compañ(a. 
En cuanto a las medias y a la desviación estándar de los sue! 
dos percibidos por los tres "uestos laborales, éstas tienen ~ 
na mayor divergencia entre el grupo profesfonlsta en comoara
clón con los otros dos grupos, lo cual puede deberse a que err 
tre las profeslonlstas existe un mayor rango de sueldos, se-
gQn la ~rofes1ón que ejercen y el grado de experiencia, así -
como del tipo de empresa en la que presten sus servicios. 
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Por otro lado, el sueldo de las trabajadoras de servicios, -
por lo general, es el salarlo mtn\mo y si trabaja a destajo 
Y su ,iroducclón aur.1e.nta los niveles establecidos, también ª.!!. 
menta su sueldo ?ero, por lo general, no rebasa el sueldo 
~ercibido por una trabajadora del nivel administrativo, a_me 
nos que sea encargada de un gru10 de trabajadoras. 
La mayorfa de las profeslonistas (63.31) no tienen ningOn d! 
µendiente económico lo que stg~ifica que, aunque esté casada 
(43,31), no depende de su sueldo sino del de su marido, o 
probablemente contribuyan al gasto familiar, o sus metas en 
el trabajo vayan mis allá de cubrir qastos tanto familiares 
como personales, lo que no sucede con el grupo de servicios. 
El grupo administrativo tampoco tiene un nOmero muy grande -
de dependientes económicos, sin embargo, si contribuye al 
gasto familiar con 'su sueldo que aOn cuando no sean sus hi-
jos, sus dependientes económicos, son sus padres u otros pa
rientes. 

Pasando a las hipótesis especfflcas, se puede resumir lo si
guiente: 

En relación a la hi?ótesls A) de que si existen diferencias 
entre los tres µuestos laborales, en cuanto a si el hostiga
miento sexual ocurre o no en las trabajadoras entrevistadas 
o en alguna com?añera de trabajo. En cuanto a las trabajado
ras entrevistadas, se acepta H0 en todas las Interacciones -
socio-sexuales, exceptuando la 7: narraciones de chistes o -
historias sugestivas (sexuales), en donde si existieron dif! 
rencias estadfsticamente significativas. Es decir, el gru~o 

de servicios difirió en comparación con los grupos profesio
nista y administrativo, ya que renortó una ocurrencia bastan 
te menor a los otros dos grupos. Probablemente, este grupo -
tenga un criterio más estrecho y considere que este tipo de 
interacción invada de manera muy personal su vida Intima y, 
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ror lo tanto, no permita ni de lugar a este tipo de acerca-
miento ni con sus jefes ni con sus com~añeros de trabajo. s~ 
gún freud (1905}, un chiste obsceno no debe ser grosero ni -
µrocaz, ya que más bien provocaría vergUenza y/o repugnancia 
(lo cual se consideraría ofensivo) sino que debe ser lo sufí 
cientemente sutil ?ara que nos haga refr ya que de otra man~ 
ra también surondrfa un intento de seducción a la mujer. 

En relaci6n a la ocurrencia de estas interacciones en alguna 
com~añera de trabajo, se vió que los porcentaje~ reportados 
en cada una de ellas fue mayor al que se reportó en la colu! 
na: en mí, lo que probablemente signifique que sf entró en -
juego algún mecanismo proyectivo, por parte de las trabajad2 
ras entrevistadas, o que en realidad exista mayor hostiga--
miento sexual del que fue re~ortado por las mujeres de la 
muestra de este estudio. 
En relación a este aspecto, se acepta H0 en las interacciones: 
l.- Tratos a base de palabras cariñosas o apodos (sexuales). 
3.- Miradas amorosas, de deseo o de lujuria. 
4.- Abrazos, palmadas o rozamientos durante la conversaci6n. 
6.- Rozamientos constantes en el cuerpo. 
B.- De~ostraci6n de fotografías o revistas provocativas. 
9.- Preguntas o comentarios acerca de tu vida sexual. 

10.- Invitaciones constantes a participar en actividades soci~ 
les no deseadas saliendo del trabajo. 

12.- Exigencia de favores sexuales con la implicación de que -
acceder puede ser ventajoso y no acceder desventajoso. 

13.- Llevar a cabo relaciones sexuales después de haber sido -
sometida a avances sexuales forzados. 

14.- Violación. 
Y en las interacciones 2, 5, 7 y 11 se acepta H1 es decir, sf 
se encontraron diferencias estadfsticamente significativas. 
Por ejemµlo, en la interacción 2, el grupo profesionista ex-
presó verbalmente que los comentarios sobre la ropa que im~li-
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can deseo sexual, eran más frecuentes hacia las secretarias. 
Esto, ~robablemente, se deba al hecho de que a la mujer se -
le sociabiliza, por un lado, a hacerse atractiva a los hom-
bres mediante un arreglo, quizás, a veces excesivo, tanto en 
su vestido como en su arreglo personal (maquillaje, etc.) y 
se le Incita a ser seductora ~asiva y, uor otro lado, a que 
segün Martin (1978), una de las formas de afirmar el dominio 
de los hombres en el trabajo sea a través de los comentarios 
sexuales acerca de la ro?ª• así como tamhién a través de los 
tocamientos innecesarios, palmoteos o pellizcos (Interacción 
5) y del abuso verbal u hostigamiento que podría estar repr! 
sentado, también, a través de los chistes (interacción 7) y 
de las sugerencias sutiles buscando actividad sexual (intera~ 

ción 11). 
En estas Oltimas cuatro interacciones, se observa que el gr! 
~o de servicios re~orta menores 1orcentajes de ocurrencia de 
las mismas hacia alguna comµañera de trabajo en comparación 
con los otros dos grupos, en los que los mayores porcentajes 
son re~ortados ~ar el grupo profesionista. Probablemente, las 
diferencias estadísticamente significativas de los tres gru
>ºs laborales se deban a que, quizás, el grupo administrati
vo sea percibido, tanto oor su mismo gru~o como por el prof! 
sionista, como más hostigado a través de estas cuatro intera~ 
clones, µar ser el grupo que, probableme~te, se preocupe más 
por su as?ecto personal (rooa, cosméticos, etc.) y, probable
mente, resulte más atractivo, como gru,a, para los hombres 
que las mujeres de los otros dos grupos laborales. 

En cuanto a la ocurrencia o no de las 14 Interacciones socio 
sexuales en alguna compañera de trabajo, en las interacciones 
13: llevar a cabo relaciones sexuales des~ués de haber sido -
sometida a avances sexuales forzados y la 14: Violación, se -
observó que sí hubo res~uestas hacia las mismas, cosa que no 
sucedió en las mujeres entrevistadas. Además, algunas mujeres, 
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del grU)O de servicios, dijeron saber de casos de violacl6n 
aunque no dentro de sus em?leos actuales sino fuera de los -
m lsmos. 

En relaci6n a la hipótesis B}. Se acepta Ha ~uesto que no h~ 

bo diferencias estadfsticamente significativas en la frecuen 
eta de ocurrencia de hostigamiento sexual en los tres ~ues-
tos laborales de las mujeres entrevistadas exce,tuando la in 
teracción !: tratos a base de palabras cariñosas o apodos 
(Sexuales}, en donde se acepta H¡, En relación a este punto, 
muchas de las trabajadoras entrevistadas reportaron verbal-
mente que sf eran frecuentes las palabras cariñosas más no -
los a~odos de ti~o sexual, ror lo que sf hubo diferencias e~ 
tadfsticamente significativas en esta interacción socio-se-
xua 1. 
Hay que hacer notar que habrfa que serarar las conductas so
bre las palabras cariñosas de la de los a~odos sexuales, ya 
que no tienen la misma connotación, ouesto que ?Or palabras 
cariñosas se entiende como algo inofensivo que surge del tr! 
to cotidiano; en cambio, los apodos sexuales ya son percibi
dos como una conducta lasciva, 

En cuanto a la hipótesis C), se ace"ta Ha en todas las inte
racciones exce~tuando la 7 y la 9 en donde se acerta H1, es 
decir, en estas dos interacciones sf se encontraron diferen
cias estadfsticamente significativas, en relación a la posi
ción organizacional del hostigador. 
En la interacción 7: narraciones de chistes o historias su-
gestivas sexuales, sólo el gru~o )rofesionista re?ortó haber 
experimentado la misma por medio de sus jefes y subalternos, 
cosa que no sucedió con los otros dos grupos. Sin embargo, el 
gru~o administrativo la re~ortó en mayor porcentaje (5a%} 
eOr medio de sus com~añeros de trabajo. Probablemente, este 
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ti~o de interacc(6n sea considerado, por los hombres, como~ 
na es,Jecie de relación para ror.q er la monotonía del trabajo 
cotidiano y hacer la vida más ligera en estos dos gru~os la
borales, tomando en consideración que los µorcentajes reror
tados , ar estos dos gru!'OS, en cuanto a que si esta interac
ción era ofensiva o no ofensiva, fueron inferiores al 50%. -
Sin ewbargo, no dejó de s~r ofensiva para el rorcentaje res
tante de trabajadoras, lo cual, también, puede deberse a la 
intención ~ercibidJ .ar la mujer o a la calidad del chiste -
que se le cuenta, 
Lo mismo sucedió con la interacción 9: preguntas o comenta-
rios acerca de tu vida sexual. En esta interacci6n, también 
difieren los grupos profesionista y administrativo del de 
servicios, ya que los primeros re:>ortan ser más hostigados -
en la misma, con una frecuencia de "a veces" que el grupo de 
servicios. Sin embargo, el grupo profesionista reporta ser -
hostigado tanto ,ior jefes como por com;'añeros, hecho que só
lo ocurrió por medio de los compañeros en los otros dos gru
,.os, siendo mayor el ;0orcentaje re,oortado por el grupo admi
nistrativo. Según llartin (1978), esta es una de las formas -
de afirmar el dominio de los hombres en el trabajo, inde¡'en
dientemente de cuál sea la ~osición de éstos en una organiz! 
ción; aunque, como se vi6 en investigaciones mencionadas an
teriormente, si éstos son jefes, tienden a afirmar ese domi
nio con mayor raz6n y, oar lo tanto, también causan mayor i~ 

pacto por el poder que ostentan, 
O probablemente, si se trata de mujeres que están luchando -
por lograr una igualdad con res?ecto al hombre para desem~e
ílar un trabajo similar, es decir, un trabajo que tradicional 
mente haya sido considerado como masculino dentro de nuestra 
sociedad, Macklnnon (1979), probablemente ésta sea la forma 
de agredirla o recordarle que su lugar no está en ese traba
jo sino en su casa, por ser mujer, que está tratando de inv! 
dir un "territorio" que sólo les está nermitido a los hom---
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bres, quienes, su~uestamente, sf tienen la ca,acidad sufl--
clente para ejercerlo. 
O quizás, esto también se deba a que en estos dos niveles l~ 
borales, debido a una mayor escolaridad, se dé una lnterrel_i 
ción más abierta, a través de esta conducta, que en el grupo 
de servicios, en el cual, probablemente, se ~resente más ve
lada este tipo de Interacción r-or tener un criterio más ce-
rrado por su misma situación socio-económica y cultural. 

En relación a la hipótesis D), se ace?ta H0 en todos los ca
sos, es decir, no existen diferencias estadfstlcamente slgn! 
flcatlvas en el tipo de consecuencias "erclbldo en el traba
jo, debido al hostigamiento sexual, en las trabajadoras en-
trevistadas en los tres puestos laborales. Es decir, los 
tres gru~os laborales reportaron mayores ~orcentajes de con
secuencias negativas o neutras y un porcentaje fnfimo de con 
secuencias ~osltivas. 
Quizás las consecuencias neutras reportadas se deban a que -
si son hostigadas, en mayor porcentaje, por los com~añeros -
de trabajo, como se mencionó anteriormente, no perciban una 
amenaza apreciable en sus trabajos y, por tal razón, no les 
den tanta importancia ya que éstos no tleren ni el poder ni 
la autoridad directa ni sobre ellas ni sobre sus trabajos. 
O quizás, simplemente, no quisieron comµrometerse con sus 
res~uestas. 

En cuanto a la hipótesis E}, en relación a las consecuencias 
negativas tanto a nivel ~sicológico como laboral, tampoco se 
encontraron diferencias estadlstlcamente significativas, ~or 
lo que tambiln se acepta H0 en todos los casos. Sin embargo, 
las consecuencias negativas a nivel rsicol6gico ~arecen pre
dominar en com~aración con las de nivel laboral ya que se o~ 
servó una distribución de frecuencia de porcentajes más al--
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tos en los grupos administrativo y de servicios, sobre todo 
en las interacciones 3: ratradJs amorosas, de deseo o de luj~ 

ria y 7: narraciones de chistes o historias sugestivas (se-
xuales) en el grupo administrativo y, en la interacción 8: -
demostración de fotograffas o revistas ~rovocativas, en el -
de servicios. Siendo estas diferencias no lo suficientemente 
grandes para ser consideradas como significativas. 

En relación a la hipótesis F), también se ace.1t6 11 0 , es de-
cir, no existen diferencias estadísticamente significativas 
en cuanto a las etapas del ;roceso laboral en las que ocu--
rren las interacciones socio-sexuales en los tres gru~os de 
~uestos laborales de las mujeres entrevistadas en este estu
dio. Sin embargo, la etapa en la que las manifestaciones de 
estas conductas predominó fue en la del ~uesto actual, lo 
que eudo deberse a que la investigación se realizó tomando -
como muestra a muj~res que ya estaban desera1eílando varias 
funciones laborales dentro de las em~resas visitadas en este 
estudio, 
También es Importante seílalar que varias de las empresas vi
sitadas no cuentan con un de~artamento de 1ersonal que lleve 
a cabo todo este proceso en forma organizada. 

En relación al problema general, en cuanto a si existen dif.<¡_ 
renclas en la percepción de ofensivldad o no ofensividad ( -
hostigamiento sexual) en los tres ,uestos laborales de las -
mujeres que trabajan (profeslonlstas, administrativo, servi
cios), se aceptó H0 en casi todas las interacciones, es de-
clr, no hubo diferencias estadísticamente significativas más 
que en las interacciones 5 y g, en las que se acepta 11 1. 

En relación a la interacción 5: tocamiento, ,almoteo o pelliA 
cos en el cuerpo, muchas mujeres reportaron verbalmente que 
si se trataba de palmoteos, ?Or ejemplo, en el hombro o la -
espalda, no lo consideraban como algo ofensivo sino como una 
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muestra de amistad o compaílerlsrao. Per~ sl esta conducta se 
convert\a en otro t\po de tocamiento o pellizcos en el cuer
~o, si. ias hacia sentirse mal, que experimentaban Ira o ra-
bia. 
En cudnto a la Interacción 9: preguntas o comentarlos acerca 
de tu vida sexual, aunque es considerada como ofensiva por -
los tres grupos de puestos laborales, sí hubo diferencias en 
tre ellos, ya que el grupo de servicios la reportó como efe~ 

siva en un 80%, el administrativo en un 66.7% y el profesio
nista en un 50%, lo que probablemente, se deba a que este Ol 
timo grupo tenga un mayor criterio para enfrentar este tipo 
de interacción que el nivel de servicios. 

Con respecto a las preguntas abiertas, en la nregunta lQué -
has hecho al respecto? a pesar de que existe una variedad de 
respuestas muy personal, segOn cada caso en particular y, 
aunque los porcentajes de respuestas fueron bajos, ~arece 
ser que el grupo profesionista enfrenta todas estas situaci~ 
nes ya sea comentándolas con los hostigadores directamente o 
quejándose con sus jefes inmediatos y, al parecer, han teni
do cierto éxito de esta manera ya que, en la mayorla de los 
casos, esto no ha continuado, cuando menos cuando se trata -
de sus compaíleros de trabajo. Por otro lado, el grupo admi-
nistrativo parece mostrarse sólamente molesto, cortante, o -
con una actitud rechazante hacia los hostigadores o hasta de 
ignorar la situación, en la mayorla de los casos, pero no en 
frenta estas actitudes verbalmente con los hostigadores, lo 
que quizás, de pie a que estas situaciones vuelvan a ocurrir. 
El grupo de servicios reporta enfrentarse también con los hoA 
tigadores pero, en algunos casos, de manera grosera o sim~l~ 
mente callan para no "complicar las cosas". 
Sin ewbargo, parece existir un desconocimiento generalizado -
aún sobre la existencia de este problema como tal y en conse
cuencia sobre la forma de enfrentar este tipo de situaciones. 
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Dentro de las soluciones más relevantes que se proeonen, se 
encuentran las siguientes: 
- Orientaci6n sobre el terna de las relaciones psico-sexuales 
- Conferencias sobre el terna en las empresas. 
- La ern,resa deberfa sancionar a la persona (hostigador) que 

Incurra en este ti~o de conductas. 
- Concientizar a la mujer desde la escuela de su ca,acidad -

Intelectual sobre su sexo para desempeñar un trabajo. 
- Las mujeres no se quejan de este problema ~orque no hay 

quien se preocupe por el mismo. 

En resumen, el 78.02% de las mujeres entrevistadas reportó -
haber ex,erirnentado, por lo menos, una de las 14 interaccio
nes socio-sexuales mencionadas en el cuestionario y 27 muje
res, que representan el 30% de la muestra de esta investiga
ci6n, re~ortar¿n, además, haber tenido alguna consecuencia -
negativa ya fuera µsicológica, laboral o ambas. 

Como se puede apreciar a lo largo de este análisis, las muj! 
res de los tres grupos de ruestos laborales son hostigadas, 
de alguna manera, en sus vidas laborales actuales. Lo que d! 
muestra que se les sigue viendo corno objetos sexuales, es d! 
cir, se ante?one su sexo al hecho de ser trabajadoras capa-
ces de desem)eñar cualquier puesto a cualquier nivel. Farley 
(1978). Por lo tanto, mientras no se de un cambio radical en 
los aseectos relacionados con los estereotipos sexuales en -
la educación tanto familiar como escolar desde la infancia, 
es decir, un cambio en la ideologfa patriarcal de la sociedad 
en la que vivimos así como en los factores económicos que son 
desiguales en cuanto a µuestos y sueldos con respecto al hom
bre, se seguirá pre?arando y fomentando la existencia del fe
nómeno del hostigamiento sexual que, por otro lado, tambi~n -
es una forma de discriminaci6n (sexual) hacia la mujer en el 
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ambiente laboral, farley tl978) y ?ºr consiguiente, una ba-
rrera para la Igualdad de oportunidades ?ara lograr un desa
rrollo personal adecuado, digno e Integral en el ambiente de 
trabajo, 



139 

6.- ALCANCES l LINITACIOHES: 

A la hora de realizar las entrevistas, surgieron algunos co
mentarios que se refir[eron a que algunas de las Interaccio
nes mencionadas, dependlan de su respuesta de percepci6n, s~ 

gQn de la persona de quien ~rovinieran. Por ejemplo: Si una 
persona, a quien alguna de las entrevistadas seleccionadas -
consideraba una amistad genuina, le echaba un piropo o la 
trataba de alguna manera con cierto cariño, esto no lo consL 
derarfa como algo ofensivo pero, si esto mismo ocurrfa con -
alguna otra persona cuya lntenci6n era percibida como lasci
va, entonces sf sería percibido como una lnteracci6n ofensi
va para la misma, es decfr, que la percepcl6n de las interaf 
clones dependerfa de la lntencl6n del Instigador y sus ex~e

riencias pasadas con él, ya fueran buenas o malas. 

Algunas entrevistadas comentaron que a pesar de que en sus -
empleos actuales no hablan experimentado ninguna de las 14 -
interacciones socio-sexuales mencionadas en el cuestionario 
anexo, sf las hablan experimentado en trabajos anteriores, -
por lo menos una de ellas. 

Dentro de las limitaciones que se ~resentaron en la realiza
ci6n de esta investigación están las siguientes: 

El hecho de que en algunas empresas las entrevistas fueron -
realizadas en la misma oficina de personal ,que, aunque eran 
am~lias, no dejaban de quitar privacfa a la hora de realizar 
las mismas, al igual que el paso constante de personal de la 
misma empresa que, por otra parte, no dejaban de distraer a 
la entrevistada. 
Las entrevistas fueron hechas cara a cara lo que, en un momei 
to dado, no haya permitido una res,uesta muy confiable, por 
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~arte de algunas entrev1~tadas, por diferentes razones. 
El tama~o de la muestra fue ~equeílo y la falta de los lndl-
ces de validez y conf(ablltdad del cuestfonarlo, que, por o
tro lado, no deja de ser un intento por conocer este proble-
Ida. 
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7 .- SUGEREllC!AS PARA FUTURAS !NVEST!GAC!QNES: 

Debido a que el fenómeno del hostlgam\ento sexual es muy com
plejo por su misma naturaleza y por constltufr una barrera de 
igualdad en el tra5ajo con respecto al hombre, se recomienda 
que se lleven a cabo más investigaciones sobre el tema, tomarr 
do en cuenta algunos de los puntos señalados más adelante, 
con el fin de ver si los resultados obtenidos en esta invest.!_ 
gación son consistentes. 

Es necesario tomar en cuenta el porcentaje de mujeres que, en 
un momento dado, no tienen empleo, ya que una de las múlti--
ples y posibles causas pueda deberse al hecho de no haber ac
cedido a alguna demanda sexual con el fin de obtener o rete-
ner un empleo. 

Se recomendarfa también, para futuras investigaciones, apli-
car este cuestionario, haciéndole las modificaciones necesa-
rias, tanto en las interacciones como en la determinación de 
sus fndices de validez y confiabilidad, por ejemplo, en algu
na empresa muy grande, en forma colectiva, para ampliar la 
muestra, aclarando bien las consignas, con el fin de evitar -
las posibles intimidaciones que algunas µersonas pudieran ex
perimentar por realizarlo cara a cara. 

Se podrfan realizar otros estudios, con una muestra más gran
de, sobre todo en ambientes laborales que tengan mayor properr 
sión a la ocurrencia de este fenómeno (meseras, mucamas, etc.) 
con el fin de estudiar más a fondo a este tipo de trabajado-
ras en dichos ambientes. 

Otra sugerencia que ~odria resultar interesante, seria reali
zar estudios similares con hombres para ver cómo perciben e--
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1101 las interacctone1 socto-sexuales mencionadas en este e1 
tud\o, para observar, a su vez, la influencia que tienen 101 
estereotipos masculinos y femeninos en el ambiente labora\, 
así como la igualdad o desigualdad enfocadas en el sexo y no 
en la capacidad intelectual. 

A través de estos estudios, podría surgir un mejor entendi-
miento sobre c6mo perciben ambos sexos este problema y de e
se modo se podrían obtener algunas estrategias formuladas 
tanto por patrones como empleados para evitar el hostigamie~ 

to sexual en el ambiente laboral. 



ESTEREOTIPO. -

PERCEPC!Otl. -

RAPPORT.-

ROL.-

ROTAC!ON DE 
PERSOt·1AL. -

143 

O.- GLOSARIO 

En ~sicologfa social, ideas que se forma un 
grupo (raza, país, clase social o profesio-
nal, partido pal ítico} de si mismo o de o--
tros grupos. En general, son visiones sim--
:ilistas y alteradas de la realidad, influi-
das por prejuicios. 

Impresiones sensoriales que no son vivencia
das como cualidades o intensidades aisladas, 
sino como un conjunto, co~o un todo conexio
nado, 

Relación no forzada y confortable de mutua -
confidencia entre dos o nás personas, esre-
clalmente entre examinador y examinado, 

Es la repetición de una actitud. Un comeort! 
miento modelo. La repetición de un rol nos -
da un estereotipo. 

El nOmero de trabajadores que salen y vuel-
ven a entrar, en relación con el total de u
na empresa, sector, nivel jerárquico, de;1ar
tamento o puesto. 

SOCIALIZACION.- Proceso por el cual el Individuo adquiere 
las conductas, creencias, normas y motivos! 
preciados por su famll ia y por el grupo cul
tural al que pertenecen. 



SUBLIMINAL.-
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Percepción de un estímulo cuando el sujeto 
no llega a ser consciente de aquel a causa 
de la rapidez o poca intensidad con que se 
le ofrece pero que influye en la conducta o 
procesos conscientes del individuo debido a 
que penetran en su mundo por debajo del um
bral de su conciencia. 
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In thl! tvtnt 1ou n4w1 not y'!lt rtturntd !he coinolettd ~uest"hnrulrt, 
J •01110 upr1ct1te you htJng tht t1mt tPI tnt no.e couolt of ars 
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uttrJn 1;10Uln1n9 reuonsu fr.,.;, u .i1ny ;irofesslcn1l 110.,,en u :ios· 
slble. Unl1 thro119n 'lo1nq 111 .. ontn rtsaond cu 1n 1cc:ir1tt 
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cumen l. Plyers 

·Center for tht Studlu of Vo1111n 
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llJ7 St3ne 8111 ldln9 
rlortd4 H•te !Jnher1lty 
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APENDlCE "B" 

CUESTIONARIO MODIFICADO 



INVEST!GACION DE INTERACCIONES 
. SOCIO • SEXUALES 

PARTE.l.- lNFORMACtON DEMOGRAFICA: 

Indica tus respuestas marcando con una cruz (X} o escribiendo 
10 que corresponda a las preguntas sfguientes: 

l.- Lugar de nacimiento y nacionalidad: 

2.- lQué edad tienes? 

Menos de 25 años 
Entre 26 y 30 años 
Entre 31 y 40 años 

3.- Escolaridad: 

Prfmaria 
Secundarla 

__ Preparatoria o equivalente 

4.- Estado Civil: 

Soltera 
Casada 
V tuda 

5.- Número de Hijos: 

Ninguno 
Entre l y 2 

__ Entre ~l y 50 años 
Más de 50 años. 

Carrera Tlcntca o 
Comercial 
Profesional 

Divorciada 
Uni6n l1bre 

--·Entre 3 y 
Más de 6 

6.- Puesto que ocupas en la empresa y giro de la empresa. 

7.- Antigüedad de trabajo en la empresa: 

meses o menos 
l año 
3 años 

5 años 
Mh de años 

a.- Sueldo {aproximado)------------------

9.- Otros ingresos: ( ) S~ ( ) No 
IJt, 

10.- Dc:iJendientes económicos-----
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PAR.TE .!J..· CCNSECUEllC!Aé Ql INT::~MC!ON~S 2.Qf.!.Q.-~: 

El µrOposlto de esta :acción es ~e'.•rmlnar los tipos de sftua 
cionas que µodrian sar interpretdda5 como causante~ de 1nter~ 
acciones soclo-se•uales adversas en el ambiente laboral. Se -
te pedir~ indicar los vartos ttpos de consecuencias de estas 
Interacciones. 

Abajo hay ejemplos de estos t1pos de consecuencias que han si 
do clasificadas como positivas, neutras y negativas. Por fa-:' 
ver faÑtltarizate con ellos antes Ce contestar ad~~uadamente 
A esto• preguntas en la página siguiente, 

!!f.Q. l·· CONSECUENCi.,S LQ.i!I.!_VAS: 

l.A. 
l.B. 
l.C. 
l. D. 

·l.E .. 
l.P. 
l.G. 

Promoción de Puesto 
Aumento ~E Sueldo o Salario 
Prestaciones de la Empresa 
Ventajas. y/o fleneftcfos fuera de lil Empresa 

·Cambio a una plaza deseada. 
Becas o Cursos de Cap1citaci6n 
Permisos para faltar al trabajo 

filQ_ r.1. ~ ~llf!& ~: 
rr.A. NfngDn cambio apreciable de actitud hacia t!, 
·11.B. Nlngan cambio apreciable en el ambiente labo-
.. ral. 

:reo l!l·· corrsECUENCfAS NEGATIVAS: 

tH.A. 
nr.s. 
rr1. c. 
UI.D. 
ur.E. 
rri'.F. 

lfl.G. 
rrr. H. 
·Ill.I. 

Ul.J. 
Ul.K. 
Ill.L. 
Ill.M. 

Ui.N. 

Sat1sfaccf6n disminuida en el trabajo. 
Empeoramiento en el desempeño laboral;. 
Otsmfnucf6n de la carga de tra~ajo a reall!ar, 
Transferencia a un p~asto menos deseado. 
Confianza disminuida en tu trabaja por los de· 
m~s. . 
Confianza personal disminuida en la realizacion 
·de tu trabajo. 
Carta de Recomendación retenida. 
Evaluación nesatlva del desemp¿ño de tu trabajo. 
Regaños o llamadas de atención por descuido en -
tu trabajo. 
Promoción retenida. 
Reducción de Salarlo. 
Solicitud de carta de renuncia o despido. 
Padecer s·fotomas fislcos (dolor de cabeza, est~ 
mago, etc.) 
Experimentar angustia: preocupación excesiva o 
ansiedad, 
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l.· A:l1ra D Menciona en for~1 ¿et31lad~ como h~~ experjmen 
tado las cocs2cu~nctas que mencionaste en. la colum~a F7 

2.- lQu~ has hecho al respecto? 

3,- En este espacio puedes roenctonar cualquier cosa o asunto 
que creas Telactonado o de interls con respecto a este -
problema. lQué solución le dar1as? 
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